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0. Sobre esta edición de “Voces del Más Allá”
“Voces del Más Allá” salió a la venta hace más de una década, concretamente a finales de 2006, publicado por la editorial EDAF, en la colección “El archivo del misterio de Iker Jiménez”.
Hoy en día el libro está agotado y, si lo buscas en tiendas de segunda mano, verás que solo lo encuentras al triple de precio de venta que tenía hace tan solo algunos meses, cuando solo quedaban ejemplares. Esa es una de las razones por la que se publica esta nueva edición, que es prácticamente igual a la original.
Desde que salió por primera vez han pasado muchas cosas en el campo de la TCI y otras muchas han cambiado. En los tiempos que vivimos, y sobre todo si hablamos de tecnología, el ritmo es vertiginoso y 12 años son muchos. Hoy ya casi nadie experimenta con psicofonías utilizando cintas de cassette y las nuevas tecnologías han aportados nuevas herramientas para la pesquisa. Pero lo esencial de la investigación, la documentación sobre los fenómenos y los puntos de vista  sobre este apasionante tema, siguen vigentes. Y aun en la actualidad sigo recibiendo correos electrónicos de lectores que aseguran que este libro fue el punto de partida para iniciarse en la experimentación sobre este apasionante fenómeno. Este es el segundo motivo por el que se reedita “Voces del Más Allá”.
Espero que encuentres interesante este libro y estoy a disposición para cualquier cuestión en las redes sociales y en la dirección carlosgfernandez@yahoo.es.
Muchas gracias.
 




Capítulo 1
Voces de otro mundo
Está atardeciendo y el matrimonio se sienta en la cama donde dormía su pequeña hija fallecida. El cuarto se encuentra tal y como estaba cuando la niña vivía, con la única diferencia es que sobre la mesa, junto a una fotografía suya, hay una grabadora de cassette.
Como cada semana, los padres se disponen a intentar captar la voz de su pequeña con la intención de conseguir registrar su voz en la cinta magnetofónica. Comienzan a grabar y hablan en voz alta pidiéndole que se comunique con ellos, para que les de una señal de que se encuentra bien. Minutos después rebobinan la cinta y escuchan atentamente a través de unos auriculares. Nada se oye y lo intentan otra vez. Y repiten esta sencilla técnica hasta que un día creen oír una débil palabra, enmascarada por el ruido de la grabación. Una débil voz pronuncia “mamá”. La escuchan una y otra vez hasta convencerse. El ‘contacto’ ha comenzado, y los padres en duelo repetirán esta operación cada vez que necesiten recordar que su hija está viva en algún otro lugar más allá de la vida.
Esta escena se repite miles de veces cada día en distintos lugares del planeta, cifrándose en alrededor de 70.000 personas de una treintena de países de Europa y América las que utilizan este método como un medio para aliviar el dolor del luto que produce la pérdida de un ser querido. Miles de personas están convencidas que detrás de este fenómeno llamado psicofonías se encuentra un método de comunicación con personas ya fallecidas, donde una simple grabadora sirve de enlace para el anhelado contacto.
Permítanme que les ponga un ejemplo con nombres y apellidos.
Diamela
Mónica Costa y Juan Carlos Maldonado son padres que conocieron el dolor del duelo cuando un accidente de tráfico se llevó la vida de su única hija. Diamela tenía tan solo 16 años y vivía con sus padres en Río Gallegos, en la Patagonia argentina. “Diamela era el centro de nuestro universo, todos gozábamos de perfecta salud así como nuestra familia, no teníamos problemas económicos ni de ninguna índole, la vida nos sonreía ampliamente. Una semana después nuestro paraíso repentinamente se transformó en nuestra peor pesadilla, Diamela, nuestra querida Diamy, falleció instantáneamente en un accidente de tránsito”, recuerda Mónica, la madre de la niña fallecida. “De allí en más, el dolor, la desolación y el enorme deseo de irnos con ella teñían cada segundo de nuestra existencia. Nos manejábamos como autómatas, ya que nuestro corazón, nuestro espíritu estaba con nuestra hija” explica Mónica.
Tan solo tres meses después del fallecimiento de su hija, y dentro de lo que ellos consideran como una “causalidad” el matrimonio argentino contactó con personas que practicaban las técnicas psicofónicas como un medio de enlace con sus seres queridos fallecidos. Siguiendo los consejos de un matrimonio mexicano que había pasado por una situación similar, comenzaron las grabaciones. Y al mes de iniciar las experiencias, Mónica y Juan Carlos obtuvieron la primera respuesta: “¡Diamy mamá... Diamela!”. “Nunca vamos a olvidar ese momento -recuerda Mónica-, la emoción que tuvimos no la puedo describir pero sí puedo decir que después de esto logramos una serenidad espiritual, una paz interior como nunca habíamos tenido ya que nos daba la esperanza cierta de un reencuentro cuando nos toque partir y la maravillosa certeza de que nuestra querida Diamy”.
Mónica Costa es médica de profesión. Su formación científica le llevó a analizar rigurosamente cada uno de los resultados hasta que llegó al total convencimiento de que su hija continuaba viviendo. Tras años de experimentación, el matrimonio argentino cuenta con más de 1.500 respuestas a sus preguntas, “algunas de excelente calidad y hermoso contenido”.
La experiencia de comunicación con su hija fallecida a través de las psicofonías “nos abrió las puertas a una vida totalmente diferente ya que comenzamos a ver la muerte y la existencia del hombre desde otro punto de vista. No importa cuanto dura una vida, lo que importa es que se hizo con ella y que se dejó para los demás. Diamela creo que cumplió ampliamente con su plan terrenal. Hoy, seguimos formando una familia, un equipo, ya que sabemos que el amor puede abrir todas las puertas... incluso las de la eternidad, si ese es nuestro deseo”, concluye Mónica.
Si la experiencia de este matrimonio es representativa de un ‘contacto’ de transcomunicación, el caso del Grupo Argentino de TCI, que se reúne cada primer sábado de mes en un céntrico barrio de la capital argentina, resume el espíritu y la búsqueda de los ‘transcomunicadores’ como ningún otro.
Compartiendo experiencias
Poco a poco la sala se va llenando de gente. Uno a uno se van sentando en las sillas ubicadas en torno a una mesa presidida por un micrófono y varias grabadoras. El Grupo se reúne una vez más para escuchar las presuntas voces de sus seres queridos fallecidos que han grabado; aunque también esperan intercambiar experiencias e informarse de las últimas novedades. Algunos asistentes son habituales de estas reuniones y desde hace años graban psicofonías. Otros recién llegan y vienen a aprender las técnicas o a compartir su interés por la TCI.
Uno de los miembros del Grupo, Luis Mariani, toma el micrófono y saluda a los presentes, iniciándose así la nueva reunión. Seguidamente Amalia, otra de las fundadoras del grupo, aclara a los recién llegados que se trata de un grupo de personas “unidas por circunstancias comunes manifestadas por la desaparición de un ser querido de este mundo terrenal”. Añade además que “no somos una secta ni hacemos distinciones morales ni religiosas” y que la función del grupo es “enseñar la técnica que amorosamente nos enseñaron a nosotros”.
Tras oír testimonios, compartir experiencias y escuchar algunas de las voces registradas por los habituales de estas reuniones, el grupo se toma un descanso para charlar informalmente. Luego, los que llegan por primera vez escuchan atentamente las indicaciones de Luis, mientras explica como es la técnica que utilizan para grabar las voces de sus seres queridos. Una cinta virgen, una grabadora para registrar las voces, un micrófono externo y mucha paciencia son los ingredientes necesarios para lograr la comunicación que aliviará el dolor que supone haber perdido a una persona querida tras convencerse de que sigue viviendo en algún otro lugar.
El Grupo Argentino de TCI comenzó su andadura en 1998 tras conocer la experiencia del matrimonio formado por Marivonne e Yvon Dray y sus contactos con su fallecida hija Karine. Un programa de televisión de gran audiencia emitido en Buenos Aires donde se relataban los contactos a través de psicofonías de los Dray con su joven hija fallecida motivó a un grupo de padres argentinos que se encontraban en duelo para iniciar su propia experimentación. Así nació este grupo, que adoptó el nombre de ‘Viaje Infinito hacia la Luz’ que habría sido recibido a través de una comunicación con el mundo siguiente.
Una vez que se convencieron de la viabilidad de estas técnicas para comunicar con sus seres queridos decidieron organizar desde julio de 2000 unas reuniones periódicas donde enseñar las técnicas a otras personas que habían pasado por la amarga situación de perder a un ser querido.
“La TCI es una técnica que permite la comunicación con nuestros seres queridos que se encuentran en otro plano de existencia y escuchar sus voces a través de instrumentos electrónicos de uso corriente. Es una reafirmación más de que la muerte no existe, simplemente es una transición hacia otro plano de existencia”, explicó Luis Mariani. De este modo, considera que “la TCI no es un privilegio para algunos, todos podemos lograrlo si lo hacemos con Amor, Fe y Perseverancia”. De este modo, ‘Viaje Infinito hacia la Luz’ no realiza prácticas de TCI para terceras personas, “ya que se trata de una técnica personal que requiere convencimiento, Fe, Amor y Esperanza”.
Así, las técnicas sencillas de TCI se convierten en un instrumento al alcance de todos, sin intermediarios susceptibles de tener intereses personales o mezquinos. Y el Grupo Argentino de TCI contempla esta premisa en toda su extensión: “No somos una asociación, somos un grupo. No obligamos a nadie a venir a nuestras reuniones ni excluimos a nadie. No existe en el grupo ninguna función jerárquica. La única autoridad es la que nos otorga el solo hecho de pertenecer al mismo y respetar sus principios”, señaló Luis.
Varios cientos de personas han pasado por las reuniones del Grupo Argentino de TCI. Y no fueron pocos los que encontraron las respuestas que buscaban.
Contactos con el otro mundo
Quizá es la falta de certezas y la difícil aceptación de hechos irreversibles como la muerte –más aún cuando se producen de forma prematura o traumática- lo que impulsa a las personas a intentar contactar con sus seres queridos. Y esto no es nada nuevo, ya que la práctica totalidad de las sociedades humanas han utilizado los más diversos métodos -sueños, drogas alucinógenas y otros medios similares- para ver, oír o sentir a quienes han dejado ya este mundo.
Pero las psicofonías surgen como un medio distinto de enlace para esta pretendida comunicación. Y no sólo porque ofrecen una ‘evidencia’ independiente de los sentidos (las voces quedan registradas en una cinta de audio, que difícilmente puede alucinar), sino también porque no necesita más intermediario que una sencilla grabadora. Así, las psicofonías no necesitan de chamanes, ni mediums ni gurús. Ni mucho menos de embaucadores o estafadores que se presenten como tales.
Las voces psicofónicas son solo una parte de un conjunto de fenómenos llamados ‘paranormales’ que son interpretados como una comunicación con el otro mundo donde el medio de enlace es un aparato electrónico. Así, los supuestos contactos con el más allá se producen –aunque con menos frecuencia- también a través de la radio, donde las voces hablan directamente; pero también por medio de llamadas telefónicas, mensajes en ordenadores y a través de imágenes logradas en las pantallas de la televisión. Desde hace unas décadas se ha dado en llamar a este conjunto de fenómenos paranormales interpretados como una suerte de comunicación con otros planos de existencia, y muy especialmente con personas ya fallecidas, con el nombre genérico de Transcomunicación Instrumental (TCI).
La TCI es mucho más que la creencia en un contacto con el más allá, es una forma de entender la vida y es también un incipiente movimiento filosófico y social. Muchos miles de ‘transcomunicadores’ están adscriptos a diferentes grupos y asociaciones, donde se editan boletines para conocer las últimas técnicas y hallazgos, organizan reuniones y seminarios prácticos para utilizar esta técnica de contacto, e incluso algunos inventores se han lanzado a desarrollar equipos especialmente concebidos para una mejor comunicación.
Solo en Brasil, los socios de las diferentes asociaciones de ‘transcomunicadores’, superan ampliamente el millar. En América existen asociaciones y grupos de apoyo en EE.UU., Chile y Argentina, aunque con socios en todo el continente.
En Europa, la asociación francesa Infinitude –creada por Monique Simonet y Jacques Blanc Garin- cuenta con nada menos que 1.700 socios que buscan en la comunicación a través de la TCI, un consuelo ante la pérdida de un familiar querido. Organizaciones similares han surgido en Italia, Bélgica y otros países de la Europa Occidental. En Estados Unidos, y por extensión en buena parte del mundo anglosajón, el estreno a principios de 2005 de la película ‘White Noise, Más Allá’ disparó el interés por este medio de presunto contacto con el mundo de los fallecidos. Así, la American Association of Electronic Voice Phenomena (AAEVP) –presidida por el matrimonio formado por Tom y Lisa Butler- recibió decenas de miles de correos electrónicos cuando antes la entidad solo contaba con apenas 400 socios.
Un fenómeno útil
Insisto en que la TCI es mucho más que un simple fenómeno ‘paranormal’. Su importancia se extiende a su trascendencia social, a sus características técnicas y a la información recibida a través de estas prácticas, que configuran una visión propia de cómo es el mundo más allá de la muerte.
Detrás de la TCI se adivina un incipiente movimiento, una filosofía para entender la vida y la muerte; pero también un fenómeno que a veces resulta de difícil comprensión, a pesar de ser rico en matices e interpretaciones. Y también un fenómeno que, aunque por momentos se antoja imposible, podría revolucionar nuestra forma de vida.
Miles de personas en todo el mundo se lanzan a la búsqueda de un contacto, pero ¿de quién son esas voces? ¿Pertenecen realmente a personas fallecidas? ¿Cómo suenan? ¿Qué dicen? ¿Cómo se graban? ¿Qué fiabilidad tienen?
Son muchas preguntas y pocas certezas las que en 1997 me impulsaron a aceptar la invitación de un pequeño grupo de amigos para iniciar una investigación y experimentación en este fenómeno. Mi formación técnica, especialmente en electrónica, añadía un nuevo aliciente a este reto, que se sumaba al interés por los fenómenos llamados paranormales en general. Cargado de dudas, aunque con acusada ilusión, devoré docenas de libros sobre esta temática, la mayoría de ellos con alguna dificultad, escritos en lenguas que me eran ajenas, ya que es escasa la bibliografía que existe en castellano sobre esta temática. Libros, revistas y fanzines en inglés, francés, italiano y portugués nos fueron de gran ayuda para comenzar una investigación que nos depararía algunas sorpresas.
No sabía entonces que podría escuchar como las voces (aparentemente moduladas desde el mundo donde viven los fallecidos) quedarían registradas en cientos de cintas magnéticas, sino que con el tiempo saldrían directamente del altavoz de una radio para mantener conversaciones, dejarían sus mensajes en teléfonos móviles y fijos, me llamarían por mi nombre y apellido, y serían las protagonistas de otros muchos fenómenos igualmente sorprendentes que he querido compartir con los lectores de este libro.
Pero a través de estas páginas no encontrarán solo un puñado de experiencias personales. Mi papel en esta investigación desde el principio fue el de un observador crítico, conocedor de los aparatos y tecnologías que se utilizaban, y esencialmente motivado por conocer un fenómeno que hasta ese momento poco había investigado, sin necesidad de establecer en lo personal ningún contacto. Este libro recoge esas experiencias, pero también incluye las de otros muchos investigadores que a lo largo de más de un siglo han sido testigos y protagonistas de hechos sorprendentes. Pretende además analizar las causas y efectos en las personas y en las máquinas, y repasar los últimos descubrimientos que la informática y la técnica han aportado al estudio de las voces paranormales, especialmente en la última década. A través de estas páginas habrá tiempo de repasar la información que aportan las voces y dibujar un perfil de cómo es ese mundo donde aparentemente viven las personas fallecidas.
Y no sería un trabajo completo si no se incluyeran en estas páginas las nociones básicas para experimentar en este apasionante fenómeno, siempre bajo la premisa de que se trata de técnicas accesibles, no excesivamente costosas y lo más importante: no necesitan intermediarios.
Por este motivo el lector encontrará un capítulo dedicado a conocer las claves básicas de la experimentación, que en todo caso constituye la mejor herramienta para juzgar este fenómeno. También habrá tiempo de conocer las investigaciones en curso, no solo en la pretendida comunicación a través de voces sino también de imágenes, y de analizar todas las claves que hasta el momento se conocen sobre estos fenómenos.
Para no extenderme más en preámbulos, permítanme que comience desde el principio. Y es una de las primeras cosas que descubrí en esta investigación es que las voces psicofónicas son mucho más antiguas de lo que parecen y están presentes en toda la evolución de los aparatos capaces de registrar sonidos.




Capítulo 2
Los primeros contactos
A principios del siglo XX, decenas de miles de personas habían abrazado la doctrina de los espíritus. Los fallecidos parecían haber encontrado un método para comunicarse con los vivos cincuenta años atrás, cuando las hermanas Fox –en Hydesville (Nueva York)- elaboraron un código para supuestamente dialogar con los muertos a través de golpes. Fueron varios miles los que imitaron sus técnicas y establecieron más tarde otras más depuradas, que con los años permitieron elaborar una doctrina y una filosofía ‘dictada’ por los espíritus, especialmente compilada y ampliamente divulgada por un francés, Hyppolite Leon Denizard Rivail, más conocido como Allan Kardec.
Miles y miles de folios se llenaban con mensajes de los espíritus en América y Europa, en los que se relataban las ‘comunicaciones’ con el más allá a través de distintos métodos. Los ‘desencarnados’ presentaban como aval de su presencia distintos fenómenos físicos asociados a la pretendida comunicación, como los golpes que hicieron famosas a las hermanas Fox, ‘voces directas’ (de las que volveremos a hablar más adelante), vaciados, movimiento de objetos y un largo rosario de fenómenos, algunos de ellos tremendamente extraños y de dudosa veracidad.
Por otra parte, en aquel entonces la electrónica comenzaba a ofrecer las posibilidades de una comunicación tecnológica, impensable años atrás. Y primero los telégrafos, después las radios y los teléfonos, irrumpieron en la vida cotidiana de miles de personas en todo el mundo. Comenzaba una verdadera revolución en las comunicaciones, donde las distancias parecían acortarse a pasos agigantados.
Y en ese momento surgieron los primeros ‘dictados’ de los ‘espíritus’ que preconizaban los contactos tecnológicos con personas fallecidas. Prueba de ello es el siguiente ‘mensaje’ aparentemente revelado a un médium en 1930 y publicado pocos años después por Suzanne Max-Getting, bajo el título de ‘Mensajes de un espíritu libre’: En uno de los pasajes el texto decía:
..En cuanto al papel de los médiums en el futuro,               nosotros os hablaremos por medio de fonógrafos y               vosotros nos veréis en el cinematógrafo.
Otro de los mensajes, aun más concreto y detallado que el anterior, decía así:
...El médium desempeñará en el futuro un papel pasivo... En muchos casos, los aparatos sustituirán el trabajo de los mediums... Llegaremos por eso a prescindir del médium para recurrir al fonógrafo. El médium estará solo presente como carga fluídica para producir un ambiente beneficioso a través de su proyección... Podemos impresionar los rollos de un fonógrafo por medio de vibraciones de nuestras ondas. De esta forma nuestros pensamientos serán captados como lo son las ondas sonoras que proceden de las voces humanas que se graban en la actualidad. Una vez grabadas nuestras voces serán totalmente identificables como las emitidas por la voz... Las ondas que proyectan las entidades no están dotadas de la misma sonoridad que las que emite una garganta humana. Será necesario un producto muy sensible que se impresionará con extrema facilidad y que nos permitirá dictar a un fonógrafo como dictamos a un médium... Esta invención aun no está a punto naturalmente, pero ya se encuentra en estudio en algún mundo supraterreno...
Más adelante continúa refiriéndose a la técnica como medio para comunicarse con el mundo de los espíritus, a través de imágenes
A continuación tendrá lugar la adaptación de la visión mediante la fotografía a distancia de las entidades, lo que permitirá llegar a unos resultados maravillosos. Visión y audición de los “desaparecidos en la tierra” lo que se traducirá en cine sonoro...
Las alusiones al contacto tecnológico parecen muy concretas, y esto constituye para muchos seguidores de la TCI, una prueba de las precogniciones de los espíritus. Pero en 1930, cuando fue redactado este texto, ya hacía varios años que las voces habían quedado registradas en un antiguo aparato.
La primera grabación
La primera grabación de voces paranormales que se conoce, ocurrió en la lejana Siberia de 1901. Por aquellas fechas, un antropólogo norteamericano llamado Waldemar Bogoras se encontraba estudiando a la tribu de los Chukchi. Con la intención de registrar los cánticos rituales de los chamanes, Bogras había llevado uno de los primeros fonógrafos, que captaban el sonido a través de una gran trompeta y lo registraba en un rollo cilíndrico. Es uno de los muchos inventos patentados por Thomas Alba Edison, prolífico inventor norteamericano que también se interesó por diseñar aparatos que pudieran registrar voces de los fallecidos, como veremos más adelante.
En una de las sesiones en la que Bogoras grababa a los chamanes, el antropólogo comprobó asombrado como, entre las manifestaciones propias del ritual, se escuchaban unas voces que por momentos eran incluso más fuertes que las voces de los chamanes, como si hablaran directamente en la boca de la trompeta ¿Eran estas voces la avanzadilla del primer contacto?
Otra referencia casi anecdótica sobre los primeros intentos de contacto tecnológico, la encontramos en la revista Light, que publicó en 1915 un extenso reportaje donde se planteaba la posibilidad de captar ondas electromagnéticas provenientes del más allá.
Fuera de este contexto, y sin buscar contacto alguno, el médico italiano Ferdinando Cazzamalli realizó algunos experimentos con varios sujetos que poseían determinados desequilibrios psíquicos entre los años 1923 y 1925. El trabajo de Cazzamalli, compilado en su libro ‘El cerebro radiante’, buscaba respuestas sobre cual era la naturaleza física del fenómeno de la telepatía y los mecanismos que producían el trasvase de información de una mente a otra. En el curso de sus investigaciones, el médico italiano recibió extrañas voces paranormales en un receptor de radio, aun cuando éste estaba dentro de una Jaula de Faraday, dispositivo que protege a los objetos que están en su interior de las radiaciones electromagnéticas.
La radio es otro de los aparatos que permitiría ese presunto contacto con personas fallecidas, pero si existe un dispositivo ‘estrella’ en estos contactos, ese es el magnetofón. Desde los primeros modelos que utlizaban un alambre cono soporte magnético, hasta las populares grabadoras portátiles, pasando por todo tipo de formatos de cinta que en el último medio siglo, han sido –aparentemente- intermediarios entre vivos y fallecidos.
Las primeras voces en registro magnético
Curiosamente fueron dos sacerdotes católicos los primeros en conseguir voces grabadas en cinta magnética. Se obtuvieron en el laboratorio de física de la Universidad del Sagrado Corazón de Milán por Agostino Gemelli –fundador de la Universidad Católica de Milán- y Pelegrino Ernetti el 17 de septiembre de 1952. Ambos religiosos estaban grabando cantos gregorianos en un antiguo aparato, que utilizaba un alambre a modo de cinta magnética. El alambre se rompía una y otra vez y Gemelli exclamó en voz alta “Oh padre, ayúdame”, invocando a su progenitor fallecido. Cuando encendieron otra vez la máquina, ambos sacerdotes no oyeron el canto gregoriano que esperaban oír, sinó la voz del padre de Gemelli que decía “¡pero por supuesto te ayudaré!  Estoy siempre contigo”  Después de este incidente, los padres Gemelli y Ernetti tenían una audiencia con el papa Pio XII, a quien contaron lo sucedido y el pontífice lo consideró como un descubrimiento importante, pero no se pronunció nunca sobre este asunto. Aun así, las investigaciones de ambos sacerdotes sobre este fenómeno se prolongaron durante toda la década, haciendo diversas pruebas de laboratorio sobre la obtención de voces.
Años más tarde, en 1986, el padre Pellegrino Ernetti concedió una entrevista a la revista italiana Oggi, donde pormenorizó sobre los resultados e investigaciones realizados desde 1952. Ernetti también sería el responsable de otro invento supuestamente capaz de fotografiar el pasado y del que nos ocuparemos en otro capítulo.
Pocos años después, concretamente en 1956, el investigador norteamericano Raymon Bayless también captó voces de origen paranormal. Durante los trabajos de investigación que estaba llevando a cabo con el psíquico Attila von Slazay, quedaron grabadas en la cinta magnetofónica voces que no se habían escuchado durante la sesión mediumnica. Bayless intentó dar a conocer sus descubrimientos a la comunidad parapsicológica, pero sufrió la indiferencia de sus colegas que no dieron importancia al fenómeno.
Otras personas habían logrado por aquellas fechas voces paranormales en cintas de audio. Un estudioso de la vida de los insectos, el médico inglés Thomas E. New, habría conseguido registrar algunas voces que semejaban a las humanas durante sus trabajos de campo. Luego de una paciente investigación, presentó su informe a otros colegas, pero acabó renunciando a la investigación y divulgación de este fenómeno para no perder su prestigio profesional.
Algo muy parecido le ocurrió al alemán Karl Hintzman, quien había captado voces ininteligibles en el campo. Al igual que New, decidió interrumpir drásticamente cualquier investigación al respecto.
Y aunque las psicofonías son un fenómeno presente desde la aparición de los primeros magnetófonos, lo cierto es que popularmente se le atribuye al pintor, músico y cineasta sueco Friedrich Jürgenson el descubrimiento del fenómeno.
Según su propio relato, el hallazgo de las voces paranormales se produjo de forma totalmente casual. Fue en 1959, cuando Jürgenson se dirigió a un bosque cercano a su casa en Mölnbo, a pocos kilómetros de Estocolmo, con la intención de grabar los trinos de los pinzones para la banda sonora para un documental sobre la vida de los pájaros. Allí dejó su magnetófono cerca de un árbol y se alejó lo suficiente para que la cinta pudiera registrar con naturalidad los trinos de los pájaros.
Algo más que trinos
Cuando regresó a su casa dispuesto a escuchar el material grabado, notó que entre los sonidos propios de las aves, se escuchaban voces humanas, que el investigador identificó como palabras en sueco y noruego, junto con algo de música. Volvió días después al bosque para grabar nuevamente el canto de los pinzones, esperando que esta vez ninguna voz “ensuciara” su registro.
Habiendo tomado todas las precauciones para que allí no estuviese nadie, realizó una nueva grabación. Nuevamente aparecía una voz, que le llamaba por su nombre de pila. En un principio, Jürgenson pensó que aquellas voces pertenecían a alguna emisora de radio que había entrado accidentalmente por el magnetofón. Luego de algunas pruebas, desechó la idea de una emisora de radio y pensó que estaba utilizando una cinta reciclada y que aquellas voces pertenecían a un registro anterior. Luego de repetir la experiencia varias veces y con la certeza de utilizar cintas nuevas, comprobó que las voces se repetían en algunas grabaciones.              
Un mes después, y mientras estaba trabajando para una radio, creyó sentir una voz en alemán que lo llamó por su nombre y que le contaba cosas sobre Rusia. En otras ocasiones, sentía voces en otros idiomas como por ejemplo el italiano o húngaro. Y es que Jürgenson -tal como otros de los más importantes investigadores del tema- era un experto poliglota. Jürgenson había nacido en Odessa y su carrera artística le llevó por Palestina, Italia y otros muchos países, hasta fijar su residencia en Suecia.
Como las voces normalmente eran inaudibles durante la grabación y solo se convertían en un leve susurro al escuchar la cinta, Jürgenson había afinado su oído hasta el punto en que cayó en una especie de proceso de alucinaciones auditivas, donde interpretaba como voces casi cualquier sonido: el ruido de la lluvia, chasquidos, etc. Ante esta situación, decidió suspender sus experimentos durante algunos meses.
Luego de reanudar las pruebas, había un “mensaje” que siempre se repetía y que lo invitaba a seguir escuchando. Ya dispuesto a abandonar por el cansancio, Jürgenson creyó escuchar en su magnetófono una voz que le decía “... espera, espera, escúchanos”. A partir de este momento, se dedicó totalmente a la investigación de este fenómeno.
Después de varios meses de pruebas, y con la convicción de que las voces de las cintas pertenecían a seres ya fallecidos, presentó sus grabaciones con las voces a los miembros de la Sociedad de Parapsicología de Estocolmo, aunque no le dieron demasiada importancia al fenómeno.
Presentación en sociedad de las voces
El desinterés de los parapsicólogos suecos por las ‘voces’ no fue motivo de desaliento para Jürgenson, y en 1964 publicó su primer libro bajo el título de ‘Voces del Universo’, donde además de describir detalladamente la metodología necesaria para obtener las voces, manifestaba su opinión sobre el origen del fenómeno. Para el cineasta sueco, las voces no provenían de ningún elemento físico sino del ‘más allá’.
Algún tiempo después, Jürgenson publicó ‘Comunicaciones por radio con los muertos’ donde afirmaba -sin ningún tipo de reservas- que era posible mantener comunicaciones relativamente fluidas no solo con personas allegadas ya fallecidas, sino que también su método servía para comunicarse con personajes históricos de todas las épocas.
Los científicos de entonces no refutaron ni debatieron en ningún momento las tesis de Jürgenson, sino simplemente lo ignoraron a él y a sus libros. Otro tanto de lo mismo hicieron los investigadores interesados en la Parapsicología, a excepción del letón Konstantin Raudive, quien en aquellos años residía en Suecia. Este hombre llevaba años investigando todo lo relacionado con la supuesta vida después de la muerte, habiendo publicado el libro sobre el tema "El hombre del caos y su superación".
Raudive conoció a Jürgenson en 1964, y le pidió que reprodujera ante él las voces. Así lo hizo, quien hizo escuchar a Raudive y a un grupo de amigos una selección de sus mejores registros. El investigador letón quedó impresionado con el fenómeno de las voces y vio en él una oportunidad para demostrar, con métodos empíricos, la supervivencia de la vida tras la muerte física.
Un trabajo en común
Desde ese momento, ambos investigadores comenzaron a trabajar juntos en la obtención de "voces". Fue uno de esos registros obtenidos en cinta magnetofónica, el que impresionó sobremanera a Raudive. En la grabación, el investigador asoció la voz registrada con la reciente muerte de su secretaria Margaret, con quien parecen “conversar” aquellas voces.
En el curso de sus experimentos, ambos investigadores tomaron nota no solo de los contenidos de los "mensajes", sino también de las condiciones en que fueron obtenidas las voces.
Tras haber obtenido una ingente cantidad de registros psicofónicos, llegaron a la conclusión de que las grabaciones de mejor calidad habían sido obtenidas en verano, después de la puesta de sol y cuando el tiempo estaba frío y seco. En cambio las erupciones solares o la aurora boreal afectaban seriamente a la calidad de las voces obtenidas. Esto hizo pensar a muchos investigadores, y no sin razón, que el fenómeno de las voces podían deberse a fenómenos de interferencia electromagnética, y más concretamente a emisiones radioeléctricas que podían "colarse" -y de hecho lo hacen en algunas ocasiones, especialmente en los antiguos- en el magnetofón. Este argumento se apoya en que las ondas de radio, al igual que las "voces", se ven seriamente afectadas por las tormentas solares y la aurora boreal[i]. Si además tenemos en cuenta la precariedad de la tecnología de la época, en principio no es descabellado pensar que alguna emisora de radio se "colase" por el magnetofón y dejase algún sonido grabado.
Posteriores investigaciones descartaron que el fenómeno se deba exclusivamente a emisoras de radio, ya que en diferentes laboratorios del mundo se obtuvieron psicofonías bajo el más estricto control, utilizando micrófonos en cámaras insonorizadas, Jaulas de Faraday, etc.
El propio Jürgenson aseguró haber realizado grabaciones en presencia de técnicos de renombre, como T. Laurent, profesor en el politécnico de Estocolmo o el Ingeniero electrónico Lemke de Münich; siendo imposible cualquier recepción de señales externas debido al fuerte blindaje de los aparatos electrónicos.
Pero antes de seguir avanzando en las primeras investigaciones, conviene detenerse un poco en la figura de Jürgenson.
El polifacético Jürgenson
La vida profesional de este personaje estuvo siempre ligada al arte en sus diferentes facetas. Desde sus primeros años, estudió canto y pintura. Con la revolución rusa, su familia tuvo que emigrar a Inglaterra, y en 1932 se trasladó a Palestina para continuar con sus estudios de canto y pintura. Su carrera como cantante de ópera la desarrolló en Milán entre 1935 y 1938, pero tuvo que abandonarla debido a problemas de salud.
A partir de 1949, Jürgenson comenzó su carrera como pintor. Trabajó  en la Catedral de San Pedro, donde pintó para la posteridad ‘La ciudad de los muertos’ debajo de la cripta. Completó sus trabajos como artista de pincel fino para las autoridades eclesiásticas realizando cuatro cuadros del Papa Pío XII, los cuales se encuentran expuestos en el Vaticano.
Tras realizar excavaciones en Pompeya entre 1967 y 1969, asumió una nueva etapa artística produciendo películas para televisión. Entre sus trabajos se encuentran ‘La decadencia de Pompeya’, ‘La tumba de Pedro’, o ‘El milagro de la sangre de San Genaro’, este último premiado en Cannes en 1970.
El Papa prohibía cualquier filmación de su persona, sin embargo permitió que Jürgenson rodara ‘Todos quieren ver al Papa’, por el cual le fue concedida la condecoración de ‘Commendatore di San Gregorio Magno’, a pesar de no ser católico.
A partir de 1970, y hasta su muerte en 1987, Jürgenson se dedicó exclusivamente a la investigación y divulgación de las voces paranormales.
Su vinculación con la Iglesia Católica ha provocado ciertas suspicacias entre algunos investigadores que dudan del descubrimiento casual de las voces, ya que Jürgenson bien podía haber conocido las investigaciones de Gemelli y Erneti. Y es que Pío XII conocía de boca de ambos sacerdotes sus experiencias psicofónicas, y sus en sus buenas relaciones con Jürgenson podría haberle contado estas experiencias.
Jürgenson falleció en 1987, habiendo publicado docenas de artículos, muy pocos traducidos al castellano.
El trabajo de Raudive
Konstantin Raudive es otro de los iconos más importantes en la divulgación de las voces paranormales en cinta magnética.
Al igual que Jürgenson, la vida Raudive fue un constante peregrinar por varios países de Europa. Estudió filosofía e historia de la Literatura en París y España, donde fue nombrado ‘Embajador del espíritu español’ por su traducción al letón del emblemático ‘Don Quijote’.
Sus estancias en Alemania y Suecia ampliaron su dominio de distintos idiomas, lo cual se vería reflejado también en sus trabajos con las psicofonías, donde al igual que a Jürgenson- las “voces” le hablaban en varias lenguas.
Luego de sus trabajos en común, y por discrepancias de criterios, Raudive y Jürgenson continuaron sus trabajos cada uno por separado a partir del año 1969.
Por su parte, el investigador letón siguió realizando experimentos con las voces, utilizando una sencilla grabadora con la que realizó más de 100.000 registros. A veces, acoplaba a su magnetofón una radio, al igual que realizaba Jürgenson por indicación de las voces. Él estaba convencido que entre la banda de frecuencias que separa dos emisoras, resultaba más fácil el manifestarse a sus pretendidos interlocutores. Entre ellos, Raudive aseguraba identificar las voces de personajes como Carl Jung, Adolf Hitler o Wolfgang von Goethe.


Un disco con las voces
En el año 1969, se publicó una completa recopilación de los trabajos de Raudive, con el título de “Lo inaudible se hace audible”, donde se ofrecía además una grabación con una selección de algunas de las mejores “voces” obtenidas durante su experimentación. Su libro puso en alerta a un buen número de escépticos, argumentando que las “Voces de Raudive” eran solo falsas interpretaciones de electricidad estática, el propio ruido de la cinta y le acusaron de confundir emisoras de radio con voces de espíritus.
Dos años más tarde, en 1971, una importante editorial inglesa se interesó por lanzar una traducción al inglés del libro de Raudive. Con el fin de realizar algunas pruebas científicas que ofrecieran credibilidad al fenómeno de las voces, se realizaron algunos experimentos promovidos por la editorial Colin Smithe, celosa de guardar su prestigio antes de arriesgarse a divulgar un fenómeno tan extraño.
Para el primero de estos experimentos, se convocó el 24 de marzo de 1974 a un grupo de profesionales del sonido en Gerrard’s Cross (Buckinghanshire). La supervisión de las pruebas estaba a cargo de las Pye Records Ltd, con el asesoramiento de los técnicos de sonido Ray Prickett y Keith Attwood. Cuatro magnetofones captarían diferentes sonidos y se utilizaron diversos equipos protegidos contra emisiones espúreas. Como observadores se encontraban Colin Smithe, Peter Bander, Sir Robert Mayer y el propio Raudive. Los magnetofones grabaron durante 18 minutos, durante los cuales un medidor especial indicaba que algo estaba registrándose en las cintas, aunque los auriculares de monitoreo no indicaban nada.
Durante la reproducción del material grabado, los presentes no salieron de su asombro. Se habían registrado más de 200 voces, 27 de las cuales eran perfectamente comprensibles. Incluso Sir Robert Mayer creyó reconocer en una de ellas la voz de su amigo Arthur Schanabel, concertista de piano ya fallecido.
Aislados de las radiofrecuencias
El segundo de los experimentos se realizó tan solo tres días después. Esta vez fue en los estudios de la Belling & Lee, ubicado en Enfield. Este laboratorio estaba equipado con una pantalla de radiofrecuencia que impedía que cualquier tipo de onda electromagnética penetre en su interior. Supervisando la experiencia estaban Peter Hale, experto en este tipo de pantallas; y Ralph Lowelock, ingeniero en Física Electrónica. A pesar de las fuertes medidas de control, nuevamente se registraron voces claras. Tras estas pruebas, la editorial accedió a publicar el libro de Raudive.
Sin que la avalancha de críticas de los escépticos le hiciesen mella, Konstantin Raudive continuó desarrollando sus experiencias de obtención de voces, a la vez que trabajaba en su tesis del "mundo opuesto", que estaría unido al nuestro de modo que entre ambos se complementan.
Raudive aventuró además la hipótesis de que las almas de los difuntos que se encontraban en aquel "mundo", podían buscar una comunicación con el mundo de los vivos, y que las "voces" registradas en las cintas eran el resultado de esa comunicación. Raudive continuó con sus investigaciones hasta que falleció en 1974.
Además de sus libros, Raudive dejó un buen número de grabaciones en cinta magnética. Buena parte de este material se guardó en un gimnasio en Münster-Vestfalia-Alemania, donde se habilitó una sala dedicada a la memoria de Konstantin Raudive y su mujer Marina, encontrándose expuesto tanto el material documental como los equipos técnicos utilizados en sus investigaciones.
La investigación en España
Para hablar del fenómeno psicofónico en España, debemos hacer referencia a otro fenómeno presuntamente paranormal: Las caras de Belmez. En una humilde casa del pequeño pueblo de Jaén, conocido como Belmez de la Moraleda, comenzaron a surgir paulatinamente una serie de figuras que se interpretaron como rostros. Primero aparecieron en el suelo y más tarde se extendieron por otras dependencias de la casa; siendo calificado en su día como el “fenómeno paranormal más importante del mundo”.
Tras su divulgación por parte de los medios de comunicación, el fenómeno de las “caras” adquirió fama internacional y tras las romerías de investigadores y curiosos españoles, llegaron a Bélmez parapsicólogos de otras latitudes. Uno de los más prestigiosos visitantes de la casa de las caras, fue el alemán Hans Bender, profesor de la Universidad de Friburgo, que había realizado una importante investigación sobre el fenómeno de las voces paranormales que grababa Friedrich Jürgenson.
Su visita a las “caras” propició la divulgación del fenómeno de la psicofonías, de la mano de un pionero en la investigación y divulgación parapsicológica en nuestro país: Germán de Argumosa.
Este filósofo, investigador y excelente divulgador, realizó algunos experimentos psicofónicos en la “casa de las Caras”, que trascendieron a los medios de comunicación, aun cuando estas temáticas no gozaban de muy buena fama en España por cuestiones que no eran del agrado de la dictadura franquista.
Tras la divulgación del fenómeno psicofónico, muchas personas se lanzaron a investigar a las voces paranormales. Algunos como una moda o una anécdota, otros de una manera más seria y sistemática.
Puede resultar injusto citar determinados nombres de algunos de los pioneros de la investigación en España, y omitir a otros solo porque sus trabajos no han trascendido a los medios de comunicación. Lamentablemente ocurre muchas veces que quien investiga, no divulga; y sus trabajos quedan en el olvido o solo llegan a unos pocos interesados. Por eso trataremos de ir mencionando a lo largo de los siguientes capítulos a todos aquellos que hayan aportado algo al esclarecimiento del fenómeno, aunque quizá sus nombres no sean demasiado populares.
Entre ellos, quizá uno de los más conocidos pioneros de la investigación psicofónica, y de la TCI en general, sea el catalán Sinesio Darnell.
El primer libro monográfico sobre el fenómeno de las psicofonías en nuestro país lleva por título “Voces sin Rostro” escrito por Sinesio Darnell.
Darnell es químico industrial y técnico en microbiología, además de estar diplomado en química oleoícola. Sus numerosas investigaciones y aportaciones al campo de la Transcomunicación Instrumental en general -y al de las psicofonías en particular- son reconocidas en diferentes países.
De las numerosas experiencias realizadas en su laboratorio de Barcelona reseñaremos una por su especial interés, a modo de completar la idea de como se presenta el fenómeno.
Sinesio Darnell asegura haber conseguido una prueba que desvincula al operador de las manifestaciones psicofónicas. Para ello realizó un experimento conocido como “doble ciego”, con el fin de que obtener el fenómeno sin su propia vinculación. Para ello pidió a un amigo que procurara, entre sus amistades españolas y extranjeras, y ajenas al investigador; una serie de preguntas grabadas en cinta. Las cintas, de las cuales Darnell desconocía su contenido y procedencia, debían contener preguntas grabadas dejando un espacio de alrededor de dos minutos entre cada una de las preguntas. Además, las cintas debían estar desprovistas de cualquier carátula u otro indicativo.
A medida que iban llegando las cintas, eran colocadas desordenadamente en un cajón. Cuando reunió unas treinta cintas con preguntas, comenzó la experimentación con este material.
Para ello, colocaba una cinta virgen en una de las pletinas, donde se grabarían las posibles psicofonías. Una segunda pletina se utilizaba para reproducir una de las cintas con preguntas escogida al azar. Ambos equipos estaban conectados a un temporizador sin una hora concreta, y las accionaba momentos antes de salir de casa; siempre y cuando la ausencia se prolongara por un mínimo de una semana.
A una hora desconocida por el investigador, el sistema se accionaba y una cinta reproducía las preguntas pregrabadas, mientras que la otra grababa tanto las preguntas como las posibles psicofonías que pudieran producirse. Las experiencias se prolongaron durante dos años y, según Darnell, muchas de las preguntas formuladas -por supuesto desconocidas para él- obtuvieron respuestas en forma de voces paranormales.
Las cintas contenían preguntas realizadas por gente de diferentes edades y formuladas en distintos idiomas (alemán, inglés y francés). Las respuestas obtenidas estaban en el mismo idioma en que fueron realizadas, salvo algunas que estaban en castellano y alguna en una lengua que el investigador catalán no pudo identificar.
La investigación del fenómeno psicofónico tiene también valores jóvenes, dignos de mencionar. Uno de ellos es el valenciano Francisco Mañez Ferrer, actualmente presidente de la Asociación Valenciana de Investigaciones Parapsicológicas y Ovniológicas. Sus investigaciones en el terreno de las psicofonías, que tanto en el marco de la Asociación que preside, como en sus trabajos personales, le han servido para elaborar algunas teorías sobre la naturaleza de los fenómenos paranormales.
Otro de los jóvenes investigadores del fenómeno de las psicofonías, es el alicantino Pedro Amorós, presidente de la Sociedad Española de Investigación Parapsicológica. Comenzó a interesarse por las psicofonías desde muy joven, iniciando más tarde una serie de experimentos destinados a obtener las voces, e incluso desarrollando nuevos métodos de grabación. En su archivo de voces paranormales cuenta con varios miles de inclusiones de voces de todo tipo.
Es también significativo el trabajo de investigación de los madrileños Luis de la Fuente y Estrella Fernández, que han conseguido centenares de voces e imágenes utilizando técnicas de experimentación propias y consiguiendo importantes registros.
La experimentación proporciona un punto de vista complementario sobre la existencia de estos fenómenos. Los relatos que hemos detallado en este capítulo podrían parecer increibles y hasta fraudulentos, si solo tenemos la opción de creerlos o no. Cuando nosotros mismos tomamos las precauciones para no engañarnos, y cuidamos cada uno de los detalles, y aun así las voces surgen en nuestros equipos. Y si el fenómeno vuelve a repetirse una y otra vez, aun siendo extremadamente meticulosos en los controles, la perspectiva cambia.
¿Cómo suenan las voces?
La práctica totalidad de los investigadores que hemos mencionado han utilizado métodos similares. Se trata de dejar una grabadora funcionando con la máxima precaución de apuntar y controlar cualquier ruido externo de modo que no se pueda confundir luego con un registro paranormal. Algunos prefieren realizar la experimentación en lugares alejados o significativos, mientras otros se ubican siempre en un mismo lugar.
A medida que la cinta va registrando, algunos realizan preguntas concretas a las voces, mientras otros prefieren no intervenir. Al oír la cinta, probablemente no se escuche nada y el fenómeno no se haya producido. Y es que ni el más experimentado de los investigadores consigue registrar siempre voces paranormales. Pero si ha entrado un registro psicofónico, una voz o un sonido que no debería estar allí, puede hacerlo de muchas maneras y formas. A veces las voces son como un suave susurro. Otras se manifiesta como una voz medianamente comprensible, aunque débil y enmascarada por el ruido de la cinta o el que el propio investigador utiliza como ‘portadora’. Pueden ser extremadamente agudas o muy graves, y en raras excepciones, las voces se manifiestan con claridad. Indepedientemente de su sonoridad, pueden estar acompañadas por un ‘golpes’ o estar encimadas a la voz de los investigadores o de cualquier ruido ambiente.
En cuanto a su contenido, también ofrecen varios perfiles, aunque casi siempre son palabras únicas o frases muy cortas. A veces contestan a las preguntas de los investigadores, pero en otras parecen decir palabras fuera de contexto o con una semántica muy particular, como si emplearan alegorías o metáforas. Las hay tétricas y con sentido del humor, solemnes o soeces; y casi siempre se manifiestan en una lengua que el experimentador es capaz de entender.
Además de voces ‘humanas’, también se han captado registros de animales e incluso coros y música. Pero este sencillo método de pretendida comunicación con el ‘otro mundo’ resulta a veces escaso en contenido, por lo que algunos investigadores desarrollaron técnicas para un contacto más fluido, donde el contenido de las voces pueda aportar más información sobre los interlocutores. Así surgieron los metodos de ‘voces directas’, que solo unos pocos investigadores en el mundo han conseguido obtener.




Capítulo 3
Voces directas
Insistimos en que el fenómeno psicofónico suele ser breve, y por lo tanto su contenido es limitado. Fue necesario que surgieran otros fenómenos y que se desarrollaran aparatos diseñados especialmente para el pretendido contacto, para que la información obtenida ganara en calidad y cantidad, y así conocer las características del ‘mundo siguiente’, según el dictado de las voces.
Si el fenómeno de la voces psicofónicas es de por sí sorprendente, mucho más lo es el de las llamadas ‘voces directas’, que recoge este nombre del espiritismo, en alusión a un tipo de mediumnidad donde las voces no surgían del médium, sino que éste las provocaba en un punto cualquiera de la sala durante la sesión.
En la mayoría de los casos conocidos de voces directas de TCI, las palabras surgen directamente del altavoz de una radio o de un aparato electrónico especialmente construido. A veces son perfectamente inteligibles y el experimentador puede mantener una conversación. Otras veces, frases de varias palabras –poco frecuentes en las psicofonías- aportan información sobre diversos temas.
Veamos pues algunos ejemplos de esta pretendida comunicación con el Más Allá.
Las voces directas de Marcello Bacci
El italiano Marcello Bacci es uno de los referentes más importantes de la experimentación de voces paranormales en su país. Como tantos otros, comenzó su andadura en la investigación psicofónica a través de conocer las experiencias de Friedrich Jürgenson, relatadas en su primer libro.
Bacci, que ya se había interesado por los diferentes fenómenos producidos en las sesiones mediumnicas, comenzó a experimentar sobre el fenómeno de las voces. Desde sus primeros intentos, aparecían palabras y frases en las grabaciones que él mismo reconoció como la de amigos ya fallecidos. Los buenos resultados motivaron a mantener un ritmo de experimentación en un pequeño ‘laboratorio psicofónico’ ubicado en su localidad de residencia: Grosseto.
Rodeado de algunos amigos y colaboradores habituales, Marcello Bacci registró miles de psicofonías, hasta que en la década de los 70 logró las primeras ‘voces directas’.
En el laboratorio de Bacci, las voces salían directamente de una antigua radio con el suficiente volumen como para ser comprendido por todos los presentes en la mayoría de las ocasiones. Y es que en la sesiones de Bacci se reúnen a veces docenas de personas entre investigadores, curiosos y madres en duelo ansiosas por escuchar las voces de sus hijos fallecidos.
El investigador italiano no utiliza ninguna tecnología sofisticada. Su radio sólo está conectada a la red eléctrica y a un cable que sirve de antena. Durante las sesiones, Bacci comienza a deslizar la sintonía de la radio de una punta a otra del dial hasta que –a requerimiento del italiano- surgen las voces paranormales por el altavoz de la radio. Y las voces siguen modulándose aun cuando se modifique la frecuencia de sintonía de la radio. E incluso cuando se le retiran válvulas… ¡y con la radio apagada! Permítanme que les cuente.
Un experimento increíble
Siempre lamentaré no haber asistido a Grosseto el 5 de diciembre de 2004. Por cuestiones laborales tuve que rechazar la invitación de mi amiga Anabela Cardoso –de quien hablaré más adelante por sus importantes resultados en voces directas- para asistir a una sesión de voces directas en el Centro Psicofónico de Grosseto.
Una vez más, Bacci realizaría una de sus sesiones de voces directas, pero esta vez, además del público que normalmente se reúne en la sala de experimentación, asistirían un buen número de investigadores llegados desde distintos puntos de Europa. Entre ellos el catedrático David Fontana, anterior presidente de la Society for Psychical Research de Londres, la más antigua asociación de investigación de fenómenos paranormales. A la sesión también asistían Mario Salvatore Festa, profesor de Física en la Universidad de Nápoles; Paolo Presi ingeniero aeronáutico, investigador de los fenómenos de Bacci desde hace muchos años) e investigador italiano especializado en TCI. Otras muchas personas completaban el aforo del local donde Bacci realiza sus sesiones, hasta sumar nada menos que 37 testigos que aquel día se reunieron en el local de Grosseto.
La sesión experimental comenzó cuando Marcello Bacci se sentó frente a su radio Nordmende, modelo Fidelio, un receptor de los años cincuenta. A la izquierda se sentó David Fontana y Anabela Cardoso se sentó inmediatamente detrás, de tal forma manera que podía ver directamente a la radio. Mario Festa se posicionó a la izquierda de Cardoso y Robin Foy (jefe de la conocida investigación de Scole en Reino Unido que también asistió a la sesión de Bacci) se sentó a la derecha del experimentador italiano. Paolo Presi se sentó a la izquierda de David Fontana y el técnico de radio Franco Santi se encontraba libre para moverse por toda la sala.
A las 19.10 horas Bacci comenzó la sesión. Como suele ser  habitual, empezó moviendo lentamente el botón de sintonía de su antigua radio en la banda de los 7 a los 9 megahertzios. Todos seguían con expectación el ruido entrecortado de las emisoras mientras giraba el mando de la sintonía. Bacci buscaba “un buen ruido blanco”. Esta operación duró unos 20 minutos hasta que el veterano experimentador italiano aseguró en voz alta que “los siento  van a venir”. Dejó quieto el mando de la radio y el ruido blanco dio paso a un sonido como el de una corriente de aire.
Luego se hizo un silencio y llegaron las primeras palabras fueron en italiano y castellano. Bacci, se dirigió a los interlocutores para decirles que podían hablar en portugués, inglés o español, ya que los investigadores que se encontraban en la sala dominaban esas lenguas. Entonces los comunicantes se dirigieron a David Fontana y Robin Foy en inglés y a Anabela Cardoso en español.
La sesión de Grosseto duró en torno a una hora. Y fue durante ese tiempo cuando las voces, que quedaron registradas en distintas grabadoras. Los investigadores reconocen en torno a media docena de voces distintas hablando en inglés, castellano e italiano. Algunas de ellas tenían la caridad propia de las voces normales, mientras que otras presentaban una sonoridad distinta o se expresaban con una semántica poco habitual, como suele ser frecuente en las voces paranormales.
Anabela Cardoso, David Fontana, Paolo Presi y Mario Festa elaboraron un informe publicado en el número 20 de Cuadernos de TCI, la publicación especializada en los fenómenos de Transcomunicación Instrumental con más prestigio en la actualidad. Los autores explican que durante la sesión “algunas veces la onda sonora portadora de las voces se distorsionaba pero no obstante, el significado de aproximadamente el 70 por ciento del discurso fue claro y directamente entendido por los observadores”.
Sorprendentemente, “las voces se refirieron a los presentes por sus nombres propios y se dirigieron al Dr. Fontana por su nombre y apellido (‘David Fontana’ posiblemente para diferenciarle de David Pagnotta que se encontraba presente en la sala) y después añadieron ‘Ciao David’. Bacci fue llamado muchas veces por ‘Marcello’ o ‘Bacci’. Todos los nombres fueron pronunciados claramente y fueron fácilmente reconocidos por todos. Algunas veces las voces contestaron a preguntas en una lengua distinta de la usada por el interrogador, y algunas veces cambiaron asimismo el idioma en el curso de sus respuestas. No todas las preguntas fueron contestadas y algunas de ellas lo fueron solamente después de una pausa”.
La radio que funciona sin válvulas
Una radio sin válvulas no puede funcionar. La media docena de ‘lámparas’ que posee la radio de Bacci cumplen una función específica. Y si bien es cierto que alguna de ellas influye más que otra en el correcto funcionamiento del receptor, lo cierto es que dentro del experimento que los observadores llevaron a cabo en la sala de sesiones de Grosseto, las voces continuaron manifestándose aun cuando les faltaba estas piezas fundamentales del receptor. Y esto es técnicamente imposible. Mucho más cuando el italiano apagó la radio, y continuaron las voces.
El informe redactado por los cuatro investigadores califica a  este hecho como “el que marca este experimento como de importancia histórica no solamente en el campo de la investigación en TCI sino también en el área de la investigación de fenómenos psíquicos en general”.
Pero para comprender la importancia de este experimento, es necesario remontarnos dos años atrás, cuando Mario Festa y Franco Santi retiraron dos válvulas de la radio de Bacci, hecho que no interrumpió la comunicación. A pesar de que se descartó la posibilidad de un fraude a través de una manipulación de la radio, en aquella ocasión algunos críticos sugirieron que la radio podía seguir funcionando a pesar de que le faltaban estas dos piezas importantes.
En el experimento de diciembre de 2004, los resultados fueron aun más sorprendentes. Casi al final de la sesión, con el permiso de Marcello Bacci, se decidió que se retirarían todas las válvulas durante la recepción de las voces anómalas. “Así, aproximadamente una hora después del comienzo de las voces y mientras ellas continuaban, el técnico de Radio Franco Santi se inclinó sobre el banco de trabajo y extrajo cuatro válvulas y después de una pequeña pausa por motivo de que el cristal de la quinta estaba demasiado caliente para agarrar, retiró la quinta y última válvula. Las cinco válvulas, ECC85, ECH81 (las dos válvulas retiradas en el experimento de 2002), EF89 (que cumple la función de amplificador de frecuencia intermedia), EABC80 (el detector de AM/FM y amplificador de baja frecuencia), y EL84 (el amplificador de potencia final) se pudieron ver fuera de la radio y fueron colocadas a la vista de todos sobre el banco de trabajo. No obstante la ausencia de las válvulas, las voces continuaron con el mismo volumen y claridad de antes”.
Pero aun había más. “Cuando las voces hicieron una pausa, Marcello Bacci, sin previo aviso y cediendo obviamente a un impulso del momento, desconectó la radio y la luz que alumbra el dial desapareció. Luego de 11 segundos de silencio (los tiempos indicados en este documento fueron cronometrados de la cinta grabada durante el experimento) los observadores pudieron escuchar silbidos modulados (sonidos similares a latigazos) y el sonido que habitualmente precede la recepción de las voces paranormales de Bacci, el cual es semejante a un vórtice de aire. La voz del invisible comunicador, entrecortada de silbos, recomenzó 21 segundos después de la radio desconectada y continuó durante 23 segundos (cronometrados de la cinta) con la misma calidad acústica que se escuchara anteriormente, quizá algo más lenta pero con la misma claridad. Cuando el discurso terminó, los silbidos permanecieron por 6 segundos más mientras el vórtice que se escuchó al final de la última frase se tornó menos intenso y desapareció al cabo de 12 segundos. Aun así, el contacto no parecía haber terminado pues 53 segundos más tarde se pudo escuchar de nuevo el vórtice y al mismo tiempo una voz masculina muy débil que parecía producirse en él y comentar la frase que Mario Festa acababa de pronunciar ‘Siete grandi!’ (¡Sois grandes!). El fenómeno duró 2 minutos y 20 segundos después de que la radio fue apagada”, según se puede leer en el informe.
“La última parte del experimento no fue planeada y provocó gran sorpresa por parte de los observadores. En las tres etapas del experimento (radio conectada con las válvulas en su posición normal, radio conectada con las válvulas retiradas, y radio desconectada con las válvulas sacadas) las voces salían inequívocamente del altavoz de la radio, manteniendo la misma claridad y el mismo volumen después que el aparato fue desconectado. Se volvió a encender la radio durante un breve periodo pero no se oyeron más voces y se concluyó el experimento”. Franco Santi colocó la radio de modo que los presentes pudieran ver que se encontraba sin las necesarias válvulas, siendo este hecho además fotografiado y filmado en vídeo.
El informe concluye que “en opinión de los autores de este informe y de todos los otros bien informados observadores presentes, este experimento es de crucial importancia en la historia de la investigación psíquica porque la persistencia de la recepción de las voces en la ausencia de las válvulas y durante el periodo cuando la radio estaba desconectada concluyentemente descarta cualquier posibilidad de fraude o de emisiones de radio perdidas”.
Un ingeniero testifica a favor de Bacci
Uno de los mayores estudiosos de las voces paranormales obtenidas por Bacci, fue el ingeniero Carlo Trajna, de Florencia, quien analizó desde un punto de vista técnico las voces obtenidas en Grosseto. Respecto a las sesiones realizadas en el laboratorio psicofónico de Bacci, Trajna concluye:
Durante las sesiones estaban presentes, a veces, expertos en radiotécnica y ninguno de ellos encontró una explicación normal. Textos que entraban en código Morse (!) y que fueron descifrados por diversos entendidos, revelaron los mismos contenidos y las mismas expresiones lingüísticas que los mensajes paranormales verbales: ¡Solo eso ya basta para comprobar la legitimidad de los fenómenos! Estos aparentan estar localizados en el radiorreceptor, de donde las voces surgen directamente del altavoz, normalmente con tal volumen que pueden ser inmediatamente audibles por los presentes. Hasta mismo los grabadores de cinta, que registran normalmente los               fenómenos acústicos paranormales que surgen del altavoz y, al mismo tiempo, registran los eventuales ruidos ambientales, sean de tipo normal o, a veces, de señales de golpes que se manifiestan en el laboratorio.
Las voces registradas en el laboratorio de Bacci, difieren en varios aspectos de las psicofonías clásicas. Por una parte, se manifiestan directamente en el altavoz, incluso interrumpiendo o superponiéndose a las voces de los presentes.
Por otra parte, la duración de estas voces y sonidos se prolonga por tiempos mucho mayores que las voces en cinta magnética. Para quienes estén familiarizados con el fenómeno psicofónico, conocerán sobradamente que éste se manifiesta por breves espacios de tiempo, registrándose en el mejor de los casos tres o cuatro palabras. Las voces de Bacci, al igual que otras obtenidas de forma directa por otros investigadores, se prolongan a veces por varios minutos, llegando en algunas ocasiones a la media hora de duración.
Otra de las características que las distingue de las psicofonías, es que interactúa con los presentes; estableciéndose diálogos entre las voces y los participantes, característica muy poco frecuente en el fenómeno psicofónico.
El contenido de las voces
En tres décadas de paciente y constante experimentación que tanto Marcello Bacci como algunos de sus más asiduos colaboradores están llevando a cabo en el Laboratorio de Grosseto; el contenido de las voces que han registrado resulta muy variopinto.
Carlo Trajna, en sus diez años de observación de los fenómenos de Grosseto, identifica a seis o siete personajes habituales entre las voces; especialmente la femenina -que responde al nombre de Cordula- y a la masculina conocida entre los habituales del laboratorio como “Saggio”(el sabio).
Las voces de Marcello Bacci aseguran -entre otras cosas- que “...han entrado en contacto con los investigadores de Grosseto deliberadamente...”, por lo que Bacci y sus compañeros de pesquisa están convencidos de que las voces que captan en sus receptores provienen del Más Allá; y que son capaces de ver y oír todo lo que acontece en el laboratorio, así como leer las mentes de los allí presentes.
Este sería el contexto donde se producen los fenómenos de Grosseto, o por lo menos así lo ha entendido su principal protagonista -Marcello Bacci- , tal como lo refleja en su obra ‘Il mistero delle voci dall’aldila’, que incluye además una cinta magnetofónica con un resumen de las voces captadas por el autor.
Los ‘comunicantes’ de las experiencias de Grosseto, al igual que en otras experiencias psicofónicas que ya hemos tratado, hablan en diferentes idiomas, incluso entremezclando palabras de una misma frase. En el citado libro de Bacci, este recoge algunas de estas voces políglotas, como por ejemplo la siguiente:
“...Cordula, vicino a Bacci, conosci. Good, serena Simonetta, very good Simonetta... I morti dico, speak..”
Bacci y sus colaboradores fueron los primeros en lograr las voces directas, pero no los únicos. Otras voces recogidas por diferentes experimentadores parecen avalar los fenómenos de Grosseto, que aun hoy en día se siguen sucediendo.
Las frecuencias de contacto
El Ingeniero Carlo Trajna ha experimentado por su cuenta sobre el fenómeno de las voces directas, obteniendo también resultados. A consecuencia de sus pesquisas, ha recopilado una serie de frecuencias de radio donde se han registrado voces paranormales.
Estas son algunas de las frecuencias recogidas por Trajna, para receptores de BLU (Banda Lateral Única): 5,107 - 5,502 - 5,550 -5,610 - 5,616 - 5,658 - 5,670 - 6,525 - 6,577 - 6,586 - 7,720 - 8,837 -8,846 - 8,864 - 8,879 - 8,891 - 8,894 - 8,903 - 8,930 - 8,936 - 8,942 -8,949 - 8,970 - 8,971 - 8,977 - 8,992 - 9,003 - 10,027 - 10,069 -11,176 - 11,206 - 11,285 - 11,300 - 11,306 - 11,309 - 11,396 - 13,291 -13,610 - 17,916; todas las frecuencias en MHz.
Contacto en Luxemburgo
El matrimonio formado por Maggy y Jules Harsch-Fischbach es el más famoso en el mundillo de la Transcomunicación Instrumental. Los resultados que presentan como prueba de sus contactos son significativamente impresionantes, difícilmente alcanzados por otros investigadores.
Maggy trabaja como profesora y Jules como funcionario en un ministerio en Luxemburgo. Desde mediados de los años ochenta, este matrimonio comenzó a experimentar sobre la obtención de voces en cinta magnética, tal como lo hacían numerosas ya en aquel entonces. De naturaleza muy activa, los Harsch-Fischbach asistían a reuniones y congresos que se realizaban en torno a esta temática, tomando contacto con otras personas que tenían intereses afines a fin de formar grupos de trabajo.
Ya en 1985 sus grabaciones de voces eran sorprendentemente claras y ellos mismos aseguraban estar impresionados por los resultados que día a día iban mejorando. El matrimonio afirmaba -al igual que muchos otros investigadores de todo el mundo- haber captado voces de amigos, familiares y conocidos ya fallecidos a través de las grabaciones en cinta magnética. A medida que sus “contactos” iban mejorando, una voz que se identificó como Konstantin Raudive –el pionero de las voces psicotónicas- empezó a ser más frecuente y concisa, dejando mensajes grabados con una claridad y extensión inusual.
Los supuestos contactos del matrimonio Jules y Maggy Harsch-Fischbach, no tienen comparación con las clásicas psicofonías registradas en cinta magnética. Sin embargo, y aunque los excelentes resultados obtenidos han levantado no pocas suspicacias, estos han sido corroborados por numerosas personas ajenas al grupo de trabajo y que se han convencido de la realidad de los fenómenos que allí se producen. Es el caso de Ernst Senkowski o el sacerdote católico Françoise Brune, tal como lo describe en su libro ‘Los muertos nos hablan’.
A las primeras voces recibidas, le siguieron otras más fugaces, hasta que en el verano de 1986 surgió una, con matices totalmente metálicos, “como de ordenador”, que el matrimonio Harsch-Firschbach identificó en un principio como un ‘técnico’.
El técnico
Según el testimonio del matrimonio, la voz de el ‘técnico’ comenzó, poco a poco, a darles algunas directrices sobre como debían organizar sus aparatos para una mejor recepción de las voces, tanto la suya como otras que surgían en la radio del Jules y Maggy.
El desconocido interlocutor sorprendía al matrimonio por sus amplios conocimientos de distintas disciplinas como ser física, matemáticas, astronomía, ciencias naturales, electrotecnia, historia y una impresionante capacidad para expresarse en multitud de idiomas; además de una memoria digna de un ordenador.
Sin embargo, su propia voz habría definido detalles sobre su propia identidad:
“No soy hombre, nunca estuve encarnado - no soy ni nunca fui animal - no soy energía ni una entidad de luz - fui y soy un ser sobrehumano ligado al planeta Tierra.”
De este supuesto ser recibieron además precisas indicaciones para poder construir dos complejas instalaciones con las que perfeccionarían aun más sus conversaciones. La primera de ellas es la llamada Eurosignalbrucke “ESB” (Europuente de señales), y más adelante la Gegensprechanlage “GA 1” (Instalación de retrocomunicación), la cual proporcionaría "mensajes" de mejor calidad y mucho mas extensos; e incluso diálogos
El Europuente de Señales construido por el matrimonio Harsch-Firschabach utiliza como elementos fundamentales dos radios, un antiguo televisor sintonizado en el canal 21 de UHF, un generador de campos (diseñado por Hans Otto König, del que hablaremos en el capítulo siguiente), un filtro, dos lámparas ultravioleta de 366 mm otra militar, y un micrófono conectado a una grabadora que recogerá y grabará las voces. Según el matrimonio las voces surgen alternándose entre los dos receptores o a veces por el propio televisor.
El GA 1 tiene menos componentes, con la salvedad de que algunos de ellos son construidos específicamente para el conjunto, como el generador de frecuencias de 25 a 30 Mhz o las antenas.
Algunos años después de sus primeros contactos, el matrimonio Harsch-Fischbach construyó otros equipos para mejorar su contacto, siempre guiándose por las indicaciones de sus interlocutores del "más allá". Así nació el ‘Puente de Burton’, que en su primera versión constaba de una ingente cantidad de equipos de radio, televisión, altavoces y las habituales luces ultravioletas. A estos aparatos se sumaban una videocámara, un teléfono con contestador, una bola de cristal y un antiguo ordenador con procesador 8088.
Posteriormente, el ‘Puente de Burton’ fue modificado, sustituyendo y agregándo nuevos aparatos, entre los que se incluía un ordenador 486, otro teléfono y un fax.
Para estos dos sistemas de captación de voces se cumple algo que ya hemos señalado en páginas anteriores y es que este tipo de instalaciones carecen de interpretaciones lógicas. El lector versado en temas electrónicos comprobará que -al menos en teoría- algunos de los componentes y su distribución en el conjunto no tienen ningún significado dentro de la ortodoxia técnica. Pero aun veremos otros dispositivos que tampoco poseen una estructura lógica, sin embargo -y siempre según sus propios constructores- tienen un significado práctico que se traduce en resultados.
Algunas ‘comunicaciones’ del Técnico
Para que el lector se oriente sobre la magnitud de estas curiosas instalaciones, y a modo de ejemplo de los “mensajes” que dice haber recibido el matrimonio Harsch-Fischbach, reproducimos aquí algunos de ellos:
“Para poder conseguir, eventualmente, este tipo de contactos a través de radiorreceptores, será preciso cultivar intensamente las recepciones regulares a través del micrófono. Sin esto, los diversos grupos de nuestro lado no conseguirán ajustarse a la voz humana”
“Mi intento de llegar a Uds puede ser comparada con la de un piloto que desea posar su avión en una pequeña isla, justamente en este día y en esta hora. Es un aterrizaje muy difícil, pero lo consigue”.
“Las vibraciones de este micrófono, en combinación con las ondas cerebrales del respectivo usuario, generan frecuencias que llegan hasta nosotros....”
Respecto al estado emocional del experimentador, el “Técnico” argumenta:
“Los sentimientos exagerados, distorsionan el esquema oscilatorio: como por ejemplo la compasión exagerada, la euforia, excesiva tristeza, alegría o miedo exagerado... Conviene conservar el máximo equilibrio interno.”
“Ustedes pueden decirle a los interesados en la transcomunicación que es bueno colocar algún tipo de medidor durante sus grabaciones,  un metrónomo o cualquier aparato rítmico... Un despertador ruidoso también sirve como aparato rítmico.”
Una experiencia internacional de Transcomunicación
El día 22 de abril de 1987, Ernst Senkowski, catedrático de Física en la Universidad de Mainz y uno de los más preclaros estudiosos de los fenómenos que nos ocupan, recibió una llamada telefónica de Georges W. Meek, en aquel entonces director de investigaciones de la Metascience Foundation, de quien hablaremos en el próximo capítulo. El motivo de su llamada fue poner en conocimiento de Senkowski que un grupo del Más Allá había contactado con la medium Patty Ann y que pretendían realizar una experiencia de transcomunicación en los días siguientes. Según habría recibido la medium, la comunicación podía a intentarse en tres horarios diferentes: 10, 13, o 18:30 horas; e iba dirigida a el complejo que el matrimonio Harsch-Firschbach poseía en Luxemburgo.
Puesto en conocimiento del experimento el matrimonio de Luxemburgo, el día 23 a las 18:30 horas ambas instalaciones fueron puestas en funcionamiento con el fin de intentar recibir la pretendida comunicación.
Luego de las preparaciones preliminares, y por espacio de tres minutos, comenzó a oirse una voz a través del GA 1 que tras un “Good Afternoon” como saludo, se identificó como Nelson D. Rockefeller. A partir de aquí se inicio un breve dialogo entre Maggy Harsch y Rockefeller, donde a través de frases cortas hizo alusión a George Meek, Ernst Senkowski y Patt Ann.
Luego siguió hablando el ‘técnico’, confirmando la intervención del anterior interlocutor.
Al respecto de este experimento, Ernst Senkowski escribió lo siguiente:
“Es evidente para cualquier iniciado, que este experimento en el cual dos grupos de transcomunicación ... colaboraron en planos más elevados con dos grupos terrenos (con el canal telepático Patty Ann de la               Metascience Foundation en Franklin/EUA y con el canal técnico-mediumnico C.E.T.L. de Luxemburgo), representa una primera confirmación documentada de las potencialidades y realidades transcomunicativas...” (Extraído del libro‘Ponte entre aquí e o alem, de Hidelgard Schafer),
El retorno de los pioneros
Tal como hemos visto en páginas anteriores, uno de los pioneros en la investigación y divulgación de las psicofonías -el letón Konstantin Raudive- habría contactado con el matrimonio Harsch-Firschbach a través de sus aparatos. También Friedrich Jürgenson, primer divulgador del fenómeno surgió entre las voces a tan solo ocho días de su fallecimiento.
A mediados de octubre de 1987, se encontraba además del matrimonio de Luxemburgo, el investigador Ralf Determeyer, quien ya había estado presente en otras sesiones de contacto con el “Técnico”. En esa ocasión Determeyer estaba consultando con su interlocutor los pormenores de un congreso que se organizaría en fechas próximas, cuando surgió la voz de Raudive diciendo:
Queridos amigos, querido colega Determeyer. Solo quiero decirles rápidamente que Friedrich Jürgenson llegó bien a nuestro plano. Luego él se comunicará a través de la estación Luxemburgo. Tanto Friedel como yo quedaríamos si pudieran hacer una rápida llamada al compañero Senkowski, para transmitirle esta noticia..”
Una voz que se identificó como el propio Jürgenson participó seguidamente de la conversación susurrando lo siguiente:
“¡Buenas tardes amigos mios! Aquí habla Friedrich Jürgenson. Gracias por su presencia. Naturalmente aquí se trata de otro tipo de conexión, de una especie de radar que nuestros amigos de aquí construyeron. Es una gran alegría para mi poder comunicarme hoy...”
Jules y Maggy Harsch-Fischbach aseguran seguir contactando con Raudive, Jürgenson y otros pioneros en el estudio de las voces.
Asimismo otros investigadores de otros países aseguran contactar también con estos personajes. Así, Sonia Rinaldi de Brasil, el sueco Nils Olaf Jacobson o Marc Macy de los Estados Unidos -entre otros- aseguran haber recibido mensajes y llamadas telefónicas de Konstantin Raudive años después de su fallecimiento, donde les hablaba en sus respectivos idiomas.
La ‘Estación’ de Homes/Malkhoff
Otro de los referentes en la Transcomunicación Instrumental, es sin duda el grupo formado en la ciudad alemana de Trier, y que sigue el patrón de comunicación que el grupo de Luxemburgo.
El grupo se formó cuando Adolf Homes –ya fallecido- publicó un anuncio en un periódico, donde buscaba personas interesadas en la experimentación de voces en cinta magnética. Al peculiar anuncio respondió Friedrich Malkhoff, y desde ese momento se pusieron a trabajar juntos en la investigación. Ambos habían experimentado sobre el fenómeno de las voces con anterioridad, sin embargo cuando comenzaron a realizar grabaciones conjuntamente, los resultados mejoraron considerablemente. Desde que comenzaron su andadura en 1988, sus esfuerzos se centraron en conseguir la voz de la madre de Homes, la cual había fallecido en 1935. Pocos meses después, consiguieron algunas voces femeninas que decían cosas como “Os saludo”, o “Os estoy llamando”.
Ambos investigadores experimentaron con varios métodos de grabación, llegando a la conclusión de que era mucho más importante la predisposición de los investigadores que el propio equipamiento técnico.
En el mes de octubre de ese mismo año llegó al conocimiento de ambos las experiencias alcanzadas por el grupo de Luxemburgo, e inmediatamente construyeron un equipo con una configuración similar a al GA-1.
A principios del siguiente año, comenzaron a recibir algunas voces a través de su nuevo equipo, entre ellas una que les decía: ”... En cuanto tengan ese gran equipo, nos empeñaremos en la Transcomunicación...”
En abril de 1989, los interlocutores de Homes y Malkhoff se identificaban como Thomas, Swejen Salter, Wernher Von Braun y un tal Seth, del quinto plano (?). A partir de entonces, los “contactos” comenzaron a producirse primero por teléfono, y luego por ordenador, pasando luego al video y TV. 
Las voces directas provenientes del presunto mundo donde viven los muertos también se consiguieron a través de aparatos especialmente construidos, algunos con resultados satisfactorios, mientras que otros quedaron en simples proyectos. Y en algunos casos, los esquemas fueron ‘revelados’ a sus constructores por los presuntos comunicadores. Es el tema que abordaremos a continuación.
 




Capítulo 4
Inventores en busca del contacto
Algunos de los equipos de los que hablaremos en este capítulo, se diseñaron con la intención de captar con mayor claridad las voces, pero con el convencimiento y la motivación de establecer un contacto más fluido con el ‘más allá’. En cambio otros se elaboraron por indicación de mediums que decían contactar con técnicos en electrónica ya fallecidos y poco o nada tenían que ver con los clásicos métodos de captación de voces que ya hemos visto. Pero a través de ellos sus constructores aseguraban que podían conversar fluidamente con personas que llevaban varios años muertas. 
Es conveniente que el lector tenga presente una regla importante: Ninguna tecnología es capaz de conseguir resultados positivos por sí sola. Estamos tratando de fenómenos que se rigen por pautas que desconocemos y que no se presentan como, donde y cuando nosotros queremos. Por lo tanto quizá solo debemos considerar a estos aparatos apenas como una referencia para la investigación y la experimentación.
Por otra parte, podemos comprobar que estos diseños no se ajustan a las pautas tradicionales de la física y la electrónica. Es algo que se repite constantemente en el contexto de la Transcomunicación Instrumental.
El ‘Advertisseur’ sonoro
Para encontrar el que seguramente fue el primer aparato que se construyó bajo las directrices de los misteriosos comunicantes, a través de una tecnología que podríamos denominar ‘revelada’, debemos remontarnos a los últimos años de la década de los veinte.
El Consejo de Investigaciones Metapsíquicas de Bélgica, publicó en su número de enero de 1931 todo los planos y detalles de un curioso aparato. El diseño, sencillo en su estructura, serviría para que desde el ‘más allá’, los comunicantes pudieran advertir a los vivos que deseaban establecer una comunicación.
Lo más curioso de la historia de este sencillo aparato eléctrico, es que habría sido dictado a través del tablero OUIJA el 16 de diciembre de 1929, siendo su presunto diseñador un joven de quince años llamado Henri Vandermeulen.
Luego de haber sido operado de un tumor, y sin que los médicos puedieran hacer nada por remediarlo, Henri Vandermeulen falleció el 31 de julio de 1929.
Frente a la desolación y el dolor que produce la pérdida prematura de un ser querido, sus padres comenzaron a practicar la OUIJA con la intención de establecer una comunicación con el fallecido Henri. Luego de algunas dudas y desconfianzas, el matrimonio Vandermuelen se convenció de que su hijo continuaba en contacto con ellos a través de un vaso y un puñado de letras esparcidas sobre una mesa. Las sesiones se hicieron cada vez más cotidianas y desprovistas de esa aureola de misterio que suele reinar en este tipo de ‘contactos’.
En una de estas sesiones, Louis Vandermeulen propuso a su fallecido hijo el idear un sistema para que este pudiera avisarle en que momento quería contactar con su familia. Pocos días después llegó la propuesta. El 31 de julio de ese mismo año, y en una sesión de OUI-JA realizada por su propio padre, el joven Henri le jabría dictado todas las indicaciones para construir el Advertisseur.
Un ‘timbre’ electrostático
Según los dictados del joven fallecido, el aparato debía construirse con dos prismas de aproximadamente 15 cm de altura y 3 de ancho. Uno de ellos está recubierto de resina (P y PR en el dibujo). Además incluye un pequeño timbre de bajo voltaje (B); una pila de alimentación, que aporte la misma tensión de trabajo que necesita el timbre (A) y un triángulo construido con un trozo de alambre de hierro o de cobre, con un pequeño gancho de suspensión (T).
El Advertisseur, tal como fue concebido en su primer diseño, es sumamente sencillo, tanto que su construcción está al alcance de cualquier aficionado. El polo positivo (+) de la pila (A) está conectado al prisma (P), de modo que un trozo de cable rodea al mismo para conseguir un mayor contacto eléctrico.
El polo negativo (-) de la pila esta unido a uno de los contactos del timbre. El otro contacto del timbre está conectado al triángulo (T), que a su vez está suspendido del prisma (PR) para que el triángulo pueda moverse libremente. Ambos prismas deben colocarse a muy corta distancia (5 mm) de modo que las caras de cada uno se encuentren paralelas.
El conjunto está construido sobre una superficie aislante, de modo que se eviten descargas o cortocircuitos.
El lector familiarizado con equipos electrónicos se habrá percatado de que el Advertisseur es en realidad un detector de electricidad estática. Se trata de un aparato sensible a la acumulación de cargas eléctricas, similares a las que producen -por ejemplo- los plásticos al frotarse con un paño de lana.
Y curiosamente, en la literatura parapsicológica, muchas veces se relaciona la presencia de campos electrostáticos más o menos intensos, con la aparición de determinados fenómenos paranormales, especialmente los de efectos físicos; y es este el principio de trabajo del Advertisseur.
El funcionamiento del dispositivo es bien sencillo: La presencia de una carga electrostática lo suficientemente intensa, provoca una fuerza de atracción entre ambos prismas. Esta fuerza se produce por las diferentes cargas eléctricas que tienen ambos prismas, lo que produce una fuerza  capaz de atraer el triángulo (T), hacia el prisma (P), de modo que el circuito eléctrico se cierra haciendo sonar el pequeño timbre.
Como se puede deducir, este aparato fue construido -en un contexto de comunicación espírita- para conocer la posibilidad de una comunicación con personas fallecidas y utilizado de diferentes formas por sus constructores. Algunas veces se dejaba encendido mientras se realizaban otras tareas, de modo que cuando comenzaba a sonar era el aviso para comenzar una comunicación, por cualquiera de los métodos de contacto vigentes por aquel entonces (OUI-JA, escritura automática, etc). Por otra parte, con el Advertisseur en funcionamiento podían preguntar a los ‘comunicantes’ si deseaban establecer un contacto. Tras unos minutos de espera, y de resultar afirmativa la petición, el triángulo comenzaría a moverse interpretándose esta acción como un momento favorable para realizar el contacto.  




Una versión moderna
En 1992, los esquemas del Advertisseur llegaron a manos de los responsables de la revista francesa Parasciences & Transcommunication, rescatados de la biblioteca del célebre investigador Camille Flammarion, donde habían estado archivados durante décadas. Basándose en los primeros diseños, Bernard Montaigne construyó un prototipo utilizando algunos elementos modernos. En esa versión, sustituyó el timbre por un receptor de radio sintonizado en la frecuencia de 87,5 Mhz; obteniendo resultados satisfactorios a través de este sistema.
La primera voz que recibieron a través del Advertisseur, les decía: “C’est grâce à nous” (Gracias a nosotros).
Más recientemente, el investigador francés Guy Gruais, construyó dos nuevas versiones del Advertisseur. La primera de ellas la bautizó con el nombre de Staticom 30, una versión electrónica del dispositivo, aunque utilizando el mismo sistema de prismas. A través de un sonido y una luz, el Staticom 30 advierte sobre la presencia de un campo electrostático y de la presunta posibilidad de un “contacto” paranormal.
La otra versión, más elaborada y con mayores prestaciones que la primera, recibe el nombre de Staticom 90. Además de los indicadores luminosos y sonoros, este modelo incluye una alimentación para un aparato externo, como por ejemplo un magnetofón. El tiempo de conexión de este aparato auxiliar puede regularse entre uno y varios minutos. A través de una serie de conectores, el Staticom 90 permite el accionamiento de otros aparatos eléctricos a través de un interruptor incluido en el dispositivo.
Estas dos últimas prestaciones fueron concebidas para permitir al experimentador la posibilidad de que sus equipos comiencen a funcionar sin necesidad de estar presente, y bajo el dominio de las variaciones electroestáticas; que en este caso son interpretadas como una señal de los comunicantes para establecer un contacto.
También algunos famosos inventores de principios del siglo XX se interesaron por desarrollar aparatos para el contacto con el mundo de los fallecidos.
En busca de mediums electrónicos
Se presume -porque las informaciones no son del todo oficiales- que el científico italoamericano Guglielmo Marconi, célebre por sus experimentos en el campo de la transmisión de información a través de ondas de radio, buscaba la fórmula para captar las voces del "otro mundo". Marconi creía en la supervivencia tras la muerte y en algunas ocasiones dejó entrever su interés por construir un dispositivo de comunicación con el más allá. Durante sus experimentos con la transmisión y recepción de señales de radio, Marconi recibió unos sonidos claramente inteligentes que representaban una letra del código Morse. Por aquellas fechas nadie tenía radios por lo que se especuló mucho sobre la naturaleza de aquellos sonidos.
Otro tanto de lo mismo se le atribuye a Nikola Tesla, científico excéntrico que paralelamente a los trabajos de Marconi, trataba de conseguir la transmisión de energía sin necesidad de cables. Tesla también recibió señales desconocidas, aunque él las atribuyó a un contacto extraterrestre.
Pero no fueron los únicos.
De todos, quizá el caso más documentado sea el de Thomas Alba Edison, consumado inventor norteamericano que patentó -entre otros diseños- la bombilla eléctrica y el fonógrafo. Según el relato del propio Edison, en los últimos años de su vida estuvo trabajando en un aparato que posibilitara a los espíritus -si existían- comunicarse con los vivos. Este ingenio pretendía convertirse en palabras de su inventor, en "una oportunidad para expresarse más eficazmente que las mesas que se inclinan, los golpes, las tablas de Ouija y otros toscos métodos que se consideraban como únicos sistemas de comunicación".
Edison basaba su invento en amplificar varias veces las señales que pudiera captar bajo la presunción de que los difuntos emitirían sonidos extremadamente débiles. El dispositivo diseñado por el inventor norteamericano, se basaba en un micrófono instalado en el interior de una caja de madera. Sólidamente unida a esta, se colocaba un gran cono de aluminio lleno de permagnato de potasio, y atravesado por un electrodo interno. Uno de los contactos del micrófono estaba unido a la ‘trompeta’ de aluminio y el otro a una especie de antena.
De todos modos, el equipo con el que Edison pretendía captar voces del más allá, jamás se presentó ni en público ni privadamente, y el inventor norteamericano falleció sin que nada se supiera sobre la eficacia de su curioso ingenio. Sin embargo, fue diez años después de su muerte cuando se encontró un dibujo del extraño aparato. Durante una sesión mediumnica celebrada en Nueva York en 1941, es cuando el genial inventor se habría manifestado a un grupo de espiritistas y le habría indicado el nombre y dirección de la persona que poseía el dibujo legado por Edison. A pesar de todo, el curioso aparato carecía de explicaciones y la incógnita sobre su utilidad práctica sigue siendo un misterio.
Brasil: tierra de contacto
Quizá por la enorme tradición espírita existente en Brasil, fue que un portugués afincado en Río de Janeiro, llamado Augusto de Oliveira Cambrais, registró en 1909 un aparato con el que decía contactar con espíritus. Este equipo fue patentado con el nombre de Telégrafo Vocativo Cambraia, según el original conservado en el Archivo Nacional de Río de Janeiro.
Para obtener el registro correspondiente, Cambraia debía incluir una descripción del aparato. Y según figura en el documento, el equipo servía para la “transmisión de correspondencia universal /.../ con espíritus iluminados. Sirve para obtener de la falange de los espíritus la correspondencia para el engrandecimiento moral y espiritual del Planeta Tierra”..
En la documentación registrada, no existe ninguna referencia sobre la factibilidad del Telégrafo Vocativo de Cambraia, por lo cual solo puede considerarse este relato a modo de anécdota.
También en Brasil, se atribuye la motivación de construir un aparato para comunicarse con otros mundos a un espiritista llamado Próspero Lapagese. En 1933 publicó en la Revista Internacional de Espiritismo, los planos de un aparato llamado Aparato mediumnico eléctrico. A través del ingenio diseñado por Lapagese, el autor esperaba no solo captar las voces de los difuntos, sino también fotografiarlos a través de un sistema de rayos X. La pretensión del brasileño de sustituir a los mediums por su aparato produjo un aluvión de críticas por parte del espiritismo ortodoxo, hasta el punto de abandonar no solo sus proyectos, sino también a la comunidad espírita.
El Spiricom de George W. Meek
La historia del SPIRICOM (SPIRItual COMunication/ Comunicación Espiritual) es quizá una de las más sorprendentes que podemos hallar entre quienes aseguran haber contactado con otras realidades. Intensa pero breve, la historia de este sistema se presenta como el equipo más impresionante especialmente diseñado para contactar con el más allá; y que posiblemente produjo los ‘contactos’ más extensos y claros de la historia de la Transcomunicación Instrumental.
Todo empezó con una paciente labor que duró más de diez años, en los que trabajaron varios investigadores bajo la coordinación de George W. Meek, presidente de la Metascience Foundation, con sede en Franklin, EE UU.
Meek era un respetado ingeniero que después de haber patentado numerosos diseños que le reportaron una buena posición económica, emprendió su deseo de recorrer diferentes países para estudiar sus culturas y tradiciones. En el transcurso de su búsqueda personal, se interesó por las investigaciones europeas en torno a las voces en cinta magnética y a principios de los años setenta fundó un laboratorio de experimentación junto con Paul Jones.
Durante una década, el grupo de trabajo intentó establecer contacto con técnicos e ingenieros en electrónica ya fallecidos. Para esta empresa no emplearon ningún dispositivo técnico, solo utilizaron personas que poseían una supuesta mediumnidad y establecieron de este modo una pretendida comunicación donde recibieron las directrices para la construcción de un aparato de comunicación exclusivamente tecnológico.
A través de este contacto, los mediums aseguraban que en el más allá había un grupo de técnicos trabajando también en la comunicación tecnológica entre ambos planos de existencia.
Fue en 1974, cuando la Metascience Foundation contacto con el medium y técnico en electrónica de origen amerindio William O’Neill, quien aseguraba contactar con un tal Doc Nick. Luego de fusionar ambos laboratorios, O’Neil recibió las directrices para construir un complejo ingenio de comunicación. Este estaba básicamente construido con componentes electrónicos y combinaba la emisión-recepción de ondas electromagnéticas con elementos acústicos. Este equipo posibilitó el perfeccionamiento y puesta a punto del Spiricom. A través de este aparato, O’Neill aseguraba mantener contactos con George J. Mueller, ingeniero en electricidad fallecido en 1967 a causa de un paro cardíaco. La existencia de este personaje, así como algunos detalles sobre su vida relatados a través del Spiricom, parecen haber sido confirmados por las posteriores pesquisas de miembros de la Metascience Foundation.
Siguiendo las indicaciones del Dr Mueller, O’Neil fue perfeccionando el equipo hasta poner a punto el Spiricom Mark IV, el que mejores resultados arrojó de todos los que se construyeron en los laboratorios de la Metascience Foundation.
Un ejemplo de los muchos que ofrecen como prueba de la veracidad de los contactos producidos por este ingenio electrónico es el siguiente: A través del Spiricon, Mueller invitó a los presentes a buscar un pequeño libro que él mismo había escrito en 1947, bajo el nombre de Introduction to Electronics (Introducción a la Electrónica). Fue el propio George Meek quien encontró el citado libro en la State Historical Society of Winsconsin, estado donde el ingeniero Mueller había nacido.
Presentación y conclusiones
El Spiricom, junto con los resultados obtenidos a través de él, fueron presentados al público norteamericano el 6 de abril de 1982, durante la celebración de un Congreso realizado en el National Press Club de Washington D.C., divulgándose luego en numerosos países de todos los continentes. De las principales conclusiones que el propio Georges Meek quiso puntualizar en la presentación, destacan las siguientes:
1) La muerte es solo una puerta para una nueva vida.
2) Esa nueva vida depende de cómo vivió la persona durante su vida terrena.
Según el informe, William O’Neil consumía mucha ‘energía psiquica’ para obtener las voces, y a veces pasaba varias semanas experimentando con resultados infructuosos, sin que ninguna voz se registrara en sus equipos. La liberación de esa ‘energía’, o la propia experimentación, podía entrañar algunos peligros. Georges Meek se encargó de divulgar este tipo de riesgos, enfatizando en que no se debe practicar este tipo de ‘contactos’ en caso de debilidad o enfermedad mental. Meek también hizo públicos en un trabajo de más de cien páginas titulado Spiricom, sobre algunos de los peligros que entraña la experimentación con este equipo, con el fin de alertar a futuros experimentadores que deseen reproducir este sistema.
Conversaciones técnicas con el Spiricom
William O’Neill y el Dr Mueller lograban, siempre según el informe de la Metascience Foundation, diálogos fluidos donde charlaban sobre temas técnicos y de todo tipo. Uno de los diálogos citados en el mencionado informe, tiene que ver con aspectos técnicos sobre el aparato con el que se estaban comunicando. Reproducimos parte de este dialogo entre O’Neill y Mueller por la curiosidad que despierta este ‘contacto’ donde se revelan detalles sobre componentes electrónicos específicos:
Mueller: -Creo que tenemos... tenemos un problema con el aparato
O’Neill: -¿Cree?
Mueller: -Si, lo siento... Creo que el gran problema es un imprudente desajuste en ese tercer transistor.
O’Neill: -¿Tercer transistor?
Mueller: -Si, el transistor que sigue a la entrada...
O’Neill: -No comprendo.
Mueller: -El “pream”... el “pream”
O’Neill: -Oh, el preamplificador
Mueller: -Creo que puede corregirse fácilmente introduciendo un... uno de 150 ó 200.. no estoy seguro Bill. Una resistencia de 150 ohm y medio vatio en paralelo con un condensador cerámico de 0,0047 microfarad. creo que podemos arreglar este desajuste de impedancia...

En otra ocasión, William O’Neill habría recibido de su interlocutor fallecido las directrices para la construcción de un aparato electrónico con el cual podrían tratar problemas de artritis. Los técnicos de la Metascience Foundation construyeron dos prototipos, conocidos bajo el nombre de I-F-R-T y habrían sido probados con éxito en los Estados Unidos y en Japón.
En el informe divulgado por la Metascience Foundation, además de todas las consideraciones técnicas, se describen también otras situaciones y anécdotas en torno al Spiricom. Mueller también pedía a ‘Bill’ O’Neil que marcase determinados números de teléfono, y que no estaban registrados, obteniéndose voces y sonidos paranormales a través de ellos.
El complejo Spiricom
Las características técnicas del Spiricom Mark IV, fueron también publicadas, y se pueden encontrar en Internet.
Técnicamente hablando, este aparato consiste en un generador de frecuencias constituido por una batería de osciladores sintonizados en trece frecuencias de valores muy concretos, todas ellas dentro del espectro audible (131, 141, 151, 241, 272, 282, 292, 302, 415, 443, 515, 653, y 701 ciclos por segundo). La mezcla de todas ellas se utiliza luego para modular en amplitud a una portadora que puede variar entre los 29 y 31 Mhz, transmitiendo esta señal con una potencia de unos pocos milivatios.
Muy cerca de la antena emisora, se sitúa un receptor, obviamente sintonizado a la misma frecuencia que el emisor. Este demodulará la señal, reproduciendo el sonido original de las trece frecuencias con las modificaciones naturales que puedan surgir del propio tratamiento de la señal, y cualquier otra producida por mecanismos paranormales. Finalmente, una grabadora registrará todos los sonidos.
Las grabaciones presentadas por la Metascience Foundation, correspondientes a las presuntas conversaciones de O’Neill y el Dr Mueller; la voz de este último aparece construida sobre la caótica mezcla de sonido que forma la portadora (similar al sonido de un fax) y con una clara modulación metálica.
Una tecnología apócrifa
En la TCI los planteamientos convencionales no siempre se ajustan a los fenómenos que aparentemente se producen, y el Spiricom es un buen ejemplo de ello. Si observamos detenidamente el esquema en bloques, podemos observar que de ningún modo se trata de un sistema de comunicación tal y como estamos acostumbrados a definirlo. Para que exista una comunicación debe existir un transmisor, un receptor y un medio por donde se propaga la información. En el caso que nos ocupa, existe un transmisor, un medio y un receptor; pero la información vendría añadida modificando la señal en el momento de ser transmitida.
El Spiricom tuvo una corta vida. Según sus responsables, el Dr Mueller les advirtió que ese contacto no podía ser para siempre, y con el paso del tiempo la voz del interlocutor comenzó a ser cada vez más débil hasta que desapareció.
Por su parte, Georges Meek, en calidad de presidente de la Metascience Foundation, dedicó buena parte de sus esfuerzos a la divulgación de las experiencias obtenidas a través del Spiricom, y de otros fenómenos relacionados con la TCI. Meek quiso poner a disposición de otros investigadores toda la documentación relativa a sus trabajos en este campo, con el fin de sentar unas bases para economizar esfuerzos de posteriores investigaciones, por lo que sus diseños están a disposición de quien desee experimentar con ellos, libre de cualquier protección legal por patentes.
El Psicofón de Frank Seidl
El psicofón es un aparato diseñado por el ingeniero austríaco Frank Seidl entre 1972 y 1974, con la intención de mejorar la captación de voces, tanto en calidad como en cantidad.
Seidl fue uno de los principales investigadores europeos en el campo de la Transcomunicación Instrumental. Sus pesquisas abarcaron no solo este tipo de fenómenos sino que también contribuyó a la investigación de otros relacionados con la Parapsicología, construyendo aparatos diseñados para tal fin. Así nacieron de su capacidad de inventiva -además del psicofón- el psitrón, o el transcender entre otros.
Pero su invento más conocido quizá sea un aparato que permitía a personas sordas, incluso algunas de nacimiento, el poder escuchar a través de la introducción de algunos electrodos que a través de irradiación de altas frecuencias conseguían su propósito.
Frank Seidl, hablaba así de sus propios ingenios y de las posibilidades de estos: “En la investigación de las voces, lidiamos con otros conceptos, pues diferentes dimensiones están sujetas a diferentes leyes, fuera de nuestra dimensión espacio-tiempo. Por eso estos fenómenos no pueden ser explicados con el sentido de la física convencional. Mis aparatos son construcciones que anticipan la nueva física trascendental, la Psicotrónica”.
El psicofón fue utilizado con éxito por muchos otros investigadores, como el ya mencionado Konstantin Raudive, siendo utilizado aun en la actualidad, ya sea con su configuración original o algo mejorada.
Basándose en los esquemas del psicofón de Frank Seidl, Guy Gruais construyó una versión moderna de este dispositivo. El PSYVOX 2, combina los elementos clásicos del psicofón, con un receptor convencional de ondas medias, de muy larga banda y baja selectividad. Mediante interruptores y potenciómetros, el psicofón de Gruais permite varias modalidades de grabación, desde la más sencilla mediante un micrófono, hasta las posibilidades que ofrece la radio. Pero este creativo experimentador francés, ha diseñado otros dispositivos para mejorar la grabación y la escucha de psicofonías.
Los inventos de Hans Otto König
El caso del técnico en electrónica alemán Hans Otto König es el de un incrédulo reconvertido. Titulado en Electroacústica, un día llegó a su conocimiento el fenómeno de las voces paranormales en cinta magnética, y su formación técnica y su incredulidad le llevaron a experimentar por si mismo.
Contrariamente a lo que creía en un principio, König obtuvo voces de increíble calidad que interpretó como la de su madre ya fallecida, y voces de amigos o conocidos ya muertos. El investigador alemán pasó así a un convencimiento absoluto de que el fenómeno permitía contactar con el mundo de los muertos. A partir de ese entonces, su interés por el fenómeno se dirigió hacia la profundización en el mensaje de las psicofonías y a descubrir mejores técnicas y aparatos para la obtención de voces.
Con el propósito de fabricar un campo formado por multitud de frecuencias que facilitaran la obtención de ‘comunicaciones’ con el “mundo siguiente” Hans Otto König diseñó un aparato que llamó ‘Generador de campos’. Se trataba de un oscilador (circuito electrónico capaz de generar una frecuencia determinada) que puede generar un amplio rango de frecuencias comprendido entre los 2,5 y 1.700 Khz y que se utiliza a modo de portadora en una grabación con micrófono.
El modelo construido por König, genera ondas rectangulares, con un alto contenido armónico; las cuales son irradiadas por un transductor de ultrasonidos, y a través de ondas electromagnéticas.
Según las indicaciones dadas por el constructor, la frecuencia idónea para utilizar este dispositivo debe buscarse experimentalmente.
Un ‘contacto’ ante miles de testigos
Durante un reunión celebrada en 1982 por la VTF (Sociedad para la Investigación de voces en cinta magnética) en Alemania, Hans Otto König presentó en sociedad su Generador y realizó ante los allí presentes algunas pruebas con este ingenio.
Pero la presentación más multitudinaria de su generador la realizó durante la emisión de un programa de radio. Fue el 15 de enero de 1983, durante la emisión del espacio “Unglaubliche Geschichten” (Historias increíbles), presentado por Rainer Holbe en Radio Luxemburgo. Con una intensidad hasta entonces no conocida, las “voces” que captó el generador dijeron entre otras cosas:
Pueden oirme, creo que tengo la frecuencia correcta
O esta otra:
Otto König se comunica por radio con los muertos.
Generador de ultrasonidos
El aparato presentado por Otto König en aquella ocasión, es mucho más que un sencillo generador de ultrasonidos, Se trata de un elaborado conjunto de frecuencias que se mezclan y modulan para luego ser transmitidas a través de ondas electromagnéticas.
El equipo consta de una batería de osciladores que generan frecuencias de ondas rectangulares de 20 Khz, 29 Khz y 32 Khz respectivamente. Estas señales son mezcladas aditivamente lográndose con ello una portadora con un rico contenido en armónicos, situada en la banda de ultrasonidos.
Esta señal compuesta, es enviada a un mezclador donde se modula con las frecuencias producidas por tres wobuladores (WG1, WG2, y WG3) que van barriendo tres diferentes franjas de frecuencias entre los 20 y los 80 Mhz. Estas frecuencias -según su constructor- deben ser exploradas y ajustadas según las indicaciones de los ‘interlocutores’. En estas condiciones, la mezcla de señales se envía a un amplificador y es irradiada en forma de ondas electromagnéticas. En la misma habitación se encuentra un receptor sintonizado convenientemente, que recibe el conjunto de la información. A través de un demodulador, se filtra la portadora dejando solo la señal audible que es registrada en un magnetofón.
El conjunto diseñado por König se completa con medidores que monitorean las diferentes señales y un micrófono que capta los sonidos ambiente.
Hans Otto König también diseñó otros aparatos para mejorar la calidad de la pretendida comunicación con el más allá. Además de los ultrasonidos, exploró la posibilidad de crear un sistema donde intervengan emisiones de rayos infrarrojos. En este otro diseño, un emisor de infrarrojos emite una serie de frecuencias en este espectro, las cuales son recibidas por un sensor colocado a 2 ó 3 metros del primero. La señal recibida es enviada a un emisor de radio de baja potencia y sintonizado a un frecuencia de 37,5 Mhz. Un receptor recibe esta señal, la cual es inyectada nuevamente en el emisor de infrarrojos, creando una especie de bucle. El conjunto se completa con un magnetofón que registra cualquier inclusión sonora, previamente amplificada, y un osciloscopio que monitorea las constantes eléctricas.
Las teorías de König
En el plano teórico, Hans Otto König elaboró su teoría del ‘Campo PSI’, a través del cual los muertos se comunicarían con los vivos, dejando sus mensajes registrados en la cinta magnética o a través de voces directas. Con la ayuda de su ‘generador’, este campo se refuerza aun cuando el Psi tenga poca intensidad. La hipótesis formulada por König, propone que los “seres del más allá” hablarían de una manera primaria en las ondas de ultrasonido. Así, “..sus señales serían transmitidas a través de la superposición de la energía de polifrecuencia creada por el generador en la esfera de la audición humana... combinaciones especiales de frecuencias podrían , por consiguiente, llevar a un tipo de resonancia que facilita los contactos entre una persona de la Tierra y un ser del Más Allá..”
En el año 1984, Otto König fundó la Asociación de investigación en voces en cintas, para años más tardes cambiar el nombre por ‘Asociación de investigaciones en Transcomunicación’.
Durante un congreso celebrado en Basilea en 1985, presentó uno de sus equipos ante 300 personas, obteniendo un diálogo con las voces, donde intervinieron también los asistentes. La interlocutora se identificó como ‘Anja’, quien se manifestaba a través de frases cortas, contestando a las preguntas que se le formulaban. El diálogo, que se extendió por espacio de seis minutos, finalizó cuando se oyó una voz que señalaba “fin de contacto”, como suele ser habitual en las experiencias de König.
En otra ocasión, durante unas jornadas organizadas por la Asociación en Buedingen, König utilizó su equipo de infrarrojos. En esta ocasión, también surgió una voz que se identificó como Anja y se dirigió a Hans y a la señora Marlene Dohrmann, colaboradora de König ya fallecida. Entre ellos se estableció un diálogo durante algunos minutos. Durante esa misma jornada, la revista Life realizó una grabación con el equipo de infrarrojos de König, convenciendo a muchos de sus lectores de la existencia de una vida más allá de la muerte.
Experimentación colectiva
En septiembre de 2005 tuve ocasión de asistir a una de las pocas sesiones colectivas de experimentación que König realiza dos o tres veces al año. Y es que el investigador alemán asegura que los mejores resultados los obtiene cuando está rodeado de un abundante público. Es así que los días 10 y 11 unas sesenta personas –todas de nacionalidad alemana- se reunieron en un céntrico hotel de la localidad de Wesel para una de estas sesiones de experimentación. En una sala del hotel cerrada al público, König colocó todos sus aparatos electrónicos, todos construidos por él. En esa ocasión utilizó su instalación de ultrasonidos y un nuevo dispositivo construido a través de cristales de cuarzo irradiados con luz ultravioleta.
Durante la primera jornada, tras una disertación del investigador alemán sobre sus contactos y la presentación de algunos ejemplos de grabaciones registradas en sus treinta años de experimentación, comenzó la sesión utilizando su instalación de ultrasonidos. Previamente, tuvo lugar una sesión de meditación donde participaron todos los presentes. Una vez encendido el equipo se pudo escuchar entre el silencio de la sala un pequeño zumbido. Tras algunos minutos en los que König pedía a sus interlocutores que se comunicasen, el sonido de fondo cambió ligeramente y surgieron por los altavoces de la sala las voces directas. Durante unos 10 minutos, hasta tres voces distintas se manifestaron en aquella sesión  respondiendo a las preguntas del investigador alemán.
Al día siguiente, y previa meditación, König puso a punto su equipo de cristales y ultravioleta. Se trata de un equipo que –como todos los que construye este veterano investigador alemán- está inspirado “por sus comunicadores” en sueños. Consiste en una decena de puntas de cuarzo bañadas por luz ultravioleta de distintas frecuencias. Finalmente los comunicadores ‘eligen’ una de ellas y a través de diodos ‘led’ se irradia un gran cristal de cuarzo cuya luz recoge un fototransistor. Técnicamente se trata de un equipo sin ninguna coherencia, tal y como concebimos la física y la electrónica. Revisando sus diagramas jamás podríamos intuir que se trata de un aparato destinado a la comunicación. Pero aparentemente logra su cometido.
Al encender el dispositivo, por los altavoces se podía escuchar un curioso sonido de fondo como el del viento, pero que variaba su frecuencia cíclicamente y que se pudo oír durante toda la sesión. En esta segunda ocasión, y a pesar de los requerimientos de König, las voces tardaron un poco más en dejarse oir. Nuevamente se modificó levemente el sonido de fondo y las voces contestaron a las preguntas del investigador alemán durante unos 15 minutos. Los interlocutores de König hablaban pausadamente y sus voces presentaban una reverberancia como si hablaran en un espacio inmensamente grande.
Hans Otto König es uno de los investigadores alemanes que presentan los mejores resultados de voces directas, pero no son los únicos
El grupo de Darmstadt
Peter Härting -técnico de sonido del teatro Estatal de Darmstadt (Alemania)- junto con su mujer Gisella, descubrieron el en los años ochenta el fenómeno de las psicofonías a través de los medios de comunicación.
Por las características de su profesión, y del mismo modo que le había ocurrido a otros investigadores, Peter se mostraba en un principio extremadamente escéptico ante un fenómeno tan extraño. A pesar de todo, y por tener una mentalidad abierta, decidió experimentar por si mismo el fenómeno luego de escuchar algunas de las voces.
Los sorprendentes resultados obtenidos lo motivaron para ir perfeccionando sus equipos, incluyendo no solo material de mayor calidad, sino que también fue experimentando con otros métodos más complejos. Su condición de técnico en electrónica lo llevó a incluir un psicofón, receptores de banda amplia, y otros aparatos de diseño propio.
Enormemente motivados, el matrimonio Härting, junto con su amigo Jochem Fornoff, decidieron crear un grupo de trabajo para investigar más intensamente el fenómeno de las voces, al que denominaron ‘Experimentación de voces en cinta magnética Darmstad’. En ese grupo, realizaron multitud de experiencias, sesiones públicas, y editaron una revista trimestral bajo el título de INFO, donde reflejaban sus opiniones e investigaciones.
A través de diferentes intercambios con otros investigadores, supieron de la existencia del matrimonio Harsch-Firschbach, y de sus diálogos a través de voces directas. Tras tomar contacto con el grupo de Luxemburgo y recibir los esquemas de su instalación técnica (el europuente, referenciado en páginas anteriores), se pusieron a trabajar en la construcción de un equipo similar.
Una vez puesto a punto, sintonizaron el receptor en la banda de ondas ultracortas (87.5 Mhz) y el televisor en el canal 21. Luego de algunas modificaciones en las que eliminaron dos lámparas, el filtro paramétrico y el generador de ultrasonidos, la instalación de Darmstadt quedó configurada con dos receptores de radio de banda ultracorta, un televisor, dos psicofones, una mesa de mezclas , un preamplificador para micrófono y una lámpara ultravioleta.


Diálogos y voces directas
Con esta instalación, los Härting y J. Fornoff habrían conseguido óptimas grabaciones de voces en cinta, sin embargo al principio no conseguían voces directas en los receptores. Según su propio relato, captaron por primera vez las voces directas en marzo de 1987 a consecuencia de una equivocación. Aquel día el receptor estaba sintonizado en la frecuencia de 108 Mhz en vez de la euroseñal de 87,5 Mhz. Al comprobar esta diferencia de frecuencia, los experimentadores de Darmstadt intentaron sin éxito repetir la experiencia en esta nueva sintonía.
No fue hasta un mes después, cuando este grupo alemán consiguió los diálogos, ya con la frecuencia de 108 Mhz. Ellos interpretaron que ese ‘contacto’ se producía con un grupo del más allá distinto del que se recibía en Luxemburgo.
El 21 de abril de ese mismo año recibieron un mensaje que parecía confirmarles esta suposición, donde una voz aseguraba que estaba hablando desde la estación ABX Juno, situada en el otro lado.
Las voces que surgieron a través del receptor en los días siguientes, hicieron algunas precisiones personales sobre los presentes, e invitaron al grupo de Darmstadt a iniciar comunicaciones más fluidas a partir de julio de ese mismo año. En la fecha indicada, las voces surgieron con más detalle y por tiempos más prolongados. En uno de los diálogos mantenidos con los investigadores alemanes, se describía el significado de ABX Juno:
Pregunta: ¿Pueden decir quienes son?
Respuesta: Eso solo lo podrán comprender en el transcurrir de su tiempo terrenal.

P: ¿Que significa ABX Juno?
R: Consideren la A como aussen o aussenhalb (fuera de su limitación terrena). La B significa “Biológico”. La X representa “Experimento”. Traten de comprenderlo como un experimento venido desde fuera, que penetra en su forma de vida biológica. Juno es mi nombre, por el cual pueden llamarme.
En otra ocasión, la voz de Juno les habría dado directrices de como mejorar el ‘contacto’, lo que parece ser una constante en este tipo de comunicaciones:
“...Sr Harting, la luz infrarroja facilitará bastante nuestro trabajo. Pruebe con una segunda fuente de infrarrojo. Dirija esta para el televisor, del otro lado de la sala.... continuaremos en contacto.”
Los mensajes de Juno abarcaban desde aspectos puramente técnicos hasta otros personales y precisos, incluso para personas que no se hallaban presentes durante la sesión (que en algunas ocasiones superaban la docena).
En las configuraciones utilizadas por el grupo de Darmstadt para recibir los diálogos y voces directas se puede observar elementos que aparentemente no cumplen ninguna relación con otros situados en las proximidades, pero eso parece ser - como ya lo hemos reseñado en estas páginas- una constante en los equipos destinados a la Transcomunicación Instrumental.
El propio interlocutor de Darmstadt dijo en una ocasión al matrimonio Härting:
“La técnica no sustituye el poder del pensamiento”.
Los equipamientos del grupo de Darmstad, fueron minuciosamente comprobados por Ernst Senkowski, no hallando ningún indicio de manipulación técnica, a pesar de ello, Juno le llamó por su nombre en la sesión de ese mismo día. El interlocutor Juno dio su último mensaje al grupo en enero de 1988, a pesar de los reiterados intentos por establecer nuevamente la comunicación.
Por otra parte Peter Härting falleció de forma prematura en diciembre de ese mismo año. Su compañero de investigación, Jochen Fornoff siguió experimentando, aunque no consiguió que regresaran las voces directas.
El aparato revelado en el experimento Scole
En 1993 se llevó a cabo un experimento de gran importancia dentro de la investigación sobre la supervivencia a la muerte y el presunto contacto con personas fallecidas. El experimento Scole toma su nombre de una pequeña localidad de Norkfolk-Inglaterra, que sirvió como base principal para una serie de experimentos que se prolongaron durante cuatro años en los que se reprodujeron fenómenos paranormales como levitaciones, luces psíquicas, materializaciones y otros fenómenos físicos asociados a la mediumnidad. Y entre ellos se grabaron voces paranormales.
“Grabamos muchas psicofonías en el caso Scole. Uno de mis colegas, Monty Keen obtuvo grabaciones no solo en Scole, también en EEUU y en Ibiza, en instalaciones donde el grupo Scole no ha tenido acceso y no podía haber colocado ningún equipo para cometer fraude. Durante los dos años que investigamos Scole, incluyendo el tiempo en Ibiza y en América, no obtuvimos ninguna evidencia directa  de fraude, y nos acompañó un mago, James Webster, que también participó en sesiones con el grupo de Scole. Es un mago muy experimentado, y afirmó que ningún profesional de la magia podría duplicar aquellos resultados. La opinión personal de los 3 investigadores fue que los fenómenos eran genuinos. No vimos evidencia de fraude ni vimos la manera de como podría haberse cometido. Como científicos teníamos que decir que los controles no eran absolutamente perfectos, pero eran lo más perfectos posibles para anular la idea de fraude”, según explicó al autor en una entrevista personal David Fontana, antiguo presidente de la Society for Psychical Research de Londres y uno de los principales supervisores del experimento, junto a Montague Keen y Arthur Ellison.
Pero entre los muchos fenómenos que se registraron en el experimento Scole, también se encuentra la impresión de carretes fotográficos vírgenes que previamente habían sido guardados en una caja cerrada con llave. Una de estas impresiones fotográficas tuvo lugar el 11 de enero de 1997 y reveló el esquema de un dispositivo para la grabación de voces paranormales, que consiste en un antiguo rectificador de germanio y dos bobinas arroladas en sentido inverso sobre distintos soportes. Todos los componentes están conectados en paralelo. Primariamente, el conjunto se parece a un receptor de radio, aunque con un deficiente circuito de sintonía. Esto produciría que, si funciona como una radio, ésta captaría multitud de emisoras mezcladas y de forma ininteligible, en el mejor de los casos.
Basándose en este esquema, el francés Guy Grais construyó un prototipo sobre el que experimenta.




Capítulo 5
Las voces de ‘Río del Tiempo’
Personalmente, difícilmente podría dar un margen de confianza al fenómeno de las voces directas -independientemente de cual sea su origen- si no lo hubiese presenciado.
En el verano de 1997, un grupo de personas decidimos iniciar una experimentación en el campo de la Transcomunicación Instrumental. Las profesiones, nacionalidades e incluso las motivaciones de este grupo eran bastante diferentes. Por respeto a su decisión, no puedo citar aquí todos los nombres de las personas que iniciamos esta pesquisa en TCI, sin embargo es prudente precisar que las espectativas eran bien diferentes. Mientras unos deseaban -si era posible- contactar con sus familiares ya fallecidos; otros manteníamos un punto de vista más desapasionado. Personalmente, me encargaba de los aspectos técnicos y busqué mantener en todo momento una escasa implicación. Esta postura me permitía observar objetivamente los fenómenos que pudieran producirse, al margen de cualquier condicionamiento emocional.
Una o dos veces a la semana nos reuníamos en el ‘laboratorio’ con regularidad para experimentar sobre la obtención de psicofonías e imágenes paranormales.
Los primeros meses se obtuvieron algunas psicofonías, que en un principio eran débiles y escasas, pero con el tiempo fueron mejorando tanto en calidad como en cantidad. Las voces se grababan siempre en la misma habitación de la casa de una de las componentes del grupo, Anabela Cardoso, que por aquel entonces ejercía como cónsul general de Portugal en Galicia. Anabela experimentaba prácticamente todos los días en la obtención de psicofonías, incluso cuando el resto del grupo no estaba presente.
Las grabaciones se realizaban utilizando como ‘portadora’, el ruido de tres radios, todas ellas sintonizadas en ‘ruido blanco’, es decir, en un punto donde no había emisoras y se escuchaba un soplido intenso. Una de ellas era un antiguo receptor de válvulas, sintonizado en los 14 Mhz de las ondas cortas. Una segunda radio estaba sintonizada en la Onda de Jürgenson (1.460 Khz), y situada junto a la anterior. La tercera radio era un pequeño receptor de radio OM / FM, acondicionado para no sintonizar ninguna banda concreta, sino un amplio espectro de frecuencias. Se trata de una radio a la que yo mismo le retiré la bobina y el condensador variable que permite la sintonía de emisoras. Esta configuración de radios, obedecía a una mezcla intuitiva de diferentes técnicas que utilizaban otros experimentadores en TCI de centroeuropa, y que Anabela conocía por su interés en la temática y su nutrida biblioteca sobre la Transcomunicación.
El interés de Anabela por el fenómeno se ceñía a la búsqueda de un ‘contacto’, por lo cual preguntaba a las voces sobre todo tipo de cuestiones, incluso las puramente técnicas. Y antes de iniciar cada sesión, pedía en voz alta que deseaba contactar con la estación “Rio do Tempo” (Río del Tiempo), y para ello pedía la ayuda de Carlos de Almeida, que habría sido un portugués ya fallecido que se habría manifestado anteriormente a otros experimentadores. Entre pregunta y pregunta, dejaba un espacio de tiempo donde solo se escuchaba el sonido de las radios, esperando que las voces psicofónicas respondan a sus peticiones. “Empezamos experimentando una vez a la semana en mi casa. Éramos un pequeño grupo de cinco personas. Siempre lo llevábamos muy en serio y anotábamos todas las cuestiones relacionadas con la experimentación. Nunca fue un pasatiempo, fue algo muy serio que respondía a una necesidad dramática en algunos casos. Recibimos la primera contestación en enero de 1998. Fue apenas un susurro que decía ‘si’, pero nos llenó de alegría y nos motivó a continuar experimentando. Y a partir de esa fecha comenzamos recibiendo muchas voces, algunas muy claras y muy frecuentes”, recuerda Anabela Cardoso sobre sus primeros pasos en la experimentación.
Llegan las voces directas
Durante una grabación realizada el 11 de marzo de 1998, cuando Anabela se hallaba en silencio esperando respuesta, a una de sus preguntas, una voz surgió de la antigua radio a válvulas. El volumen de la voz era muy alto y sonaba como si alguien estuviese hablando dentro de una caja, pero en todo caso ininteligible de forma directa. La ‘comunicación’ apenas duró treinta segundos, que quedaron grabados en el magnetofón. El contenido de aquella primera grabación, a pesar de que no está enmascarada por el ruido, resulta bastante dificil de comprender por la deformación que sufrió.
Esencialmente en portugués, aunque con unas pocas palabras en castellano, la voz parece decir:
“-Estamos oyendo todo, queremos saber del mundo, queremos oir vuestras cosas. Ahora vamos a contar con vosotros. Ofrecer lo que es justo.....”
Seguidamente, la voz termina diciendo:
“-Yo no fui quien habló, pero supongo que Usted ha hecho alguna pregunta! ¡Esto es muy, muy difícil! ¡Otro mundo!”
Aquella primera voz directa duraba algo menos de 30 segundos. Anabela se encontraba sola en casa aquel día, y su sorpresa fue máxima ante este fenómeno que no esperaba. Más aun, cuando esa radio llevaba varios meses sintonizada en la misma frecuencia, y nunca se había escuchado ninguna voz de ningún tipo, ni mucho menos de emisoras convencionales o radioaficionados.
Al día siguiente, a la misma hora, encendimos todas las radios para ver si el fenómeno se producía nuevamente. Y mientras preparábamos los equipos, pudimos escuchar en dos ocasiones que una voz muy parecida surgía de la radio antigua, aunque no pudimos entender su contenido ni tampoco grabarla, ya que los magnetofones aun no estaban preparados.
Decididos a agotar todas las posibilidades, consultamos a distintos especialistas en electrónica y radio, para saber si aquella voz podía pertenecer a una emisión de radio convencional. Por las características en que fue grabada, y los análisis efectuados, solo cabría la posibilidad de que una emisión de radioaficionado se colase por inducción directa en el altavoz de la radio, y no a traves de los circuitos de sintonía. Este fenómeno no es frecuente, y es necesario que exista una fuente emisora cercana de gran potencia, y que se cumplan unas determinadas condiciones electromagnéticas. El ‘laboratorio’ de Anabela se encuentra en un lugar apartado, y no hay antenas de radioaficionado en las cercanías, por lo que parece poco probable que se trate de una emisión convencional. En todo caso, el contenido de la ‘comunicación’ parece encajar en el contexto. Sobre ese primer contacto por voz directa, Anabela explica que “me encontraba experimentando sola en casa, la respuesta llegó de por el altavoz de la radio. Era una voz alta y que casi gritaba. Duró casi 30 segundos y terminaba diciendo ‘otro mundo’. Quedé en estado de shock y muy emocionada. Estaba muy sorprendida y aunque sabía que eso podría ocurrir porque lo había leído en las experiencias de otros investigadores, me parecía rarísimo que pudieran comunicarse a través de una radio. No dudaba ni dejaba de dudar, pero nunca pensé que yo pudiera tener este resultado. A partir de esa fecha, siempre por voces directas de radio, comenzaron a hablar con mucha frecuencia y respondiendo a un anuncio previo. Recuerdo que en junio de ese año me decían “un día si y un día no. Pregunta por mi nombre en junio” Y así fue que durante ese mes recibía voces un día si y uno no”.
De las cinco personas que conformábamos el grupo inicial, solo quedamos Anabela y el autor de este libro. Y quien esto escribe frecuentaba regularmente la casa de Anabela para atender cuestiones técnicas, experimentar con imágenes y escuchar el material grabado. En estas condiciones asistí a numerosas sesiones de experimentación, y pude comprobar como las voces intervenían en nuestras conversaciones e incluso llegaron a decir claramente mi nombre y apellido en el contexto de una conversación mucho más extensa. Y por supuesto el de Anabela, principal protagonista de la experimentación, en numerosas ocasiones.
Voces de Río del Tiempo
Los comunicantes de Anabela decían estar hablando desde la estación Río del Tiempo, ubicada en el mundo siguiente, donde seguirían viviendo los que ya han fallecido. “Me dicen además es un lugar donde se desarrollan los contactos más avanzados entre el mundo siguiente, y el mundo nuestro y otros mundos físicos. Las voces que recibo yo son voces directas de radio y aseguran que estas ‘estaciones’ son necesarias para los contactos a través de ordenador, teléfono y otros medios electrónicos; más allá de las clásicas psicofonías. Hay que destacar que existen otros investigadores que recibían la misma información”, afirma la diplomática portuguesa.
La Estación Río del Tiempo, a quien pedía el contacto Anabela Cardoso, está presente en las investigaciones de otros experimentadores de TCI de Europa, por ejemplo en las presuntas comunicaciones recibidas por el Centro de Estudios de Transcomunicación de Luxemburgo y en los contactos de Adolf Homes en Alemania.
“Interesantemente, el comunicante principal se identificó como Carlos de Almeida, y él mismo años antes se había identificado así cuando había hablado con el matrimonio de Luxemburgo, donde les habló además en portugués y les dio el nombre del grupo como ‘Rio do Tempo’. Años después, el 11 de marzo de 1998, los contactos que empecé recibiendo por voces directas de radio se identificaron como Carlos de Almeida de la estación ‘Rio do Tempo’. Además de Carlos de Almeida, muchas personas se identificaron con sus nombres. No todos los nombres los conozco. Hay personas que yo no conocí personalmente, como por ejemplo un poeta famoso de Portugal, que me dijo un día “Soy Rui Belo”. Tengo otros nombres no conocidos pero otros sí. Por ejemplo uan voz se identificó diciendo “Sou a tua avó” (Soy tu abuela) o “Sou o João Cardoso” que era el nombre de mi padre o ‘sou o Luis Cardoso’, que era mi hermano”, explica Anabela. Nombres sin identificar, como Filipe, Boris, Joan Colbert, Pedro Roque, Homero y otros completan el cuadro de interlocutores con los que Anabela contacta.
Las voces directas de radio acompañaron a Anabela Cardoso mientras residió en Galicia y aun cuando se trasladó a Lyon, ciudad francesa en la que ejerció como cónsul general. Y en la medida que mantuvo su casa de Moaña (Pontevedra) mientras residía en la ciudad francesa, sus contactos con Río del Tiempo le acompañaron en sus viajes. Buena prueba de ello es uno de los experimentos más significativos que se realizaron sobre sus contactos.
¿Puede decir “Como estás”?
Durante 2002, David Fontana, de quien ya hemos hablado por su participación en los experimentos Scole, presenció en varias ocasiones las sesiones de experimentación de Anabela con el fin de desarrollar un protocolo que permitiese verificar de forma sencilla el carácter paranormal de las voces de Río del Tiempo.
La primera de ellas tuvo lugar en la casa de Anabela en Lyon, donde tenía acondicionadas las radios que habitualmente utiliza para sus contactos. Sin advertirle de nada a la experimentadora, y una vez iniciada la comunicación, Fontana solicitó a los comunicantes de Río del Tiempo que repitieran dos frases breves. Una de ellas fue “Hello David” (Hola David) y la otra “How are you?” (¿Cómo estás?). Las voces provenientes de la radio repitieron literalmente ambas expresiones con claridad de modo que Fontana y Cardoso pudieron entender claramente las respuestas. Este experimento sencillo permitió descartar la posibilidad de que las voces estuvieran previamente grabadas o que se estuvierse realizando cualquier tipo de fraude. Personalmente, y aunque no estuve presente durante este experimento, puedo dar fe de que ninguno de los equipos que utiliza Anabela esta en modo alguno manipulado. Son radios compradas en tiendas comerciales que no han sufrido modificación alguna ni tienen ningún tipo de alteración en su esquema.
El ‘protocolo’ desarrollado por David Fontana para comprobar la paranormalidad de las voces volvió a repetirlo ese mismo año, pero esta vez en su casa de Moaña. En esta segunda ocasión, Anabela conocía el protocolo, aunque no sabía cuando iba a ponerlo en práctica. Al igual que la vez anterior, las voces repitieron sus palabras con claridad.
Descartada la manipulación de los aparatos y el fraude, cabría preguntarse si las voces no podrían ser emisiones de radio convencionales malinterpretadas. Sobre este particular, la protagonista asegura estar convencida de que las voces provienen de un mundo siguiente: “El convencimiento se basa en una cosa muy simple: Preguntar quien habla y oír la contestación. Como no estoy conectada a un sistema de emisión-recepción de radio, nadie puede escucharme. El que contesta es alguien que sabe lo que estoy preguntando y que me responde. Y dice claramente una respuesta a mi pregunta. Y como no hay manera de que pueda escucharme… es lo que me convence de la paranormalidad. Además, las voces de TCI y las imágenes pueden ser hoy en día sometidas a un riguroso análisis científico. El análisis se ejecuta con el software más sofisticado que existe y que lo utiliza la Policía. No solo estamos hablando de una convicción, estamos hablando de algo objetivo y que puede ser verificable”.
Las voces directas que recibe Anabela tienen en general la sonoridad de una emisión de radio, entre otras cosas porque es a través de ellas por donde se reciben. A veces son claras y limpias, y otras aparecen deformadas o con características impropias de una emisión. Pero su verdadero signo de identidad es su capacidad para responder a las preguntas de su interlocutora y la coherencia que manifiestan. Pero aun hay otros puntos de análisis. Y es que en las frecuencias donde están sintonizadas las radios de la experimentadora, no hay emisiones de radioaficionados.
Las cinco radios en funcionamiento en el estudio de Anabela Cardoso son cinco, todas ellas a transistores y la mayoría sintonizadas en las ondas cortas. Las frecuencias que utiliza son: 6.500 Khz; 13.250 Khz; 11.178 Khz; 22.545 Khz y un receptor que alcanza los 250 MHz. Para verificar los usos de estas frecuencias se puede consultar el Cuadro Nacional de Atribución de Frecuencias (CNAF), que proporciona información sobre el ancho de banda en el que se localiza la frecuencia sintonizada, el uso que se le da en cada región, la atribución nacional y las observaciones necesarias según el Artículo S5 del Reglamento de Radiocomunicaciones (RR) que complementa la constitución y el convenio de la Unión Internacional de Telecomunicaciones. Asimismo, las emisiones radioeléctricas de todo el mundo están reguladas por la UIT (Unión Internacional de Radiocomunicaciones), organismo con sede en Suiza.
Las frecuencias utilizadas están asignadas a uso preferente por el Estado, y solo en algunas de ellas podrían utilizarse para la comunicación entre estaciones costeras y terrestres. La frecuencia más alta de las que utiliza Cardoso corresponde a una banda destinada para los rescates aeroespaciales.
En los años de experimentación de la diplomática portuguesa, el número de radios y las frecuencias de sintonía fueron cambiando a petición de las voces, aunque cotejando las frecuencias, oportunamente apuntadas en su diario, éstas siempre se situaron en bandas fuera de las destinadas a radioaficionados. Y aunque la experimentadora situaba siempre la sintonía de los receptores en un espacio donde no había emisoras, resulta poco menos que imposible que cuando se coloca en una banda con tantas emisoras comerciales no se ‘cuele’ en las radios alguna emisora convencional. Esto ocurrió especialmente en los primeros años de experimentación, cuando utilizaba aparatos antiguos, con circuitos de sintonía de baja selectividad, por lo que debía corregir las frecuencias. De todos modos, se pueden distinguir estas emisiones convencionales de las paranormales, ya que manifiestan una coherencia y mantienen en muchos casos prolongados diálogos. Y cuando la calidad técnica lo permite, es posible además hacer un análisis informático que determina si se trata de una emisión convencional o una paranormal.
De todos modos, ninguna de estas frecuencias que actualmente utiliza Anabela Cardoso podría emplearse para una emisión de radioaficionados, que por supuesto, en ningún caso podrían escuchar las preguntas de Anabela para luego responder coherentemente.
En un informe elaborado por un estudiante de Física (que prefiere guardar su anonimato) sobre las frecuencias de Río del Tiempo, donde se revisa y analiza cada una de las sintonías de las radios utilizadas por Anabela, plantea en primer lugar la posibilidad de una confusión o un fraude para las voces recibidas en las radios de Anabela. Sobre la primera posibilidad, el informe plantea que “mi idea inicial era que las emisiones que la Dra. Anabela recibía eran voces de radioaficionados, cosa que rápidamente descarté cuando comprendí que los radioaficionados tienen un ancho de banda limitado y en el cual no se encuentra ninguna de las frecuencias. Además surgía otra duda, ¿cómo conseguían oír, las voces que respondían a las preguntas de la Sra. Anabela, cuando planteaba sus preguntas a las radios si ella no tenía emisora de radio?”.
En cuanto a la posibilidad de que fuese un fraude, afirma que “en mi planteamiento como fraude el razonamiento se basaba en que hubiese alguien en otra de las habitaciones de la casa que pudiera oír las preguntas que Anabela planteaba, para que después pudiese retransmitir las respuestas a estas preguntas por medio de una emisora de radio. Este razonamiento se vino abajo rápidamente cuando conocí la frecuencia en la que estaban sintonizadas las radios ya que el uso de estas frecuencias para la emisión de radio estaba prohibido por ley a los radioaficionados. Así que parece un poco descabellado que la institución encargada del control del espectro radioeléctrico le concediera una licencia de emisión en una frecuencia reservada por el Estado para realizar un fraude”.
El informe concluye que “todos estos motivos hacen de este suceso un caso extraordinario desde el punto de vista técnico y descarta el fraude o la confusión, con lo que si ahora añadimos el contenido de las comunicaciones podemos descartar el origen humano de las emisiones salvo que alguien sea capaz de demostrar lo contrario”.




El mundo siguiente según Río del Tiempo
Los siete años de contacto ininterrumpido de Anabela Cardoso con los comunicantes del ‘otro lado’, le hablan de cómo es la vida tras la muerte: “Nos dicen que es muy semejante al nuestro pero mucho más bello, con unos valores y unas jerarquías que no tienen nada que ver con las nuestras. Existen jerarquías, pero de una naturaleza distinta a la nuestra. Aquí están basadas en cosas como el poder político, el económico o la imagen social. El otro será un mundo mucho más cercano a la verdad que el nuestro. Las jerarquías se aplican a otro tipo de seres, que en este caso no tienen nada que ver con los encarnados. Es un mundo de igualdad, por ejemplo una de las voces me dijo: “aquí en ‘Rio do Tempo’ somos todos iguales”. Esto se aplica a todos los que vamos desde nuestro mundo. No solo los humanos, sino también a los animales y las plantas. El mundo siguiente parece que también es un mundo físico, pero formado por otra materia. Esto se deduce también de que nos dicen que también tienen un cuerpo, pero hecho de una materia distinta de la nuestra. Una materia de otra naturaleza”.
Y según los comunicantes, a este mundo siguiente le sigue otro más sutil. Así lo explica Anabela Cardoso: “Le siguen muchos otros. El mundo donde te encuentras depende del desarrollo espiritual del ser y de acuerdo con el desarrollo de conciencia de los seres que en ellos habitan”.
Y el mensaje más importante, según la experimentadora, es que “la supervivencia a la muerte física es la Ley Natural. No tiene requisitos morales, de especie ni de nada. Es tan natural como la misma vida. Es común a todos los seres y es la Ley Natural. Diciendo que es la Ley Natural está implícito que es común a todos. Y no tiene conexión alguna con religiones ni con morales, ni siquiera con ser bueno o malo, lo importante es la expansión de la conciencia, que se alcanza en ese mundo siguiente”.
No es necesaria la mediumnidad
Sobre si es necesaria alguna capacidad especial para recibir estos presuntos contactos con el mundo siguiente, Anabela Cardoso asegura que “pregunté una vez y me dijeron que no era necesaria y que la comunicación solo depende de ellos. Los contactos más sencillos a través de psicofonías, cada uno puede intentarlos y obtener resultados y sacar sus propias conclusiones. Una cosa es cierta: sin intentarlo no puedes ni juzgar ni opinar. Hay que intentarlo las veces que hagan falta, porque las cosas no son como por milagro. Hay que tener persistencia”.
En cuanto a las voces directas de radio, Anabela afirma que “no hay nada que puedas hacer para recibir voces directas de radio simplemente colocar unas radios sintonizadas en ondas cortas entre dos emisoras, en el ruido blanco. Y después depende solo de ellos –y de muchas otras circunstancias que desconocemos- el que se produzcan las voces. No depende de nosotros que se establezca la comunicación”.
Diplomática
Anabela Cardoso lleva 29 años trabajando como diplomática en Portugal. Fue una de las primeras mujeres que emprendió la carrera diplomática en su país y su trabajo la llevó a permanecer largas estancias en cuatro continentes. Sus viajes y sus estudios en Filología Germánica le facultan para entenderse en siete idiomas, lo que le presupone una gran capacidad de comunicación. Y eso se refleja en su trabajo con las voces, ya que sus interlocutores se expresan en diferentes lenguas.
Fue cónsul de Portugal en Providence, Rhode Island (EE UU), consejera de embajada y encargada de negocios de Portugal en India, ministra consejera de la embajada en Tokio, directora del departamento de Asuntos Asiáticos del Ministerio de Relaciones Exteriores portugués y cónsul general en Galicia y Lyon (Francia). Es licenciada en Filología Germánica por la Facultad de Letras de la Universidad Clásica de Lisboa y doctora en Servicio Público Honoris Causa por la Universidad Roger Williams de Bristol (EE.UU.). Con este currículum, sus contactos con Río del Tiempo le ocasionaron algún que otro inconveniente: “No tuve problemas directos, pero indirectos si. Yo me doy cuenta que alguna extrañeza hay. Por motivos no deseados y ajenos a mi voluntad apareció en la prensa nacional de Portugal mi investigación. No se quien contó a la prensa que yo hacía este tipo de experimentación, pero me llamaron de varios periódicos de Lisboa. En aquel entonces yo era cónsul general de Portugal en Lyon, la segunda ciudad francesa y tenía a mi cargo un consulado con 25 empleados, es un puesto diplomático importante y una posición delicada en la medida en que hay una comunidad portuguesa de emigrantes de 100.000 personas. Era de imaginar que en esta posición me traería complicaciones. No pude controlar la situación porque la prensa lo descubrió no se como, e hicieron grandes reportajes sobre mi experimentación en TCI. No quedé fuera en mi carrera diplomática ni el Ministerio de Exteriores ejerció sobre mí represalias, pero si que es verdad que de alguna manera les desagradó. Y me pusieron un poco al margen del flujo más importante de la diplomacia”.
Sin lugar a dudas, los contactos con Río del Tiempo cambiaron la rutina diaria de Anabela Cardoso: “Cambió mi vida de muchas maneras. Cuando me dicen que alguien murió, si está relacionado conmigo, me queda la tristeza de su ausencia, pero no la incerteza de que aun continúa existiendo. Esto cambia la percepción de la vida totalmente. Me alegro porque tengo la certeza de que va a un mundo mucho mejor. Además, mi vida cambió en que, a pesar de que nunca fui una persona apegada a los valores de este mundo, tengo siempre presente la temporalidad de las cosas. Y por supuesto, cambió en la medida en que perdí el miedo a la muerte. Me decía François Brune en una ocasión que <<espero el día de mi muerte con la más grande expectativa y felicidad>>. Yo de alguna manera comparto esta postura”.
Cuadernos de TCI
En el año 2000, y con la intención de divulgar los contactos que Anabela Cardoso recibía de la ‘Estación Río del Tiempo’, comenzó a publicar Cuadernos de TCI. “Nació para divulgar los mensajes de Río del Tiempo y a la vez abrir un foro de divulgación del método de contacto para que llegue al mayor número de personas”, aseguró la directora de la publicación. “Una vez me dijo Carlos de Almeida “Es para esa gente humilde, es convocar el amor, panacea del mundo, sería bonito ¿no?”. Es por eso que el propósito Cuadernos de TCI es “la apertura del camino” como me dijo una vez Carlos de Almeida”.
Cuadernos de TCI “se ha ganado un respeto entre los parapsicólogos internacionales. Ha hecho un camino ascendente importante, lo que me llena de alegría”, afirma Anabela Cardoso. Asimismo, la diplomática portuguesa impulsó la organización de dos congresos internacionales en Vigo, donde se dieron cita los mayores especialistas en la supervivencia a la muerte y la parapsicología, y actualmente está escribiendo un libro donde detalla sus experiencias con los interlocutores de Río del Tiempo.
Otro de los proyectos que ha puesto en marcha la diplomática portuguesa es la creación del ‘Centro de Investigaciones Cuadernos de TCI’ que tendrá su sede en Galicia y que comenzará su andadura en 2006. Sus objetivos son “desarrollar el estudio e investigación de los contactos por TCI, y contribuir para la concienciación y mayor entendimiento por parte del público en general de este nuevo método de intentar el contacto con otra realidad”, según asegura Anabela.
En sus años de experimentación, Anabela Cardoso recibió también algunas llamadas telefónicas supuestamente provenientes de Río del Tiempo. Y es que el teléfono es otro de los aparatos electrónicos que desde hace décadas es protagonista de contactos con presuntas personas fallecidas.
Es el tema que abordaremos a continuación.




Capitulo 6
Al teléfono, ¿desde el más allá?
En junio de 2005 la palabra psicofonía se plasmó en todos los rotativos y medios de comunicación españoles. Y es que dos mujeres de Padul (Granada) aseguraban haber grabado una psicofonía que atribuían a su fallecida madre Filomena donde se podía escuchar “La cruz, Pili”. Con este material se presentaron ante el Juzgado número 6 de la ciudad para pedir la exhumación del cadáver y retirar el crucifijo que la difunta tenía sobre su pecho. La insólita petición, que nunca llegó a materializarse, resultó lo suficientemente curiiosa a los medios de comunicación y las psicofonías saltaban a las rotativas. Algunos aseguraban que era la primera vez que se grababa una voz atribuida a los difuntos y no faltaron bromas y chascarrillos sobre la adaptación de los ‘espíritus’ a las nuevas tecnologías.
Pero no era del todo cierto. Como veremos a continuación, las voces atribuidas a los difuntos llevan casi un siglo apareciendo en teléfonos de todo el mundo. Y la popularización de los teléfonos celulares estuvo desde el principio acompañada por inclusiones psicofónicas.
En cuanto a las voces captadas por las hermanas Cortés Gómez en Granada, no fueron registrados como una llamada, sino con la grabadora de audio que poseía el terminal móvil. Y los análisis realizados por expertos informáticos no encontraron indicios de paranormalidad en la grabación.
Pero el teléfono es, desde su popularización, un medio más para la manifestación de las voces paranormales atribuidas a los difuntos. No son pocos los casos en que personas sin ninguna vinculación a cualquier tipo de investigación parapsicológica han recibido de forma aislada llamadas telefónicas donde han reconocido la voz de un familiar o amigo fallecido.
Uno de los sucesos más antiguos aconteció en Brasil –país de gran tradición espírita- en las primeras décadas del siglo XX.
Oscar D’Argonnel
Quizá la primera referencia que se tiene sobre las primeras llamadas telefónicas de naturaleza paranormal, sean las obtenidas por el brasileño Oscar D’Argonnel en el primer cuarto de siglo. Espiritista convencido, D’Argonnel relató sus experiencias telefónicas en el libro Vozes do Além pelo Telefone (Voces del Más Allá por teléfono), publicado en Río de Janeiro en 1925. En su obra, D’Argonnel describe como estos “contactos” eran posibles gracias a la “energía” de dos mediums: su hermano y su sobrino.
El presunto espíritu comunicante se identificaba como el Padre Manoel dos Santos Silva, con el cual mantuvo largas conversaciones (según el autor, algunos duraron más de una hora) que se prolongaron por espacio de dos años. D’Argonnel habría puesto a prueba a su interlocutor, combinando sus llamadas con sesiones mediúmnicas y convenciéndose así de la realidad de su “contacto con el Más Allá”.
Por aquellas fechas, donde el teléfono era casi un lujo, otro brasileño aseguró haber oído la voz de su nieta fallecida. EL escritor Coelho Neto fue uno de los fundadores de la Academia Brasileira de Letras, y por aquellas épocas un consumado detractor del espiritismo en su país. En 1923 su hija Julia había quedado viuda, y al poco tiempo falleció también su pequeña hija Ester, nieta del escritor.
Alertado por su mujer, Coelho Neto vio que su hija estaba hablando por teléfono expresando en sus palabras mucha alegría y cariño. Según parecía, estaba hablando con su hija Ester. Indignado por la situación, el escritor cogió una extensión del teléfono y pudo oír la voz de la misteriosa comunicante. Coelho reconoció la voz de su nieta con todos sus matices y los telefonemas perduraron durante algún tiempo. A partir de aquellos sucesos, el escritor quedó convencido de la supervivencia a la muerte y de las tesis espíritas.
Los “fantasmas” llaman desde Rosenheim
Bien diferente es el caso ocurrido en la ciudad alemana de Rosenheim, aunque nos da otra dimensión diferente de los fenómenos paranormales relacionados con el teléfono. Conviene, pues, detenerse brevemente a repasar este caso.
Rosenheim es una ciudad situada en la Alta Baviera (Alemania), pero también una referencia entre los investigadores para situar al que quizá sea el caso más famoso -y posiblemente el mejor estudiado- de poltergeist de la historia de la Parapsicología.
Entre el verano de 1967 y enero de 1968, un bufete de abogados de esta ciudad alemana se vio afectado por una serie de fenómenos donde se pudo constatar el movimiento de objetos (oscilaciones de lámparas, desplazamientos de armarios que pesaban varias docenas de kilogramos, etc), irregularidades en el suministro eléctrico y otros fenómenos paranormales que fueron constatados por numerosos científicos y especialistas cualificados.
El teléfono de esta oficina también fue protagonista de fenómenos anómalos. La cuenta telefónica del abogado Siegmund Adam se vio enormemente incrementada en la época en que sucedían los fenómenos. Sin que nadie tocase ni manipulase el aparato, se producían gran cantidad de llamadas, contabilizándose hasta seis en un minuto. Ni las pesquisas policiales ni las de la propia compañía telefónica pudieron aclarar el porque de estas llamadas ni la naturaleza del misterioso telefonista, en caso de que este existiera.
Los fenómenos de Rosenheim fueron ampliamente estudiados por el parapsicólogo Hans Bender, de la Universidad de Friburgo, en compañía de numerosos científicos de diferentes ramas de la ciencia. Bender, considerando los horarios en que se producían los incidentes, apuntó la posibilidad de que el origen de los diferentes fenómenos fuera algún mecanismo inconsciente de la adolescente Annemarie Schaberl, entre otras razones porque los fenómenos dejaron de sucederse cuando ella dejó el bufete.
Sin embargo, algunos investigadores consideraron que las llamadas tenían alguna relación con el Más Allá, así como el resto de los fenómenos que allí se producían.
Y entre las hipótesis, que las hay para todos los gustos, la identidad del convulsivo telefonista sigue siendo un enigma.


Una llamada desencadena un poltergeist
Los aparatos eléctricos suelen ser protagonistas habitiuales en los fenómenos de poltergeist, y el teléfono lo es con frecuencia.
Inocencia Longorio vive en la localidad asturiana de Salas, en una vivienda acondicionada en lo que antes era un hórreo. El 7 de octubre de 1997, Inocencia recibió una extraña llamada telefónica. Al descolgar el auricular, pudo escuchar una voz desagradable que la insultaba. Pocos minutos después, comenzaron a escucharse unos golpes intensos en las paredes de piedra, como si alguien golpease el horreo desde afuera. Después de que Inocencia y su nieta comprobaron de que no había nadie en el exterior de la vivienda, regresaron al interior.
Seguidamente, varios de los adornos y objetos que se hallaban en el horreo, comenzaron a moverse como si una mano invisible los desplazara. Algunos adornos y hasta el propio aparato de teléfono comenzaron a desplazarse "a saltos".
Al día siguiente, el fenómeno volvió a producirse en el hórreo, cuando sus moradores se encontraban fuera. Y hasta el propio párroco del pueblo pudo ser testigo de los sucesos del hórreo encantado, cuando se persono en el lugar dispuesto a bendecirlo.
Casos como el de Salas no son -ni mucho menos- casos aislados. En los numerosos casos de presuntos poltergeist que he podido recoger en diversos puntos de la geografía española, el fenómeno estuvo asociado a llamadas telefónicas de origen paranormal.
Pero veamos algunos casos donde el contenido de estas llamadas resulta altamente significativo.
Alguien llama desde otro lugar
Los casos donde el receptor de la llamada reconoce a una persona fallecida no son -ni mucho menos- casos únicos. En un completo trabajo publicado por Scott Rogo y realizado en colaboración con Raymond Bayless, bajo el sugerente título de Phone Calls from the Dead (Llamadas telefónicas de los muertos) se recogen más de setenta casos de supuestas llamadas telefónicas realizadas por personas muertas. En Calls from the Dead, se recogen numerosos casos de este tipo.
Uno de los casos referidos en el libro, hace alusión a un extraño cruce de llamadas donde una secretaria parece mostrar su eficiencia desde el Más Allá. El protagonista del suceso fue el profesor Walter Uphoff, quien pidió a su secretaria que telefonease a una compañía de seguros. Ésta debía someterse a una operación de vesícula, por lo que cumpliría el recado después de la intervención. Por infortuna, la secretaria falleció en el propio hospital, víctima de una embolia.
El sr Uphoff acudió luego a su despacho, desde donde realizó personalmente la llamada telefónica pendiente. Luego de resolver algunos asuntos, marcó el número correspondiente y se puso en contacto con la compañía. Durante la conversación, su interlocutor debió interrumpir el diálogo para atender otra llamada que le surgía por la otra línea. Al retomar la charla, le comento a Uphoff que acababa de llamar su secretaria para darle el recado pendiente.
¿Su hijo muerto al teléfono?
A principios de 1999, fui invitado al programa Mundo Misterioso de la cadena Radio Voz, que dirigía Manuel Carballal y presentaba Bruno Cardeñosa. El tema a debatir eran las voces de origen paranormal.
Inevitablemente, hablamos sobre las voces surgidas en los teléfonos y que frecuentemente se asocian con una comunicación tecnológica con personas ya fallecidas. En el turno de preguntas que realizan los oyentes, una mujer llamó al programa para contar su particular experiencia.
Hace algunos años, Julia sufrió el dolor de la pérdida prematura de su hijo. Una semana después del fallecimiento, el teléfono de su casa sonó, y Julia levantó el auricular. Al otro lado del hilo telefónico oyó una voz lejana, "como si estuviera en un túnel", que decía : " -Soy Luisito, soy tu hijo..." . Julia se puso muy nerviosa, ya que no esperaba una llamada como esa. La voz continuó diciendo: "- No te preocupes que donde estoy, estoy bien".
Julia cree que aquella insolita llamada provenía de su hijo, y descarta que se tratase de una broma. Y es que su madre vivió una experiencia similar, cuando recibió una llamada telefónica de su marido, al poco tiempo de fallecer.
Pero lo que resultaba incomprensible para esta oyente de Madrid, es que su hijo pudiera comunicarse con ella, porque cuando Luisito falleció tenía apenas unas pocas semanas de vida y evidentemente, no sabía hablar. Este detalle, que puede provocar todo tipo de susceptibilidades sobre la naturaleza de la llamada, tiene una explicación razonable en la filosofía de la TCI. Lo que posiblemente no sabía Julia, es que en los mensajes recibidos  por los transcomunicadores, los niños que mueren antes de alcanzar la edad adulta, seguirían creciendo "en el otro mundo", bajo pautas distintas de las terrestres. Veremos con más detalle los aspectos filosóficos de la TCI en un capítulo aparte. Antes, repasemos otros casos que nos ilustrarán sobre el fenómeno de las voces telefónicas.


Una aparición y una llamada
Carmen Santamaría y Armando Lorenzo viven en un barrio marinero de la ciudad gallega de Ferrol. Tras la prematura muerte del hermano de Carmen, comenzaron a suceder algunos fenómenos curiosos en la casa de este matrimonio coruñés.
Todo comenzó cuando Carmen escuchó una voz que ella identificó con la de su hermano. Esta voz le pidió que no se diera vuelta, ya que simplemente quería advertirle de que no realizaran el viaje a Cádiz que tenían previsto. Este suceso causó un fuerte impacto en Carmen, hasta el punto que logró convencer a su marido para que no realizaran aquel viaje. Y ese mismo día comprobaron estupefactos que los frenos de su coche estaban averiados.
Poco tiempo después, comenzaron a ocurrir algunos fenómenos extraños en la casa. El contestador automático comenzó a encenderse y apagarse solo, los enseres domésticos cambiaban de lugar y otros fenómenos sin explicación.
Carmen atribuye estos fenómenos a la "presencia" de su hermano, al que logró ver en dos ocasiones. Ella describe a esta aparición como "una luz muy clarita", que da forma a una silueta. Y aunque ha intentado tocarla, su mano la traspasa.
Además de estos sucesos -relativamente frecuentes en la fenomenología paranormal- hubo también algunas llamadas de teléfono, que el matrimonio ferrolano atribuye a su familiar fallecido. En dos ocasiones, cuando sonó el teléfono, Carmen escuchó una voz que le decía "-Nane, ¿Me conoces?". Ella reconoció la voz de su hermano -que acostumbraba a llamarle cariñosamente "Nane"- pero colgó el auricular al sentirse incapaz de mantener una conversación.
¿Quién está al otro lado?
Los casos que hemos visto hasta ahora se producen porque el presunto fallecido llama al teléfono. En otras ocasiones, es este quien parece contestar algunas llamadas realizadas por personas vivas.
Yolanda Ramos es una estudiante sevillana de psicología. Un buen día decidió llamar a un teléfono de información, para preguntar por un curso que deseaba realizar. Nadie atendió la llamada y un contestador automático comenzó a funcionar. Pero la voz que se escuchó, no era la que esperaba. Según el relato de Yolanda, una voz desgarradora de mujer, parecía llamar por sus hijos diciendo "-Mis niños". Seguidamente se escuchaba una voz de niños pequeños. Pensando que se había equivocado, repitió la llamada, y la voz volvió a surgir en el auricular.
El fenómeno se repitió algunas veces más, incluso cuando llamaron otros miembros de su familia, e incluso a otros números de teléfono. Y tantas veces se repitió, que decidieron grabar aquella voz sobrecogedora a través de un teléfono de manos libres.
¿Se trata realmente de una comunicación con un ser fallecido? Explicaciones podemos aventurar para todos los gustos, ya que solo existe un testimonio de unos hechos totalmente insólitos, casi contraculturales para nuestra concepción del mundo.
Por un lado podemos especular con que este tipo de casos puedan deberse a alucinaciones provocadas por momentos de extrema tensión y donde esa vivencia adquiera una intensidad en quien la vive, comparable a una experiencia real.
Por otro lado, y casi en la misma línea de especulación, podemos concebir la posibilidad de que se hayan producido los hechos, pero provocados por un fenómeno de telekinesis inconsciente de la propia testigo, que afecta a los propios aparatos telefónicos. Y si es así, aun cabría preguntarse donde y de que manera puede producirse un fenómeno como éste.
De entre todas, la hipótesis más extendida, quizá sea la basada en la supervivencia, donde la trascendencia del espíritu se vería confirmada con este tipo de “contactos”.
Y aun cabe preguntarse algo igualmente importante ¿Como influyen este tipo de experiencias en los protagonistas? ¿Resultan positivas o negativas para ellos?
La clasificación de Scott Rogo
EL parapsicólogo Scott Rogo estableció una clasificación de los diferentes tipos de telefonemas paranormales en función de los numerosos casos recogidos junto a Raymond Bayless y publicado en el mencionado libro Phone Calls from the Dead.
Rogo clasificaba este tipo de casos en tres apartados, dividiéndolos según la naturaleza del telefonema recibido en los siguientes tipos:
1) Casos de personas aparentemente fallecidas, apartado que comprende la gran mayoría de los casos.
2) Casos de respuestas, donde el testigo telefoneo a un fallecido o a alguna persona ausente en esa época.
3) Casos de personas conocidas o desconocidas aparentemente vivos, donde los interesados no podían establecer la conexión, pero lo habían deseado intensamente.
Hemos visto algunos casos que podrían encuadrarse en los dos primeros apartados, sin embargo los de la tercera clasificación no son tan abundantes. Veamos alguno de ellos:
Una mujer que se encontraba sola deseaba telefonear a la policía para darles una dirección, desde antes de la muerte de su marido; pero no había realizado aun la llamada. Mientras ella dormía, alguien llamó a la policía identificándose como la madre de la interesada y que telefoneaba en lugar de su hija.
La mayoría de los casos registrados en la fenomenología mundial, se limitan a acontecimientos puntuales; sin embargo otras muchas personas aseguran -la mayoría de ellas en el contexto de la Transcomunicación Instrumental- comunicarse frecuentemente con otras realidades a través del teléfono.
Las llamadas a Manfred Boden
Manfred Boden contaba en 1980 con 53 años y aunque era carpintero de profesión, trabajaba como autónomo realizando peritajes estadísticos en la ciudad alemana de Bühl.
Boden había experimentado además en la obtención de voces en cinta magnética, logrando algunos resultados positivos. Y las propias psicofonías le anunciaron que dialogarían por teléfono. A partir del verano de 1981, Manfred comenzó a recibir además extrañas llamadas telefónicas. En un principio se trataba de llamadas anónimas, de sonidos extraños, música y comunicantes que daban breves respuestas a preguntas que él formulaba. A partir de los últimos meses de 1982 las llamadas comenzaron a ser cada vez más frecuentes. En un principio, aparecieron mientras hablaba con su amiga Ursel o con el técnico en computación Jürgen W.; surgiendo en las conversaciones numerosas voces por detrás, que incluso desconectaban a los amigos de Boden. Poco a poco fue descartando que pudiera tratarse de algún otro abonado que entrara en su conversación por error. Ante la persistencia de este fenómeno, Boden comenzó a grabar aquellas misteriosas conversaciones.
Así pudo comprobar que aquellas voces dominaban -además del alemán- varios idiomas, entre ellos el francés, el inglés, el italiano y el castellano. Las voces grabadas del teléfono, eran siempre muy claras, e indistintamente aparecían como masculinas y femeninas.
Para poner a prueba a los misteriosos telefonistas, Boden comenzó a realizar algunas preguntas cuyas respuestas solo él conocía. Se sorprendió del número de veces que las voces acertaban.
Además de las interrupciones que las voces hacían cuando hablaba con sus amigos por teléfono, comenzó a recibir llamadas especialmente realizadas por las voces, entre diciembre de 1982 y marzo de 1983. Estas llamadas se hicieron regulares y en algunas ocasiones bastante prolongadas, debidamente grabadas y posteriormente catalogadas por Boden.
Según el principal protagonista de esta historia, las voces solo eran oídas por él, mientras que su amiga, al otro lado de la línea telefónica, no podía escucharlas. Incluso las voces le habrían censurado a Manfred algunas palabras de su amiga, cuando ésta decía alguna palabra impropia.
Preocupado por el fenómeno que acontecía cada vez con más frecuencia en su teléfono, Manfred Boden hizo revisar la línea telefónica por parte de técnicos particulares y por los de la propia compañía telefónica. La respuesta era siempre que no existía ninguna irregularidad ni ningún indicio de que el teléfono estuviese “pinchado”.
Para Manfred Boden estas llamadas no eran en absoluto agradables. La frecuencia cada vez mayor con la que se repetían producían una gran desgaste psicológico que iba aumentando cada vez más. En cierta ocasión, y en un período de tiempo de tan solo cincuenta y tres minutos, recibió la cantidad de veintiséis llamadas, donde en algunas se producía la ya habitual conversación, pero en otras solo eran ruidos y sonidos repetitivos. A causa de la situación, Boden comenzó a sentir verdadero terror por este fenómeno que lo acosaba, hasta el punto de presentar quejas formales contra personas desconocidas. Por este motivo, su instalación telefónica fue sometida a un riguroso examen técnico, con el resultado de que no había ninguna característica especial en su línea telefónica.
¿Que decían las voces?
El contenido de las conversaciones telefónicas de Boden, grabadas muchas de ellas en cinta, tratan de diversos temas. Por lo general le hablaban en inglés o alemán y se identificaban como espíritus. Sirvan estas pocas preguntas y respuestas como referencia de las conversaciones de Manfred Boden:
P: ¿Ustedes son muertos?
R: Yes, We are (Si, somos).
P: ¿En que dimensión están?
R: En la séptima.
P: ¿Cual es su nombre?
R: Soy un espíritu.
P: No hablo francés
R: Nous parlons aussi français (Nosotros también hablamos francés).
P: ¿Para esto es preciso que las personas tengan capacidades mediúmnicas?
R: Yes, yes, yes. (Si, si, si).
P: ¿Por qué tengo contactos con Ustedes?
R: Because you have spiritual power (Porque Usted tiene potencia espiritual).
Manfred Boden llegó a considerar tan desagradable aquel fenómeno que interpuso una denuncia contra aquellos desconocidos que continuamente llamaban a su teléfono. A partir de principios de febrero de 1983, las llamadas se interrumpieron, al menos aparentemente. Ursel, la amiga de Boden rompió su amistad con él en medio de un estado casi paranoico, donde había realizado algunos rituales de pretendida magia negra; y terminó acusando a Boden de incomodarla en horas nocturnas con sus llamadas telefónicas, llamadas que Boden no habría realizado.
En 1984 los fenómenos telefónicos en casa de Boden continuaban produciéndose. En una ocasión, desde su residencia en Stuttgart, Manfred llamó por la noche a su amigo Gert Betzold. Ante la aparición de los fenómenos, Boden sugirió a su amigo que desease un tipo determinado de música. Inmediatamente surgió en la comunicación una melodía que se mantuvo por un tiempo. Repitieron la experiencia, y a cada deseo surgía una nueva música. El compañero de conversación de Boden no oía ninguna de estas intervenciones, por lo que Manfred registraba todo en una cinta magnetofónica.
Uno de los principales investigadores de la fenomenología presentada por Manfred Boden, fue el alemán Ralf Determeyer. En un informe presentado por él, argumenta la paranormalidad de los fenómenos telefónicos con las siguientes palabras:
“...alteraciones de cuadros auditivos, cambios de velocidad de los sonidos recibidos, ruidos adicionales entre las voces y voces débiles en medio              de las nítidamente audibles e inteligibles. Características similares también fueron apreciadas en las voces paranormales en cintas..”
Conversaciones con los Harsch-Firschbach
Una vez más tenemos que referirnos al matrimonio formado por Jules y Maggy Harsch-Firschbach, de Luxemburgo, al que nos hemos referido ya por sus “contactos” por voces directas.
Sus mensajes paranormales en el teléfono comenzaron el 16 de diciembre de 1987. Ese día Maggy estaba pensando con intensidad en su amiga Margret Mackes, la cual había fallecido en abril de ese mismo año. Maggy deseaba que su amiga trabajase desde el Más Allá en la construcción del puente de comunicación entre ambos mundos. Cuando llegó a su casa, Maggy rebobinó el contestador automático para comprobar las llamadas recibidas en su ausencia, cuando comprobó que allí estaba grabada la voz de Margret Mackes, que le decía con claridad:
Me gustaría mucho asumir obligaciones aquí, pero de momento parece que es esta mi obligación más importante aquí.
A partir de esta llamada -presuntamente realizada por Margret Mackes desde el Más Allá- la frecuencia de este tipo de comunicaciones comenzó a aumentar paulatinamente, recibiendo el matrimonio Harsch-Firschbach otras llamadas de Margret, pero también de otros habituales comunicantes a través de otros soportes. Según el matrimonio de Luxemburgo, Konstantín Raudive, Swejen Salter, el “técnico” y otros habituales; conversaron -a veces hasta cuarenta y cinco minutos- con ellos a través del teléfono sobre temas muy variados.
El matrimonio de Luxemburgo hizo verificar toda la instalación telefónica de su casa en busca de cualquier anomalía que pudiera provocar estos sucesos. Los responsables de la compañía telefónica no encontraron ningún defecto ni manipulación de la línea ni tampoco registraron las llamadas recibidas por los supuestos comunicantes del Más Allá.
Las características de las voces recibidas por los Harsch-Fischbach son de una calidad igual a la de cualquier llamada telefónica normal, así como las que otros investigadores que aseguran recibir este tipo de trascomunicaciones.
En busca de explicaciones
Este fenómeno resulta por momentos tan lejano a la idea que tenemos del mundo, que se nos antoja como difíciles de encuadrar, ni siquiera como fenómenos paranormales. Y tanto es así que buena parte de los parapsicólogos rechazan este tipo de sucesos por su fuerte carácter contracultural.
Por otra parte, quienes han asumido el investigar y dar un punto de credibilidad a estas experiencias, han barajado las más diversas hipótesis sobre la naturaleza del fenómeno.             
La hipótesis de que se trate solo de simples alucinaciones, puede resultar en muchos casos poco consistente. Existen numerosos casos debidamente documentados, donde terceras personas confirman el hecho de la llamada y la escucha de las voces. Las voces de llamadas telefónicas grabadas, no admiten esta explicación, especialmente por la poca capacidad alucinatoria de las grabadoras.
La hipótesis más extendida entre los parapsicólogos -al menos entre quienes aceptan el fenómeno- es la que apunta a una influencia psicocinética inconsciente en el sistema eléctrico del teléfono, de modo que éste realmente suene; e incluso que module la voz en el aparato. El caso que mejor se podría ajustar a esta teoría, es el Rosenheim, que detallamos al principio de este capítulo. Allí no se producían voces, y las llamadas (y el resto de los fenómenos) solo se producían cuando se encontraba presente la joven Annemarie, por lo que resulta sugerente explicar el caso a través de la psicokinesis inconsciente. Sin embargo, con la aparición de voces y diálogos, esta tesis no resulta tan sencilla ni evidente.
Otro detalle importante a tener en cuenta, es que muchos de los sucesos únicos o puntuales de recepción de estas voces han sucedido cuando el testigo estaba bajo la fuerte presión emocional ocasionada por el fallecimiento de un ser querido. Y este estado de inestabilidad emocional es, en opinión de algunos estudiosos, fuente de producción de sucesos paranormales. 


Algunas consideraciones técnicas
Considerando la posibilidad de que los fenómenos pueden producirse bajo estas condiciones, cabría analizar desde un punto de vista técnico los fenómenos.
En los teléfonos conectados a través de línea (excluimos los móviles) se necesitan unas determinadas condiciones físicas para que suene el timbre de llamada y para que se establezca la comunicación.
Para que el timbre que alerta sobre una llamada pueda funcionar, es necesario que el la línea telefónica exista una tensión de aproximadamente 70 voltios, capaz de aportar además una corriente considerable sin decaer. Este requisito es imprescindible para mover el imán y la campanilla en los teléfonos clásicos, todavía en uso. La energía necesaria para este proceso tiene unos valores considerables, inusuales en los fenómenos psicokinéticos estudiados en los laboratorios de parapsicología bajo condiciones de control. Si la “llamada” tiene una duración prolongada, la energía necesaria para producir este fenómeno debería también ser mayor. Este fenómeno no es del todo imposible -al menos en teoría- si tenemos en cuenta que la energía puesta en juego ante un fenómeno espontáneo del tipo “poltergeist”, es a veces bastante superior a la necesaria para producir un fenómeno como el que estamos tratando.
Análisis de los telefonemas
Utilizando las posibilidades de análisis que ofrece las modernas técnicas informáticas, el brasileño Carlos Luz realizó algunos análisis interesantes sobre los componentes físicos de las voces paranormales captadas a través del teléfono.
Para determinar las diferencias -si existían- entre las voces de estos telefonemas y las propias de la voz humana, Carlos Luz realizó las siguientes comparaciones: Por un lado, utilizó la palabra “Raudive”, extraída de una llamada realizada a Sonia Rinaldi a través del teléfono y  cuyo autor se identificaba como el pionero investigador letón.
Una segunda palabra “Raudive” fue recogida de una llamada al transcomunicador alemán Adolf Homes, obtenida también -según Homes- en condiciones paranormales.
Un tercer vocablo “Raudive” fue grabado por el propio Carlos Luz con el fin de comparar los anteriores con una voz humana normal. En los análisis realizados, la voz del brasileño presentaba una frecuencia fundamental de alrededor de 111 ciclos por segundo, lo cual se hallaba perfectamente dentro de los márgenes de frecuencia de una voz masculina.
Las otras dos voces arrojaron resultados sorprendentes. El Raudive extraído de la conversación con Homes, tenía una frecuencia fundamental de 666 ciclos por segundo, mientras que el registrado por Sonia Rinaldi se encontraba a exactamente el doble de frecuencia. Estas voces serían -en condiciones normales- palabras estridentes y casi incomprensibles, ya que se encuentran fuera de los límites humanos de producción de voz. Los sonidos producidos por la voz humana están condicionados por varios aspectos físicos, entre ellos la longitud, espesor y tensión de las cuerdas vocales; por lo cual en condiciones normales un ser humano no podría generar voces con estas características. Esta estructura sonora solo podría modificarse utilizando el instrumental electrónico adecuado, y para ello habría que hablar de una manipulación deliberada.
Telefonistas del más allá
La Transcomunicación Instrumental atribuye estos casos -como todos los de pretendida comunicación que tratamos en este libro- a seres ya fallecidos que por uno u otro motivo desean comunicarse con los vivos y que utilizan el teléfono como un medio técnico para establecer este “contacto”.
Como hemos podido comprobar, existe un paralelismo entre las voces grabadas en cinta y las directas, con las captadas a través del teléfono. En ambos casos existen fenómenos anecdóticos o al menos puntuales, que se caracterizan por su brevedad; y otros -menos frecuentes- donde existe un “contacto” fluido y continuo.
Aun considerando las tesis trascendentes para estos fenómenos, cabría preguntarse una vez más como es que ellos pueden interferir en los aparatos electrónicos hasta el punto de producir fenómenos tan espectaculares.
Y aun nos quedan por repasar algunos otros fenómenos, que también sirven como fuente de información para la filosofía de la Transcomunicación.




Capítulo 7
Ordenadores, puertas a otra dimensión
Como hemos podido comprobar a través de los capítulos anteriores, muchos y muy variados son los soportes que los transcomunicadores utilizan para su “contacto” con otras realidades.
El ordenador, tan popular en los últimos veinte años, y uno de los símbolos tecnológicos de este final de milenio, no escapa a esta premisa. Desde la aparición de los primeros equipos llamados personales, de pocas prestaciones comparados con los actuales, incluso con los pioneros Home Computers (Commodore 64, Spectrum, Sinclair, etc) ya se producían a través de ellos fenómenos donde elementos externos parecían interferir en su funcionamiento.
En el contexto de la Transcomunicación Instrumental, es decir, interpretando esa acción como una comunicación con aquellos que ya han fallecido o con otros planos de existencia distintos del nuestro; es bastante frecuente la aparición de supuestos mensajes a través de ordenadores.
Citaremos algunos ejemplos para poder construir una idea sobre la pretendida comunicación a través de estos equipos.
Las experiencias de Manfred Boden
Hablamos ampliamente en el capítulo anterior de los supuestos contactos recibidos por Manfred Boden a través del teléfono, aunque sus experiencias también se extendieron a su propio ordenador.
La naturaleza de su profesión de experto en estadística, le llevó a trabajar con ordenadores desde las primeras épocas, y desde el año 1979 utilizaba uno que poseía una unidad de cinta para registrar sus programas, todo un lujo en aquellos años.
Manfred Boden ya había sufrido algunos fenómenos extraños con anterioridad en la cinta magnética de su ordenador, pero fue a finales de octubre de 1980 cuando comenzaron sus más impresionantes experiencias.
El 21 de octubre de ese año, Boden había acabado un programa sobre biorritmos y se lo entregó a un conocido -en una cinta tipo cassette- para que lo utilizara en su propio ordenador. Poco tiempo después, el usuario llamó a Boden para comentarle que algo funcionaba mal en el programa, ya que cada vez que lo arrancaba, su ordenador dejaba de funcionar.
Luego de someter el software a un análisis detallado, Manfred comprobó que efectivamente había algunas modificaciones en varias líneas de su programa. En una de ellas, en vez de un “23” habían sido reeemplazadas por las letras “KG”, y en una de las gráficas de representación se leían las letras “HI”, cuando no deberían estar allí.
A cada nueva verificación que Manfred hacía de su programa, nuevas incomprensibles modificaciones iban surgiendo en el software, las cuales no correspondían a ningún fallo del sistema.
El misterioso Klaus Günter
Las letras “KG” se sucedían frecuentemente en el ordenador, y Manfred las interpretó como las siglas de Klaus Günter, un amigo suyo fallecido pocos meses atrás, cuando contaba con 45 años de edad. Para esta afirmación, se basaba en varias modificaciones que había en el programa, como por ejemplo la repetición por cinco veces del número 180480 en la misma hoja, cuando la fecha de fallecimiento de Günter era el 18/04/80.
El “mensaje” recibido por Boden, incluía palabras completas, incluso frases, que podrían interpretarse como una pretendída y trágica premonición.
Entre varias de las páginas del programa, estaban insertadas las siguientes “Comunicaciones”:
Página 3-Usted muere
Página 4-Estoy presente usted muere
Página 5-Estoy presente usted muere Manfred
-Estoy presente usted muere Manfred 1982
Página 6-Estoy presente usted muere Manfred 1982 accidente
Página 7 -Estoy presente usted muere Manfred 1982 accidente 16.8.1982
-Estoy presente usted muere Manfred 1982 accidente 16.8.1982 Suyo Klaus
La premonición que Boden supuestamente habría recibido de Günter Klaus, no fue cumplida. El investigador alemán no le dio importancia a este suceso pretendidamente profético. Sin embargo, y a partir de entonces, Manfred Boden siguió recibiendo “comunicaciones” a través del ordenador.
Las interferencias en el ordenador de Boden se prolongaron durante un año, donde tuvo oportunidad de recibir respuestas a preguntas concretas y establecer pequeños diálogos.
Llegan los investigadores
El alemán Ralf Determeyer, conocido investigador de fenómenos paranormales en aquel país, fue testigo de algunas de las “modificaciones” que sufría el ordenador de Boden. El 10 de diciembre de 1980 presenció, en compañía del especialista en computación Jürgen W. y del propio Boden, algunos de estos fenómenos.
El ordenador utilizado era un Commodore CBM 8032, y estaba “cargado” con el programa de biorritmos. El contenido del programa se iba alterando a medida que los datos entraban en el equipo y eran representados en la pantalla. A cada nuevo comando que se accionaba en el teclado. Él realizó un completo trabajo sobre las posibles perturbaciones que pueden sufrir estos equipos, y su opinión al respecto es la siguiente:
“Basado en el cuadro general, la explicación de las alteraciones temporarias y de sus contenidos semánticos no es posible como consecuencia de una perturbación técnica del sistema del ordenador. Por ese motivo, el acontecimiento deberá ser clasificado como “paranormal” y encuadrado como un caso especial de psicocinesis, aun no conocido en               esa forma”.
Boden preparó un programa específico al que denominó “Mensajes” y a través de él recibió algunas presuntas comunicaciones de Günter Klaus. Un ejemplo de este tipo de “mensajes”, es el siguiente: Boden pidió a su amigo y compañero Jürgen que introdujese en el ordenador un saludo a su interlocutor Klaus. Este, en vez de escribir “Klaus, ¿Como está?”, tecleó “Klaus, cabeza de cerdo, ¿Como está?”. Según el relato de Boden, la respuesta llegó rápidamente con la frase “No me ofenda”. Después de que Jürgen eliminó la expresión ofensiva, Klaus respondió cortésmente “Muy bien”.
Si bien Manfred Boden fue quizá el primero en recibir este tipo de “Mensajes”, otras muchas personas afirman haber recibido a través de su ordenador curiosas comunicaciones.
Los contactos de Ken Webster
Los lectores del Boletín suizo de Psicología, en su número de noviembre de 1986, debieron quedar profundamente asombrados cuando leyeron el relato de las increíbles experiencias ocurridas en el ordenador del profesor de economía Ken Webster.             
Todo empezó en 1984, cuando Webster decidió reformar su vieja casa de Chester-Inglaterra. Inexplicablemente comenzaron a sucederse algunos fenómenos psicocinéticos, como el movimiento de muebles y objetos, y hasta el ordenador comenzó a recibir continuamente “mensajes” (se contabilizaron alrededor de 250). Estas supuestas comunicaciones aparecían algunas veces en la pantalla del equipo, mientras que en otras los diskettes aparecían con inexplicables modificaciones en su contenido.
El autor principal de estos fenómenos, decía llamarse Thomas Harden, contemporáneo del rey Enrique VIII, y cuyo nombre figura en varios documentos de época.  En las “Anotaciones” del Oxford Brasenose College consta su nombre por haber sido decano de la capilla de ese colegio en 1534 y gran defensor de la figura del Papa.
El contenido de las anomalías detectadas en el ordenador de Webster, fue analizado por varios expertos en filología antigua, llegando a la conclusión que las palabras y expresiones utilizadas podían encuadrarse en el tipo de lenguaje inglés medieval de utilizado entre los siglos XIV y XVI.
Muchos de estos textos relatan sucesos y acontecimientos históricos. Entre algunos de los detalles señalados en los escritos, cabe mencionar las citas a autores muy poco conocidos y algunas de sus implicaciones en la vida pública de su época.
Ken Webster intentó, en varias oportunidades, “atrapar” a su pretendido interlocutor en alguna falta, haciéndole preguntas con trampa. En cierta  ocasión le preguntó, considerando que supuestamente era un espíritu que había vivido en el año 1620, si el rey de Inglaterra por aquellas fechas era James. La respuesta de “Harden” fue muy precisa: “Naturalmente, el rey es Enrique VII y tiene sesenta y cuatro años”.
Las experiencias de Webster no fueron tenidas en cuenta en su país, entanto que la Society for Psichical Research no le concedió en un principio la importancia suficiente como para analizar el fenómeno. La petición de una comisión de estudio para este fenómeno fue denegada por la cúpula de esta Sociedad, pero posteriormente un grupo de personas relacionadas con la SPR realizó algunas visitas a la casa de Webster con el propósito de intentar esclarecer los hechos.
En busca de una explicación
Entre los meses de mayo y octubre de 1985, dos investigadores de la SPR de Londres realizaron un total de ocho visitas a la casa de Webster con el fin de buscar una explicación a los sucesos.
John Bucknall, físico y perito en ordenadores, quedó convencido de que los fenómenos estaban relacionadas con actividades humanas, proponiendo que una tercera persona, distinta de  Webster y su colega Trinder, fuera la responsable de un simple fraude.
Y aunque Bucknall no realizó informe alguno sobre sus pesquisas, su testimonio fue suficiente para que la SPR desistiera de cualquier investigación posterior. Entretanto, la figura de este personaje de la SPR ha levantado algunas suspicacias entre los defensores del fenómeno de Webster. Algunos autores dudan de la cualificación de Bucknall y aventuran hipótesis de lo más variadas sobre su filiación, especulándose que algún servicio secreto estuviera detrás de las descalificaciones del físico de la SPR.
Los parapsicólogos más racionalistas, por el contrario, apuntan a la hipótesis de que un mecanismo inconsciente de la mente del experimentador pueda actuar sobre los elementos produciendo estos fenómenos.
O simplemente recurren a la hipótesis del fraude flagrante.
Los ordenadores de Luxemburgo
Durante los primeros días de 1988, el matrimonio formado por Maggy y Jules Harsch-Fischbach, de los que ya hemos hablado ampliamente en capítulos precedentes, comenzaron sus ya múltiples “contactos” mediante el ordenador.
Durante una ausencia de su residencia en Luxemburgo, el matrimonio encontró el ordenador encendido, y en él estaban escritos una serie de textos. Descartando la posibilidad de que alguna persona entrara en su casa durante su ausencia, interpretaron aquel fenómeno como una comunicación desde el Más Allá.
A partir de entonces, este fenómeno comenzó a ser más frecuente. En un principio acontecía solo en ausencia del matrimonio, para después producirse en presencia de los investigadores.
Luego de algunas dudas y comprobaciones, los Harsch-Firschbach se convencieron de que sus contactos a través del ordenador provenían de la misma fuente que la que se comunicaba con ellos a través de la radio, y que se identificaría como Zeitstrom (Río del Tiempo), especialmente dedicada -según los investigadores- a informar a la humanidad sobre las posibilidades de contacto.
En sus comunicaciones, aseguran haber recibido mensajes de una científica ya fallecida llamada Swejen Salter, de Richard Francis Burton (1821-1880), y de un personaje no humano conocido como "El técnico", entre otros.




Los mensajes
En su aspecto original, los mensajes estaban escritos sin ningún espacio entre palabras y obviando la practica totalidad de los signos de puntuación. Estos son algunos de los pasajes recibidos a través del ordenador en Luxemburgo, oportunamente corregidos:
...Aceleración. Creo que Aristóteles no descubrió la aceleración/ Galileo utilizó los mismos instrumentos, el mismo primitivo reloj de agua, y la descubrió/ ¿Por qué? Algún conocido pasaje vulcanico desde que Einstein explicó, en 1914, la excentricidad del curso de Mercurio por medio de la teoría de la relatividad ¿Como fue posible que Oliver Lodge descubriese un movimiento del éter, y Michelson no lo hizo? ¿Porqué la contracción de Lorentz no fue tenida como hecho físico antes de las experiencias de Michelson?/ ¿Cuantos elementos químicos fueron previstos antes de su descubrimiento. Los protones y electrones solo fueron descubiertos después de la comprobación de su existencia por Rutherford/..
Los “mensajes” abarcarían numerosas y diversas ramas de la ciencia, como este que describe aspectos de la evolución de las especies:
...Aristóteles fue un excepcional biólogo experimental, y defendió el punto de vista de que la vida podía surgir espontáneamente/ Antes de Darwin no era necesario que las diferentes especies se desenvolviesen gradualmente/ Ellas eran creadas  simplemente de la materia muerta/ Aun en el siglo XVIII, Needham afirmaba haber observado en el microscopio el surgimiento espontáneo de vida microbiana de una cultura estéril/ Está claro que  estos genetistas, defensores de la vida espontánea, llegaron a ser ridiculizados y les fue negada la publicación de sus obras, pero solo después de haberse hecho evidente que los hechos, entonces abiogeneticos, no se encajaban en los hechos  posteriores de la teoría de la evolución.

Me parece que Uds. son capaces de modificar su mundo evidente en función de una teoría, siempre que así lo desean…
Los ordenadores del matrimonio Harsch-Fischbach comenzaron -algunos años más tarde- a recibir imágenes. Con el tiempo, sustituyeron el método de captación de imágenes a través del TV, por el propio ordenador. Las imágenes recibidas en la pantalla del ordenador son sustancialmente diferentes a sus predecesoras, incluyendo fotogramas conjuntos de personas y paisajes en esta nueva etapa.
Fenómenos esporádicos
En este mismo contexto, algunos investigadores aseguran haber recibido este tipo de “comunicaciones” de forma esporádica, sin ninguna referencia previa. Manuel Figueroa es un conocido escritor y divulgador de la amplia fenomenología de lo paranormal.
En un artículo publicado en la decana revista Karma 7, Figueroa describe algunos de los inexplicables fenómenos que sucedieron en su ordenador. La primera anomalía en su equipo informático se remonta al otoño de 1989, en Coustaussa, cercano a Rennes-le-Chateau (Francia). Así lo describe Manuel Figueroa:
“Eran las cinco de la tarde y había dejado mi ordenador encendido para dar un paseo... cuando al regresar, me percaté de una frase en “video inversa” -como para que no pasara inadvertida- justo seguida de la última que yo mismo había escrito y sin aparente relación alguna con ello. “En espera de sus prontas noticias, aprovechamos la ocasión para saludarles atentamente”… nadie en casa se había acercado siquiera a mi ordenador, un Amstrad 8256 que por demás no tenía modem, era incompatible y por lo tanto estaba aislado de cualquier otro.”
Si bien podríamos concebir alguna explicación racional para este suceso, el ordenador de Figueroa escupió mensajes en alguna otra ocasión. Según describe el protagonista, pocos años después de este incidente, y al tocar una tecla del Amstrad, apareció en la pantalla el siguiente texto:
“Mi mensaje es el siguiente: sólo soy una humilde               ama de casa que ha visto su corazón regocijado”
Los mensajes recibidos por este escritor se siguieron sucediendo, incluso cuando cambió el viejo Amstrad por un moderno compatible y alcanzando la cifra de doce en total.
Otras experiencias paranormales con el ordenador
La totalidad de los sucesos que hemos reseñado en este capítulo, fueron interpretados como comunicaciones -con mayor o menor trascendencia- provenientes del más allá o de otras dimensiones; o bien como una mezcla de ambos. Sin embargo es bien conocido por los estudiosos de los fenómenos paranormales que el ordenador, en determinados casos y situaciones se ha convertido en protagonista de sucesos difíciles de explicar convencionalmente.
Sin pretender la espectacularidad de los casos que hemos repasado, algunas veces estos ingenios electrónicos “se niegan” a funcionar en determinadas ocasiones y situaciones; descartándose cualquier fallo debido a averías en la lectura de los discos, errores por trabajar al límite de su velocidad, etc.
Antes de cerrar este capítulo repasaremos alguna de estas experiencias, que se han producido fuera del contexto de una pretendida comunicación, para que el lector tenga más elementos de juicio y un punto de vista diferente desde donde evaluar los fenómenos.
Oscar Barros Barbeito es el director del Laboratorio de Investigaciones Parasensoriales de Buenos Aires. Sus trabajos de laboratorio y sus amplios conocimientos en el instrumental de investigación por él fabricados, le convierten en un importante experto en la tecnología aplicada a la investigación parapsicológica.
En una entrevista personal que mantuvimos en su laboratorio, me enseñó uno de los muchos ordenadores que utiliza en la investigación. Ese equipo tenía la particularidad de interactuar con uno de sus colaboradores, de modo que en determinado momento se bloqueaba y dejaba de funcionar; debiendo reiniciarlo y asumir la pérdida de la información.
El fenómeno siempre sucedía con la misma persona y el mismo ordenador, por alguna desconocida razón; no así con otra combinación de personas y equipos. En todo caso, se descartaba por completo cualquier error de manipulación y otras explicaciones convencionales, convenientemente contrastadas.
Mucho más impresionante parece ser el caso publicado por la revista Astrology and Psychic News, donde se describe el caso del joven californiano Norman Ling. El ordenador de este joven habría “captado” los pensamientos de una vecina suya, conocida como la Sra Standart, que poseía aptitudes mediúmnicas. Según el testimonio de la mujer, ella era capaz de mantener conversaciones con otros mediums, y así habría plasmado parte de sus pensamientos directamente en la pantalla del ordenador.
Algunas consideraciones técnicas
Una vez más, a la hora de formular hipótesis sobre el fenómeno que nos ocupa, vemos que las hay para todos los gustos. Las antiguas discrepancias entre parapsicólogos y espiritistas se ven reflejadas en cada uno de los fenómenos que surgen, incluso en los que se van sumando con motivo de las nuevas tecnologías. Así, para los fenómenos que ocupan nuestra atención en este capítulo, la polémica vuelve a crear distancias entre los defensores de las manifestaciones de quienes ya han fallecido, frente a quienes proponen que la práctica totalidad de estos fenómenos tienen origen en las capacidades aun desconocidas de la mente humana.
En todo caso, si es digno de tener en cuenta algunas características de la tecnología de los ordenadores, para formarnos una opinión sobre cualquiera de las hipótesis.
Por una parte, cabe señalar que la tecnología electrónica que hace posible las prestaciones de un ordenador, está compuesta por circuitos integrados de gran complejidad. Esta complejidad hace que -aunque cada vez menos- la posibilidad de un fallo mínimo pueda desencadenar el bloqueo del sistema. Sin embargo esta  consideración está lejos de explicar los fenómenos de TCI, que presentan aspectos mucho más ricos.
Otra característica de los circuitos electrónicos utilizados en los ordenadores, es su gran sensibilidad. Los valores mínimos con los cuales operan los circuitos lógicos, hacen cuando menos factible la posibilidad de que se pueda interferir en su funcionamiento con cantidades mínimas de energía, hasta tal punto que a veces pequeñas cargas electrostáticas pueden inutilizar definitivamente algunos de los componentes.
Con estas reflexiones, quiero poner al lector en alerta sobre la posibilidad de que se pueda influir -al menos en teoría- sobre los sensibles circuitos electrónicos que conforman un ordenador, al menos como una posible micro-PK que requiere una dosis menor de energía que otros fenómenos psicokinéticos.
Aun considerando esta posibilidad, y por funcionar los ordenadores con algoritmos no convencionales, sistemas binarios, hexadecimales, etc.; resulta difícil aceptar una manipulación de estos equipos -cualquiera que sea la hipótesis que se maneje- sin el conocimiento de estos detalles técnicos.
Pero ciñéndonos a la Transcomunicación Instrumental, la información recogida por todos los medios que hasta ahora hemos visto ha permitido elaborar una filosofía sobre el ‘mundo siguiente’.




Capítulo 8
El mensaje: Hay un mundo más allá de la muerte
A lo largo de los capítulos anteriores hemos podido recorrer la diversidad de fenómenos que se engloban en la Transcomunicación Instrumental.
Y tomando estos fenómenos como una revelación proveniente desde el más allá, los experimentadores han construido toda una filosofía propia, utilizando como fuente documental estos supuestos contactos tecnológicos. Pero la TCI es algo más que un conjunto de fenómenos interpretados desde la creencia en la supervivencia a la muerte. Es una forma de entender el Universo y es también un incipiente movimiento social.
Además de los transcomunicadores que se han citado a lo largo de estas páginas, existen otros muchos anónimos. Miles de personas se han lanzado -desde hace ya algunas décadas- a la búsqueda de voces de sus seres queridos ya fallecidos.
En España y en la mayoría de los países de habla hispana, los fenómenos fueron interpretados como manifestaciones de la propia mente; quizá por la escasa tradición espírita y por la propia idiosincrasia de nuestra cultura. Sin embargo, en otros países -especialmente los centroeuropeos- no ocurrió lo mismo. Primero las voces, y luego el resto de los fenómenos fueron interpretados casi exclusivamente como contactos con el más allá. Y en países como Alemania, Italia o Suiza surgieron asociaciones dedicadas tan sólo a la obtención de esos “contactos”. Bajo esta estructura, organizaban congresos y reuniones de trabajo, editaban boletines y realizaban otros eventos que intentaban unir a personas que bajo una motivación común, buscaban el ansiado mensaje a través de un sencillo magnetofón o con sofisticados ingenios electrónicos.
Fue durante la celebración de una reunión en Dartinton Hall, en Inglaterra, donde representantes de casi veinte países debatieron sobre la idea de unirse con el objetivo común de aunar esfuerzos entre los transcomunicadores. Allí fue donde se establecieron las bases de la “Red”, con el consenso de no construir una estructura piramidal ni jerárquica.
La creación de la Red Internacional de Transcomunicación Instrumental (RITI) supuso un interesante paso para la unificación de criterios e intercambio de información entre los investigadores en transcomunicación.
La RITI estuvo constituida por una veintena de personas, entre las que se encontraban médicos, psiquiatras, ingenieros en electrónica, diplomáticos y algunos investigadores de fenómenos paranormales. La mayoría de ellos son, más allá de sus profesiones, activos experimentadores en las diferentes técnicas de la TCI.
Aunque diferencias personales dieron corta vida a la RITI, el contacto fluido entre los transcomunicadores permitió una cierta homogeneidad en los conceptos filosóficos y culturales, de donde surgió una nueva forma de entender el universo, basada principalmente en los contenidos de las transcomunicaciones.
El Universo según la TCI
Resulta poco menos que imposible el calcular cuantas personas en todo el mundo están convencidas de que contactan con el más allá a través de un simple magnetofón. Las psicofonías están siendo utilizadas desde hace décadas como un medio sencillo de comunicar con personas ya fallecidas, proporcionando a miles de familias una esperanza sobre la supervivencia a la muerte.
Los diversos aspectos que conforman la cosmogonía de la transcomunicación instrumental son muy amplios y ricos en conceptos.
El más allá estaría conformado por mundos también materiales donde quien muere en la Tierra, ‘renacería’ en este lugar, adoptando nuevos compromisos y obligaciones, como un estadio más dentro de una progresiva evolución.
En un mensaje recibido por el matrimonio Harsch-Firschbach, se describe brevemente como es este otro mundo: "Nosotros tenemos un cuerpo como el suyo. El se origina sobre una base de vibraciones más finas... Aquí no existen enfermedades; los miembros que faltan crecen nuevamente. Los cuerpos que en su mundo estaban atrofiados, aquí son regenerados".
Según los interlocutores del Más Allá, los cuerpos sufren una transformación reparadora, y adquiere la apariencia de una persona de entre 25 y 30 años... "Las personas que en la Tierra mueren con edad avanzada, llegan aquí totalmente conscientes, después de un sueño reparador. Ese sueño de reposo tiene una duración terrestre de cerca de seis semanas. En algunos casos puede durar un poco menos. Los niños que llegan son cuidadosamente recibidos y cuidados por sus parientes fallecidos. Los niños crecen y continuan desenvolviéndose hasta alcanzar la edad media de 25 a 30 años. Vivimos en compañía de otras formas de vida, con seres humanos que antes de la muerte física habitaban otros planetas..."(Harsch Fischbach)
Según los interlocutores de la TCI, se trata de un lugar casi paradisíaco: "Los paisajes son impresionantemente bellos... Cerca de sesenta billones de humanoides se encuentran aquí, provenientes de todos los mundos existentes. La amistad y la camaradería continuan siendo cultivadas" (HF).
Este hipotético mundo donde residen los muertos recibe en las presuntas comunicaciones Harsch-Fischbach el nombre de Marduk, y estaría ubicado en un Universo paralelo, en una dimensión imposible de acceder en nuestras coordenadas espacio-temporales. En Marduk vivirían varios billones de seres, algunos fallecidos recientemente, y otros hace siglos; de la Tierra y de otros planetas; como un lugar de paso hacia otros mundos más evolucionados. Y es que desde el punto de vista de la TCI, la evolución de los seres está marcada por un progresivo paso por mundos cada vez más sutiles, hasta alcanzar las máximas cotas de evolución. Es así que la forma de entender la vida y la muerte difiere del espiritismo reencarnacionista para aproximarse a los conceptos del espiritualismo inglés, donde la evolución estaría marcada por el paso a través de diferentes mundos cada vez más sutiles.
En el ‘mundo siguiente’ vivirían varios billones de seres de diferentes razas y etnias. Algunos de ellos han fallecido recientemente, y otros hace algunos siglos. Viven en él seres de la Tierra y de otros planetas; ya que sería apenas un lugar de paso hacia otros mundos más evolucionados.
Según las comunicaciones recibidas por los transcomunicadores, las características propias de la personalidad y el carácter de las personas que llegan a este plano, no experimentan grandes cambios en el momento del "salto" a este nuevo mundo. Es a partir de iniciar esta nueva vida, donde el ser tiene la oportunidad de aprender y superar sus propias limitaciones.
En las comunicaciones presentadas por el matrimonio de Luxemburgo se explica que Marduk está iluminado por tres soles. El planeta gira en torno a uno de ellos, pero otros dos iluminan su superficie de forma continua. Como resultado de esta disposición, la temperatura es constante, muy suave y agradable. Y al igual que la Tierra, posee una Luna en su órbita.
Marduk está surcado por un gran río, que recibe el poetico nombre de Río de la Eternidad. Este se extiende a través de varios miles de kilómetros por la superficie de este mundo. A sus márgenes, viven muchos y muy variados seres, normalmente agrupados por pautas culturales o de afinidad, constituyendo grupos que a veces resultan muy heterogéneos; pero que se encuentran en el mismo plano de existencia debido a su estadio de evolución.
Los vegetales y los animales experimentan también este "salto dimensional" hacia este mundo. Es por ello que el paisaje del mundo sigueinte está cubierto de abundante vegetación, y poblado por todo tipo de especies animales, incluso de algunas que ya se han extinguido en la Tierra. Sin embargo, la vida animal en este plano, se desarrolla bajo la premisa de que ningún animal debe morir para que la vida siga desarrollándose.
La llegada a de nuevas personas a este mundo tras su muerte en la Tierra está siempre arropada por otros seres que instruyen al recién llegado sobre los diferentes aspectos de su nueva vida. Estos son generalmente personas con afinidades culturales y espirituales -muchas veces sus propios familiares- que permiten un mayor entendimiento con los recién llegados. Los niños que fallecen prematuramente en la Tierra son especialmente atendidos por los familiares que les precedieron, recibiendo todo el amor y los cuidados hasta que crecen y desarrollan hasta alcanzar una edad de 25 a 30 años.
Tras tomar conciencia de las características de su nueva vida, con todas las ventajas de un estadio evolutivo más alto, algunos seres llegan a olvidar que alguna vez han vivido en la Tierra, o simplemente lo consideran "un mal sueño". Otros, en cambio, conservan algunas costumbres propias de su anterior vida terrena. Así es que pueden mantener relaciones sentimentales e incluso sexuales, aunque muchos abandonan estas prácticas cuando van alcanzando nuevos estadios evolutivos. De todos modos, la procreación no es posible en este mundo, ya que los nuevos habitantes solo aumentan con la llegada de nuevos seres provenientes de mundos como la Tierra.
Según se ha podido determinar a través de las comunicaciones por TCI, Marduk estaría ubicado en el tercer plano dentro de la escala evolutiva. Este estadio lo ocupan los seres que -camino de su superación- esperan aprender y desarrollarse espiritualmente, y poder acceder así a planos de evolución superiores. A medida que estos seres van accediendo a estos planos más elevados, su conciencia tiene acceso a nuevos campos de conocimiento espiritual, que le acercarían hasta la propia esencia de Dios.
Siempre según la filosofía de la TCI, nuestro mundo -la Tierra- estaría en el "primer plano". El segundo correspondería a lo que muchas religiones han dado en llamar el Hades, Infierno o el purgatorio. En este plano, los seres conservan muchos de las características menos evolucionadas, muy propias de los seres que habitan en la Tierra.
La comunicación con el más allá
La comunicación entre la Tierra y ese mundo paralelo, se establece por iniciativa de los habitantes del otro lado, quienes han construido estaciones emisoras, desde donde emitir sus mensajes.
La supuesta objetividad que presenta la tecnología como medio para transmitir un mensaje, estaría subordinada a las capacidades psíquicas del operador, y por supuesto a la voluntad de los comunicantes. Es por ello que los transcomunicadores afirman que ningún equipo por si solo puede garantizar la comunicación con el otro mundo. Así es que el conjunto formado por el equipamiento electrónico y la psique humana -en especial sus pensamientos- serían el alma mater de cualquier transcomunicación, formando lo que se conoce como Campo de contacto.
Según la TCI, existirían en nuestro planeta puntos a través de los cuales los comunicantes del más allá podrían -no sin esfuerzo- enviar objetos materiales, tal como si fueran "aportes". Algunos transcomunicadores -Maggy Harsch, por ejemplo- dicen haberlos recibido.
La iglesia y la transcomunicación
La historia de la Transcomunicación Instrumental está de alguna manera vinculada a la Iglesia Católica. Recordemos que fueron dos sacerdotes italianos –Gemelli y Ernetti- los que comenzaron la primera investigación sobre las voces. Y desde entonces muchos sacerdotes se han implicado en la Transcomunicación Instrumental en los últimos cincuenta años, en aparente contradicción con los preceptos eclesiásticos sobre la comunicación con personas fallecidas.
En este sentido, uno de los principales divulgadores de la TCI en los últimos años es el sacerdote francés François Brune. La publicación de su libro ‘Los muertos nos hablan’ constituyó un importante foco de divulgación de la comunicación con presuntas personas fallecidas a través de medios técnicos, que se suma a los cientos de seminarios, conferencias, entrevistas e intervenciones en medios de comunicación de Europa y América que el sacerdote parisino ha realizado en las últimas décadas.
Respecto a la postura de la iglesia sobre la comunicación con personas fallecidas, Brune subraya que existe “una evolución gradual del pensamiento dentro de la iglesia”, que poco a poco iría desterrando su aversión a las prácticas que suponen la comunicación con personas fallecidas. Así, pone como argumento la epístola de San Pablo a los Corintios. En el versículo 12.10, el apóstol enumera la diversidad de los dones del Espírtu Santo: sabiduría, ciencia, fe, la energía de curar, realizar milagros, para hacer profecías, para hablar en lenguas, pero también el “discernimiento de los espíritus”.  “Sé que los traductores intentan a menudo evitar este texto interpretándolo. Según ellos significa solamente el discernimiento de dones espirituales, del carisma, etc.  Pero la lengua griega tenía palabras para expresar estas cosas. El término usado por San Pablo está muy claro. Significa los espíritus de los muertos”, asegura Brune.
La TCI y la ciencia
Todo lo que hemos visto en páginas anteriores podría simplificarse como un conjunto de experiencias donde existe una supuesta comunicación con seres ya fallecidos usando como soporte distintos aparatos electrónicos. Pero el carácter probatorio de estas experiencias se reduce -en el más propicio de los casos- a una convicción personal de los protagonistas. Y es que la ciencia no ha aceptado aun la existencia de este fenómeno, y mucho menos que se trate de comunicaciones con personas ya fallecidas.
Porque la tecnología es el soporte que sustenta a las presuntas comunicaciones, es la propia técnica la que se hace cargo de las investigaciones, aunque avanza mucho más lentamente del ritmo que marca el propio fenómeno.
Conocer cuales son las investigaciones más importantes que se han realizado con supervisión técnica, determinar cuales son las características que definen a las voces y saber qué dicen los análisis que compararon las voces de vivos y muertos es la temática que abordaremos en el próximo capítulo; así como las hipótesis alternativas que pretenden explicar todos los fenómenos de la Transcomunicación Instrumental.




Capítulo 9
Las voces al laboratorio
Cuando ha pasado un siglo desde que se registró la primera grabación paranormal documentada, y más de cincuenta años desde las grabaciones sistemáticas de los padres Gemelli y Ernetti, algunos parapsicólogos e investigadores de los fenómenos relacionados a la supervivencia a la muerte siguen negando la existencia de las psicofonías. Algunos aceptan la existencia de fenómenos físicos como los aportes, las materializaciones o los poltergeist, pero niegan que detrás de las voces paranormales exista un fenómeno genuino. Argumentan que solo se trata de ruido provocado por la electricidad estática o emisiones de radio espureas. Incluso algún presidente de una famosa asociación de investigación parapsicológica española ha afirmado que nunca se han grabado psicofonías en condiciones de control.
Pero eso no es cierto. Si bien no abundan, se han realizado pruebas lo suficientemente rigurosas y guardando celosas condiciones de control como para garantizar que el fenómeno es real, independientemente de la interpretación que se le quiera dar. Hemos visto en el capítulo 2 como la editorial inglesa Colin Smith encargó algunas pruebas en estudios de grabación –aisladas de las radiofrecuencias y con el máximo control- antes de publicar el libro donde Konstantin Raudive relataba sus experiencias y que finalmente fue publicado con el nombre de Breakthrought, tras comprobar que el fenómeno era real.
Otra de las investigaciones importantes en este campo es la que realizó el parapsicólogo alemán Hans Bender con las voces de Jürgenson.
Las investigaciones de Hans Bender
El alemán Hans Bender es quizá uno de los más famosos parapsicólogos europeos. Fue director del Instituto de Zonas Limítrofes de la Psicología y la Psicohigiene, dependiente de la Universidad de Friburgo de Brisgovia. Entre sus investigaciones, figuran los más importantes casos de la parapsicología mundial, incluyendo el fenómeno psicofónico.
Bender había realizado numerosas pruebas junto a Friedrich Jürgenson -que se extendieron a lo largo de varios años- donde se constató empíricamente la realidad del fenómeno psicofónico, aunque el estudioso alemán difería en la interpretación del origen de las voces.
La primera de las investigaciones de Bender, luego de algunos contactos previos con Jürgenson, tuvo lugar en el verano de 1964 en el Instituto Alemán de Física de campo, ubicado en Northeim. Allí estuvieron presentes miembros de este instituto, técnicos de sonido, doctorados en física y varios miembros del Instituto de Friburgo. En la experiencia se utilizaron varios magnetófonos de la mejor calidad en aquel entonces.
Durante la experimentación destinada a la captación de voces paranormales, surgieron -según el informe de Bender- numerosas voces muy débiles, que solo pudieron ser interpretadas por Jürgenson, pero se grabaron otras que fueron percibidas por la mayoría de los presentes y parcialmente comprendidas. En el transcurso de otra grabación, en la que se utilizaron dos magnetofones Uher Report simultáneamente, se grabó una disertación de Jürgenson sobre el fenómeno de las voces. Una de las copias aparecieron algunas inclusiones psicofónicas. En una copia destinada al Instituto que regentaba Bender, surgieron nuevas voces en la cinta magnética. Posteriores análisis sobre el espectro de frecuencias, confirmaron la presencia de estas voces en la nueva grabación.
Esta primera fase de la experimentación realizada por Bender y su equipo, el investigador alemán se limitó a analizar exclusivamente las voces registradas directamente en cinta magnética, excluyéndose las recogidas a través de la radio por existir mezclas de voces de emisiones normales con las presuntamente paranormales, pudiendo ocasionar confusiones. Las primeras conclusiones de este estudio apuntaban a la objetividad de los fenómenos, descartándose cualquier manipulación de las cintas o los equipos; o posibles confusiones o errores de interpretación.
Continúan los experimentos
Las investigaciones del Instituto de Friburgo sobre el fenómeno de las voces, se vieron interrumpidas durante algún tiempo. Por aquel entonces, el fenómeno psicofónico cobró un protagonismo especial, generando gran expectación en todo el mundo.
Los experimentos con Friedrich Jürgenson y las voces se retomaron durante los primeros meses de 1970. Esta nueva fase se desarrolló en Nysund durante los días 3 y 8 de mayo de 1970, con la total y desinteresada colaboración de Jürgenson. Participaron en el experimento, las siguientes personas: el Dr. J.Keil, del Departamento de Psicología de la Universidad de Tasmania, El ing N. Lemke y su esposa, L Belanger y el propio Hans Bender. Los participantes se dispusieron alrededor de una mesa redonda, excepto Jürgenson que se quedó junto a su magnetofón (un Uher Report 4000).
Delante de cada uno de los participantes de la mesa, se dispuso un micrófono al que posteriormente se le agregó un pequeño tubo de cartón de 30 cm de longitud para orientar el sonido. Suspendido del techo, sobre la mesa, se colocó otro micrófono conectado al magnetófono de Jürgenson. El resto de los sensores estaban conectados a cada uno de los canales de otros dos magnetófonos; y todos ellos estaban unidos a través de cables de corta extensión (máximo 2,5 metros), de modo que no interfiriera ninguna señal de radio. Un último micrófono estaba conectado a un osciloscopio, de modo que se pudiese monitorear gráficamente cualquier sonido captado.
Como medida de precaución, las cintas magnetofónicas a utilizar -nuevas todas ellas- se rebobinaron sobre carretes metálicos con el fin de eliminar cualquier carga de electricidad estática. El ingeniero Lemke rastreo toda la habitación con un receptor de radio especialmente acondicionado, con el fin de detectar emisiones de alta potencia que pudieran interferir en la experiencia. Las pruebas realizadas presentaron a esta posibilidad como excluida.


Resultados de las experiencias
Una vez creadas y verificadas todas las condiciones, se realizaron docenas de grabaciones con esta disposición. Al escuchar las cintas, se pudieron percibir inclusiones psicofónicas comprensibles para los presentes en 17 ocasiones.
El primer experimento realizado dio resultados positivos. Intercalada entre una conversación entre Lemke y Jürgenson, en la que estaban hablando sobre una antena, se podía oír una voz que decía “SO HO HO”. La psicofonía era claramente audible en uno de los magnetófonos, mientras que en los otros la voz era mucho más débil. Una vez visualizado el contenido de estas sílabas se presentaba como una “S” sonora, seguida de la repetición de la vocal “O” en tres ocasiones. Según Bender, “La formación fonética de esta manera objetiva daba la impresión de un infantil intento de simular que se habla en chino y podía tener relación con una conversación anterior mantenida con Jürgenson”.
Dos inclusiones significativas
Para la doceava experiencia, realizada el día 4, ya se habían colocado los tubos de cartón en los micrófonos. En el transcurso de la conversación, donde Bender había tomado la palabra, se pudo oír -en un hueco entre vocablo y vocablo- una voz que decía “CHAPPA”. La inclusión fue observada en el osciloscopio, y captada con especial intensidad en el magnetófono que estaba unido al mismo y en el de Jürgenson. El resto de los equipos captaron la voz con una intensidad casi imperceptible.
Durante esa misma sesión, también intercalada en la conversación, apareció la palabra “RASMUS”, pronunciada rápidamente. Aunque en un principio hubo diferencias de criterios sobre el contenido de la expresión, la reescucha y los análisis posteriores apuntan a esa interpretación. Esta palabra fue captada con la mayor intensidad en el magnetófono de Jürgenson, no así en el resto de los equipos donde se registró débilmente. Paradójicamente, según relata Hans Bender en su libro “La parapsicología y sus problemas”, Jürgenson era la única persona, de entre los presentes, para quien RASMUS no tenía ningún sentido. Bender interpreta estos hechos como la inclusión con mayores visos de paranormalidad de cuantas se realizaron con Jürgenson.
Por las condiciones en que fue obtenida esta voz, Bender apunta sobre la posibilidad de que Jürgenson -a través de algún mecanismo psicocinético y de percepción extrasensorial- fuese el responsable de esta inclusión psicofónica. Asimismo descarta que la voz grabada se deba a cualquier sonido producido por las cuerdas vocales de Jürgenson, debido a la imposibilidad fonética de crear ese sonido en aquel instante.
Las experiencias realizadas por Bender, así como otras realizadas en condiciones de control, nos van situando en la forma de manifestarse que poseen las voces, así como de sus características técnicas. Además de las que ya hemos señalado, Bender y sus colaboradores realizaron otras experiencias igualmente esclarecedoras.




Continúan las experiencias
El mismo día que se realizaron las anteriores experiencias, se acordó entre todos los participantes, guardar un minuto de silencio, para intentar captar sin ninguna interferencia sonora cualquier sonido paranormal. Esta pausa fue mantenida escrupulosamente con el fin de evitar cualquier tipo de error.
La atención de los presentes se centró en la pantalla del osciloscopio, la cual acusó una inclusión cuando restaban 22 segundos para acabar el silencio acordado.
Al escuchar las cintas, todos coincidieron en afirmar que la voz se expresaba en inglés y que decía algo así como “Stop - as you like...” La voz continuaba expresando algunas palabras más, pero les resultó en un principio ininteligible. Luego de varias escuchas, se identificaron las siguientes palabras como “One pause”. Según señaló Bender, a través de la comprobación gráfica se verificó que la palabra Stop fue pronunciada con acento americano, es decir con una “a” en lugar de la “o”. Asimismo, la palabra “pause” se podía oír sin la “e” final y con las vocales “a-u”.
Todas las cintas tenían las mismas características fonéticas, pero era bastante débil en el magnetofón situado junto al osciloscopio. Bender también otorga a esta inclusión un alto grado de paranormalidad por varias razones: Por una parte, considera improbable que alguno de los presentes, dado el estricto control de la situación y de las acciones de cada uno de los allí reunidos, y por el tipo de pronunciación de las vocales “a-u” en lugar de una “o”.
Tampoco considera probable la captación de una emisión de radio fortuita, en buena medida por las comprobaciones previas realizadas en la sala de experimentación, y por la relación del contenido de la frase con la situación creada por los investigadores.
Por otra parte, ninguno de los presentes, ni siquiera Jürgenson, hablaba en ingles con el característico acento americano.
Las experiencias de los días subsiguientes dieron como resultado nuevas voces cuyo origen no fue explicado con tesis convencionales. Una de ellas se grabó el día 6 mientras se debatía sobre las sugestiones. En medio de la frase “Toda sugestión, como Uds. comprenderán -nein meine Freunde (no mis amigos)- es...” . Bender considera esta inclusión como presuntamente paranormal, al descartar cualquiera de las explicaciones convencionales.
En la sesión de grabación realizada el día cinco, Jürgenson identificó un total de 17 voces que se manifestaban en la misma cinta, pero el resto de sus compañeros de experiencia no se pusieron de acuerdo sobre ellas. En el resto de los días también se consiguieron nuevas voces, presuntamente paranormales, en las que Bender apuntaba la posibilidad de que las voces estuvieran relacionadas con la figura de Friedrich Jürgenson.
Análisis de las voces
En el curso de la investigación coordinada por Hans Bender se realizó un análisis de varias inclusiones psicofónicas. El conjunto de inclusiones a evaluar -cinco en total- estaban en alemán e inglés y se eligió a un grupo de siete personas, con diferentes grados de conocimientos de inglés, para realizar un primer estudio sobre la interpretación de las voces. A cada uno de los sujetos se le hizo escuchar cada grabación unas veinte veces, repartidas en dos sesiones.
En un cuestionario debían cumplimentar las diferentes interpretaciones que cada uno creía haber escuchado. Primero debían realizar una interpretación libre del material escuchado, para luego elegir entre varias opciones, todas ellas fonéticamente similares.
Entre las interpretaciones realizadas libremente por los sujetos, en ningún caso alcanzaron la concordancia suficiente como para dar un resultado objetivo. En muchos de los casos solo se captaron sonidos sin reconocer en ellos palabras inteligibles.
En el reconocimiento de las voces entre las opciones presentadas, demostró que cinco de las inclusiones fueron reconocidas por una mayoría aceptable según las estadísticas.             
Según concluye Bender, “...Si se comparan los resultados de la evaluación, se comprueba que las divergencias en la interpretación libre son tanto más marcadas cuanto más es el análisis del lenguaje visualizado...” Es decir que los sujetos eran capaces de interpretar más claramente las letras y sílabas que se definían correctamente durante la visualización en un osciloscopio. En su informe, Sostcheck –ingeniero coordinador de los trabajos- sostiene que la dificultad de la interpretación estriba fundamentalmente en la distancia que separa las señales psicofónicas de las señales espúreas que la enmascaran, resultando en general menos favorables para las primeras.
El equipo de Bender se enfrentaba a uno de los principales problemas que ofrecen las psicofonías: su interpretación. Y muy especialmente cuando su intensidad es débil y se encuentra enmascarada por una ingente cantidad de ruido, como ocurre en numerosas ocasiones.
Todos los que hemos escuchado psicofonías alguna vez coincidiremos que cuando se escucha por primera vez, con interpretación ‘libre’ podemos hacernos una idea del contenido semántico de la voz paranormal. Pero si al momento alguien nos dice otra opción, al volver a escucharla podemos reinterpretarla y oír la palabra alternativa. Para ponerles un ejemplo les invito a escuchar una famosa psicofonía que circula por internet, grabada por el pionero investigador español Germán de Argumosa. Una voz infantil parece decir “Yo que hago aquí”. Sin embargo, hice escuchar a tres personas esta voz, sin decirles previamente cual era el contenido semántico. Dos de ellas acertaron con la frase, con ligeros matices, sin embargo otra entendió en un primer momento “yo quiero agua”. Tras señalarle la interpretación más generalizada, y al volver a escucharla, aseguró entender lo mismo que todos: “yo que hago aquí”.
La voz paranormal de la que estamos hablando es relativamente clara respecto de otras que suelen aparecer grabadas en los magnetofones de los experimentadores. Y por supuesto, cuando más débil, más alto será el ruido de fondo y más difícil será su comprensión. Técnicamente hablando, cuando la relación señal/ruido sea más baja, el nivel de comprensión decae.
Este aspecto es estudiado por la Psicoacústica, rama de la Psicofísica que estudia la relación existente entre el estímulo sonoro y la respuesta de carácter psicológico que el mismo provoca en los seres humanos. Estudia la relación entre las propiedades físicas del sonido y la interpretación que hace de ellas el cerebro. De este modo, a grandes rasgos y sin entrar en consideraciones demasiado técnicas que escapan a este trabajo, podemos decir que la pauta de comprensión del habla tiene unas características que provocan esa diferencia de criterios al escuchar una voz inmersa en una gran cantidad de ruido.
Cuando la mente recibe un estímulo, en forma de sonido en este caso (aunque también ocurre con las imágenes) donde su significado no es totalmente comprensible o identificable, lo que hace el cerebro es buscar patrones lo más parecidos posible a ese sonido y asociarlo con otros que ya conoce. En el caso de una palabra, y al ser el lenguaje un sonido complejo, nuestro cerebro buscará los fonemas que más se parecen a una palabra conocida y la interpretará en el contexto si es el caso de una frase.
Esta capacidad del cerebro de asociar lo que reciben los sentidos y compararlos con patrones que tiene almacenados no es un defecto sino todo lo contrario. Si nuestra capacidad auditiva o visual fuera tan exacta como lo es –por ejemplo- un ordenador al comparar dos palabras, no podríamos diferenciar la misma palabra cuando la pronuncian distintas personas. Y sin embargo podemos hacerlo. Si escuchamos una misma palabra con diferentes acentos o matices, y el cerebro no tuviese esa ‘holgura’ para completar, reconstruir o asociar que se trata de una serie de fonemas conocidos, la comunicación entre los humanos jamás podría haber llegado a lo que es hoy en día.
Esta característica ha permitido que desarrollásemos el lenguaje y mantuviésemos una evolución que nos sitúan a los humanos en el lugar donde estamos.
De todo esto podemos deducir que podrá tener más elementos de juicio para determinar el contenido de una grabación de estas características la persona que tenga almacenado un mayor número de fonemas con los que poder comparar una voz poco clara (que sepa idiomas y dialectos, por ejemplo), y quienes tengan un oído especialmente sensible para discernir entre matices lingüísticos. Esto último es algo que se aprende en buena medida cuando se “entrena el oído”, algo de lo que presumen todos los experimentadores en psicofonías.
Pero en el tema que nos ocupa, la determinación objetiva del contenido de las voces paranormales poco claras, aquellas en las que su escucha puede ocasionar interpretaciones ambiguas, se hace imprescindible. Y es la informática la que aporta nuevas herramientas para la comprensión.
Los ordenadores tienen la palabra
La técnica informática está empezando a ofrecernos respuestas objetivas sobre las voces en cuanto a su contenido semántico. La evolución de estas técnicas en la última década ha aportado nuevos elementos de juicio y unas facilidades impensables en las épocas en que Hans Bender analizó las psicofonías de Jürgenson. Y es que el investigador alemán sometió algunas de las voces a un análisis utilizando oscilogramas (algo muy engorroso y tedioso, pero la única manera de analizar los fonemas que había en aquella época), y determinó objetivamente vocales y consonantes de voces paranormales. Pero los análisis informáticos han supuesto una verdadera revolución en el estudio del sonido y notables expertos se han interesado por aplicar estas técnicas a la investigación de las voces paranormales.
Daniele Gullà es ingeniero en electrónica y un especialista en reconocimiento de voces e imágenes. Actualmente trabaja, junto con expertos del Tribunal de Bologna y con la Policía italiana, en el análisis forense de voces e imágenes. Es consejero técnico en Biomedicina en el Departamento de Biofísica en la Universidad de Bologna y recientemente fue designado Experto de Sonido en Identificación de la Voz por la Justicia de los Tribunales de Modena (Italia), y Experto en la Identificación de rostros por los Tribunales de Cassino (Italia). Con este currículum y los más sofisticados medios técnicos a su alcance, se atrevió a buscar en las entrañas del fenómeno psicofónico.
En una entrevista concedida al autor, Gullà explica cuales son las posibilidades de identificación de una voz paranormal a través de la informática. “Un análisis informático, con la condición de que la señal sea de buena calidad, puede definir con certeza cuales son las vocales y las consonantes de una palabra. Sin embargo, en las ‘psicofonías’ los datos de las vocales y las consonantes no son claros. Al contrario, más bien son aleatorios. Esto produce que en muchos casos no sea posible acertar con certeza si no es a través de una probabilidad. Por ejemplo, una ‘a’ escuchada por un experimentador de psicofonías puede ser que al medirse con el software apropiado puede resultar ser un sonido a medio camino entre una ‘a’ y una ‘e’. Todo depende de la persona que escucha y del idioma en que se expresa el ‘interlocutor’ paranormal. El ordenador puede ayudar a determinar por probabilidad si en una determinada lengua el sonido pertenece a una u otra vocal. De todos modos, existe además un problema de distorsión de la señal y de muestreo que aumentan el error de interpretación de un sonido, aunque pueden corregirse a través de algunos programas informáticos. En resumen, cuanto mejor calidad y cantidad tenga la voz, más probabilidades existen de determinar cual es la sílaba que representa”, explica Daniele Gullà.
Pero las posibilidades que ofrece la informática para el estudio y análisis de las voces paranormales también incluyen una completa radiografía, que permite determinar las características que diferencian una voz humana normal de una paranormal. Pero antes veamos cuales son las características acústicas de las voces.
¿Cómo se presentan?
En un documentado artículo publicado en la prestigiosa Revista Argentina de Psicología Paranormal, Ernst Senkowski hace un análisis del fenómeno de las voces paranormales, especialmente en su aspecto físico.
En el citado artículo menciona varias características físicas presentes en las voces paranormales, además de las palabras ligeramente más rápidas -y en algunas ocasiones al contrario- que caracterizan a las voces:
Sonando como ahuecadas, ecoicas o temblorosas.
Volumen y entonación siguiendo funciones de tiempo inusuales; por ejemplo, comienzan altas y               acaban bajas, o bien comienzan bajas y suben               paulatinamente.
Frases rítmicas o sonidos metálicos no-humanos.
Gramática y sintaxis deficiente y alterada, términos en desuso o neologismos resultantes de               frases comprimidas.
Frases políglotas.
Estilos y contenidos metafóricos o simbólicos.
Frases glóticas, caracterizadas por palabras incomprensibles...
Esta relación nos ofrece una radiografía bastante completa sobre las características físicas de las voces. Pero la informática va más allá y se adentra en las entrañas del fenómeno para determinar sus señas de identidad.
Según explica Daniele Gullà, “hay varias características que fueron medidas por investigadores en todo el mundo y por mi mismo”, entre las cuales se encuentran:
 
	Ausencia o presencia parcial con fragmentación múltiple de la frecuencia fundamental. 

	Ausencia de las vibraciones de las cuerdas vocales en los sonidos tímbricos con o sin la presencia de la frecuencia fundamental. 

	Algunas veces la estructura de las formantes está reemplazada por un espesor del ruido en el rango pertinente evidenciando un movimiento no sinusoidal o considerablemente alterado. 

	Aumento anómalo de la intensidad de la señal en la segunda formante (F2) y fortalecimiento de los armónicos superiores con pobre textura melódica y fragmentación espectral. 

	Anomalías en las frecuencias con valores excesivos para la frecuencia fundamental y para las formantes más altas. 

	Anomalías en la distribución de energía en el tiempo en toda la estructura de la señal que parece ser formada por muchos pequeños paquetes de energía, uno seguido del otro, situación que causa dificultades al aislar los varios componentes estructurales espectrales. 

	Anomalías en la periodicidad de la señal en el análisis de auto- correlación. 

	Variaciones anómalas en el desarrollo de la densidad espectral. 

	Anomalías en el discurso que dificultan la elaboración de un mapa acústico. 

	Anomalías temporales con súbita lentitud o aceleración del discurso. 

	Eliminación parcial o total de las consonantes. 

	Distorsión de los armónicos. 




Estas características técnicas ofrecen un mapa ‘genético’ de las voces paranormales que permiten determinar –mediante un análisis efectuado por expertos- si una voz es paranormal o no. Pero las técnicas informáticas permiten además algo impensable años atrás: Comparar voces psicofónicas atribuidas a una persona fallecida con la voz que tenía mientras vivía. Y los resultados a veces son sorprendentes.
La voz de Chiara Lenzi
La joven se había quitado la vida, y por ese motivo su padre, Giuseppe Lenzi, asistía con frecuencia a las sesiones que Marcello Bacci realiza en la localidad italiana de Grosseto. En una de ellas, y como suele ser frecuente, una voz resonó en el altavoz de la antigua radio de Bacci expresando “Hola, soy Chiara”. Su padre, presente en la sala en ese momento, reconoció de inmediato la voz de su hija. Pero la informática tenía la última palabra.
Giuseppe Lenzi guardaba en un cajón las cintas del contestador telefónico con la grabación de la voz de su hija cuando vivía, fruto de las conversaciones que ambos mantenían debido a que residían en ciudades distantes. Esta situación permitió a Danielle Gullá trabajar con abundante material grabado. Así, utilizando 20 segundos de grabación paranormal, la comparó con la voz que la chica tenía en vida. “La comparación de ambas señales acusa un 90 por ciento de parecido, y este es un índice muy alto”, expresó Gullà en su informe.
El investigador italiano reconoce que estos casos no son frecuentes y que apenas ha podido analizar una decena con similitudes considerables. Y es que lo verdaderamente poco frecuente es que se conserven grabaciones de las personas mientras estaban vivas. Según explicó Gullà, “en algunos casos, la verdad es que muy pocos (personalmente he constatado únicamente una decena) me fue posible llegar a una certeza con respecto a la identificación del timbre vocal de la voz registrada en vida de la persona fallecida y de la psicofonía. En muchos casos casi es un veredicto de tipo probabilístico. Por ejemplo, se dice que la voz es compatible al 60% o al 80%, pero no se puede avalar un reconocimiento del interlocutor. En un escaso número de casos se puede establecer con éxito la identidad a través de la compatibilidad del trazado fonético al haber superado el 95 por ciento de acierto. Yo utilizo, por motivos profesionales, software comparativo empleado por las fuerzas del orden de Italia y del extranjero. Recientemente, cuento con medios informáticos utilizados por el FBI que tienen un error del 0,03 por ciento”.
Siendo el trabajo profesional de Daniele Gullà el comparar voces e imágenes para la Policía y los Juzgados, no me pude resistir el preguntarle si un análisis de estas características podría ser aceptado por un jurado o un juez como voces de la misma persona. “Es norma común en la Justicia el aportar la probabilidad a través de un porcentaje de la coincidencia entre el sospechoso y desconocido. Este no se recaba exclusivamente del resultado matemático, sino mediante consideraciones globales dictadas por la experiencia y la literatura, y aportadas como compendio de los diferentes métodos de análisis utilizados”, contestó Gullà.
Más estudios sobre las voces
El ingeniero de Firenze-Italia Carlo Trajna fue uno de los más minuciosos investigadores de las voces paranormales que se producían en el laboratorio de Marcello Bacci, en Grosseto.
En un estudio estadístico sobre las voces, Trajna utilizó un total de 24.000 palabras obtenidas de forma paranormal en el laboratorio de Grosseto. Estas palabras fueron comparadas con otras tantas normales, extraídas de textos de cuatro autores diferentes, con el fin de comparar si estadísticamente la longitud de las palabras era diferente en las voces paranormales. Los análisis de Trajna arrojaron como resultado que las palabras extraídas de las voces directas tenían un 20 % menos de sílabas que las utilizadas normalmente en el lenguaje habitual.
Para definir estas características de las voces directas, el Ingeniero italiano acuñó el término de ‘Estilo Psicofónico’.
Este aspecto de las voces viene a coincidir con una antigua premisa defendida por muchos parapsicólogos respecto a la manifestación de diferentes fenómenos paranormales: El ahorro energético. Así, los fenómenos se manifestarían utilizando la máxima relación entre el mínimo esfuerzo y el mayor efecto.
Otra de las características detectadas en este tipo de voces es la aceleración de las frases cuando se trata de frases de considerable longitud. Según un estudio realizado por Ernst Senkowski, esta aceleración llega a elevarse más de un cuarenta por ciento en frases de cerca de dos minutos de duración; y la aceleración supera el cincuenta por ciento cuando las frases son de seiscientos segundos.
Otra de las características reseñadas por Senkowski, y frecuentemente detectadas en las voces directas, es que las sílabas que componen las frases suelen estar espaciadas por encima de lo normal, dando la apariencia de que están construidas con un considerable esfuerzo. 
¿Donde se produce el fenómeno?
Poco a poco vamos cerrando el cerco sobre la naturaleza de las voces, con el fin de comprenderlo lo más acertadamente posible.
Una de las grandes preguntas que podemos formularnos sobre el fenómeno psicofónico es dónde se originan las voces ¿Son débiles sonidos que logran mover las sensibles membranas de un micrófono? ¿Se originan entre los circuitos electrónicos de los magnetofones? ¿Es un campo magnético que actúa directamente sobre la cinta?
Lamentablemente estas preguntas no son fáciles de responder. Al igual que acontece con muchos otros fenómenos paranormales, las voces no se producen a voluntad del experimentador, o por lo menos no necesariamente. Este hecho constituye un escollo para el investigador que desee resolver este aspecto del fenómeno, ya que aun no se ha podido aislar el fenómeno con precisión. Solo podemos atenernos a las pistas que se extraen de los diferentes métodos de obtención de las voces.
En las voces grabadas en cinta magnética, vemos que se han obtenido voces utilizando micrófonos colocados en cámaras insonorizadas. Sin embargo, no se han logrado resultados cuando el micrófono estaba colocado en una campana de vacío. Por el contrario, y tal como hemos reseñado en capítulos anteriores, algunos experimentadores han conseguido voces grabando sin micrófono o sustituyendo al mismo por generadores de ruido blanco o similares. Esto nos invita a pensar que no se trata -o al menos no necesariamente- de un sonido, originándose las voces en algún lugar del circuito electrónico o en la propia cinta magnética.
Para que se produzca una inclusión psicofónica en alguna parte del recorrido eléctrico que realiza la señal, entre el micrófono y el cabezal del magnetofón, -y dado que no existen conexiones eléctricas con ninguna fuente de que suministre una señal análoga a un sonido- debería existir un campo magnético comparable al sonido que pudiera inducirse entre alguno de los componentes electrónicos o cables de conexión. Sin embargo, y como ya hemos señalado en el primer capítulo, fueron obtenidas voces en rigurosas condiciones de aislamiento electromagnético.
Por último, nos queda considerar que el fenómeno se produce directamente en la cinta. En sintonía con esta posibilidad, podríamos citar el caso de una extraña manifestación psicofónica, aunque solo sea única y más o menos anecdótica: Las voces obtenidas por Raimond Smith.


El medium Raimond Smith
Raimond Smith se consolidó como medium durante su adolescencia, asistiendo a una de las numerosas iglesias espiritualistas de Gran Bretaña; y desde siempre se interesó por las capacidades desconocidas de la mente humana. Así es que uno de los aspectos más trabajados por este medium británico afincado en España, es el de la hipnosis.
No por casualidad, durante sus trances hipnóticos asegura entrar en contacto con personajes relacionados con la hipnosis, como el médico alemán Franz Anton Mesmer (1734-1815). Pero de entre los supuestos contactantes de Raimond Smith, quizá el con más frecuencia “habla” a través de él, sea el científico Sir Oliver Lodge. Este físico inglés, fallecido en 1940 fue uno de los principales investigadores en el campo de la electricidad y en la radiación electromágnética, llegando a desarrollar un sistema de telegrafía sin hilos. Se interesó por diferentes aspectos de la fenomenología paranormal, llegando a convertirse en uno de los presidentes de la prestigiosa Society for Psychical Research. Desarrolló además algunos tests y dejó algunas pruebas pendientes para intentar llevarlas a cabo aun después de su fallecimiento.
Raymond Smith dice contactar desde hace varias décadas con Oliver Lodge, y además de su “inducción hipnótica telepática”, asegura recibir otro tipo de mensajes en cinta magnética.
Según Smith, solo cuando su comunicante se lo pide, es capaz de grabar en una cinta virgen un mensaje de Lodge, manteniendo durante unos segundos la cinta entre sus manos y sin necesidad de ningún equipamiento técnico. Esta situación se repite con alguna frecuencia en la vida de este medium británico, y aunque él lo considera algo ya habitual, no deja de ser un hecho difícil de aceptar por tratarse de algo totalmente contracultural.
Voces ante testigos
Muchas de estas experiencias fueron realizadas en presencia de testigos ajenos a cualquier actividad mediúmnica y desconocidos para el protagonista. Tal es el caso de los responsables de una tienda informática de Gibraltar. A pedido de Smith, J.J. Rodriguez y su compañero de trabajo fueron a instalar a su casa un nuevo sistema informático. Para no olvidar ninguno de los pasos a seguir en el manejo del equipo, el matrimonio Smith decidió grabar todo el proceso en una cinta magnética. Uno de los operarios cogió una entre muchas y se la dio al medium. En ese momento Smith cayó en trance y una voz le pidió -como ya le había ocurrido otras muchas veces- que mantuviera esa cinta en la mano. Luego de unos minutos, escucharon la cinta y allí aparecía grabado un saludo de bienvenida para los informáticos.
¿Puede grabarse una cinta sin de equipamiento alguno? Físicamente hablando es prácticamente imposible. Pero prácticamente ninguno de los fenómenos que estamos tratando tiene características normales.
Hipótesis y contrahipótesis
La hipótesis más extendida para las voces -tanto entre el gran público como entre los experimentadores- es la relacionada con la supervivencia a la muerte. La idea de que las voces son una manifestación de personas ya fallecidas goza de gran popularidad, posiblemente porque su principal divulgador -Friedrich Jürgenson- ya apuntó hacia esa hipótesis al tiempo que daba a conocer el fenómeno, con la total convicción de estar comunicándose con personas muertas.
En la Transcomunicación Instrumental, se hace de esta hipótesis algo prácticamente incuestionable, reforzado por el resto de los fenómenos que engloba y a los cuales también se le atribuye el mismo origen. La gran mayoría de los transcomunicadores basan sus convicciones en los resultados de experiencias personales donde -en mayor o menor grado- las voces les dieron alguna ‘prueba’ de que se estaban comunicando con alguno de sus seres queridos fallecidos. Como ocurre con muchos otros fenómenos paranormales, las experiencias no son transferibles y quien no las ha sentido o vivido, difícilmente pueda interpretarlas con la misma convicción.
Pero antes de seguir buceando en el terreno de las posibles explicaciones sobre el fenómeno de las voces, definamos primero las contrahipótesis; es decir, aquellas posibles causas que deben desecharse para considerar a un fenómeno de estas características como paranormal.
El parapsicólogo alemán Hans Bender propone en su libro “La Parapsicología y sus problemas” las siguientes contrahipótesis para voces grabadas en cinta magnética:
a) Proyección de un contenido semántico ilusorio en el hablar normal o en casuales “ruidos perturbadores”.
b) Expresiones vocales no controladas de participantes en la reunión, en forma de cuchicheo inconsciente o de exclamaciones involuntarias.
 c) Fragmentos de emisiones de radio, que pueden ser recogidas en ciertas circunstancias por magnetófonos en funcionamiento.
A estas contrahipótesis habría que agregar el fraude, que evidentemente no se puede descartar sin una investigación previa. Una vez que una voz haya superado estas premisas y no pueda ser encuadrada entre estas explicaciones; posiblemente estemos ante una voz paranormal, aunque un análisis podría –como ya hemos visto- aportar un elemento de juicio adicional. Y no solo porque las voces anómalas tienen unas características concretas, sino porque puede determinar si realmente se trata de una voz humana o es simplemente un sonido que se le asemeja y que el oído puede interpretar como una palabra. Ésta es la contrahipótesis que Bender llama “contenido semñántico ilusorio”, que podría producirse por ruidos estáticos o de otro tipo, que al tornarse complejos pueden confundirse con una voz al tener una cadencia similar.
En cuanto a la segunda contrahipótesis que señala Bender puede ocurrir en sesiones donde participan numerosas personas y una palabra incontrolada puede provocar una “falsa psicofonía” al ser registrada. La tercera contrahipótesis no puede descartarse tampoco, especialmente si la sesión de grabación se realiza cerca de emisoras de radio. Aunque la verdad es que las grabadoras modernas están mucho más protegidas contra las interferencias de radio que las antiguas. En todo caso, acortar al máximo los cables de micrófonos puede reducir esta posibilidad.
La hipótesis de la supervivencia
Por todo lo que hemos visto en páginas anteriores, la hipótesis de que se sobrevive a la muerte, y la capacidad de los fallecidos de comunicarse con los vivos, es la columna principal de la TCI. Muchos son los experimentadores que han creído reconocer entre las voces paranormales de su cosecha, a las de sus familiares y amigos fallecidos, lo que constituye -casi con carácter personal- un elemento de peso para convencerse de la supervivencia a la muerte.
Estas ‘pruebas’, si bien pueden afirmar o modificar el concepto que el experimentador tenía sobre la vida y la muerte (no olvidemos que existe un fuerte componente emocional en la búsqueda e interpretación de estos fenómenos); no constituyen en si mismas pruebas científicas de la existencia de una vida después de la muerte. La rigurosidad de las condiciones necesarias para que un fenómeno sea comprobado científicamente -al menos dentro del paradigma actual de la Ciencia- no otorgan el rango de prueba a las voces paranormales. Es por esto, que el fenómeno queda relegado al terreno de las creencias o al de las convicciones personales; especialmente entre quienes se convierten en protagonistas. Y si bien no certifica la supervivencia, el que la ciencia no lo considere una prueba no invalida su posibilidad.
Es bajo estas premisas donde podemos especular sobre detalles y formas, y donde los transcomunicadores han construido su propia cosmogonía.
Aunque las hipótesis relacionadas con la supervivencia son las mayormente aceptadas, existen otras que plantean modelos explicativos opcionales para los fenómenos EVP (Electronic Voices Phenomena), como son conocidas las psicofonías entre los investigadores anglosajones.
Una fuerte corriente de pensamiento -de hipótesis alternativas a las creencias espiritistas- surgió a finales del siglo pasado y generó diferentes modelos explicativos que intentaban comprender diferentes fenómenos paranormales sin necesidad de recurrir a la supervivencia a la muerte.
Como hipótesis alternativa para las voces paranormales, sugirieron la idea de que las voces serían el producto de un fenómeno de telekinesis inconsciente, mediante el cual el experimentador ejerce una influencia sobre el equipamiento, que se traduce en las voces. El alemán Hans Bender apuntaba a esa posibilidad, al comprobar que el contenido de las voces tenía relación con uno de los sujetos presentes. Es lo que se dio en llamar hipótesis ‘animista’, que goza de poca popularidad entre los experimentadores. Y es que pocos están dispuestos a aceptar que las voces que contestan a sus preguntas son producto de su propia mente, como si quien experimenta sufriera una suerte de conversación inconciente consigo mismo.
Por otra parte, otros estudios sobre el fenómeno y experimentadores particulares han comprobado que en muchas ocasiones la voz paranormal era escuchada por uno de los presentes al tiempo que se registraba en el magnetofón. Esto es interpretado -dentro de la TCI- como una capacidad del oyente que sería capaz de escuchar la voz “del otro mundo” al momento de registrarse en cinta magnética. Sobre este particular, los parapsicólogos ‘animistas’ defienden que estos hechos son una prueba de que es uno de los operadores quien genera inconscientemente en su mente la respuesta a la pregunta formulada y ésta es plasmada en la cinta.
Uno de los más cualificados defensores de esta hipótesis en España es Alfredo Bonavida, ex catedrático de Electroacústica en la Universidad Politécnica de Barcelona y un notable estudioso de la acústica. Aunque Bonavida no experimenta personalmente, si obtuvo casualmente algunos registros y sus alumnos realizaron algunas experiencias tratando de “inducir” con éxito la grabación de una palabra pactada.
La dos hipótesis, la de la comunicación con personas fallecidas y la ‘animista’ son más generalizadas. Pero aun hay otras.


Más hipótesis alternativas
El español Germán de Argumosa, quizá el más relevante filósofo de la Parapsicología, propone una hipótesis trascendente para el fenómeno de las psicofonías, aunque sin alinearse en las hipótesis de la supervivencia. Su razonamiento era simple y lo repetía en cada una de sus intervenciones y conferencias: “Si la causa que produce las psicofonías no se encuentra en el mismo plano, como no puede haber causa sin efecto, el origen tiene que ser trascendente”. Incompleta, pero teoría al fin.
Otra de las explicaciones que gozan de alguna popularidad es la de que algunas de las voces corresponden a una especie de ‘ondas remanentes’ del pasado, que de alguna manera quedan impregnadas en los lugares y que los magnetofones son capaces de registrar. Buen ejemplo de ello serían las voces registradas en lugares históricos o donde aconteció algún suceso dramático. Muchos investigadores acostumbran realizar grabaciones en este tipo de escenarios con resultados que podrían encuadrarse dentro de esta hipótesis. Sin embargo, las voces que contestan a las preguntas del experimentador no parecen encajar en esta explicación.
La creencia de que todos los sucesos ocurridos en el Universo, quedarían registrados en una suerte de ‘archivos’ o ‘registros’, es una idea defendida por esoteristas y hunde sus raíces en algunas cosmogonías orientales. Aunque a la luz de la ciencia no hay pruebas de su existencia, en los archivos ‘akashicos’ estarían registrados todos y cada uno de los sucesos pasados presentes y hasta futuros. Algunos parapsicólogos sugirieron que las voces podrían deberse a voces que -como parte de estos virtuales registros- quedarían registradas en el magnetofón. Sin embargo, las condiciones pregunta/respuesta que suelen ocurrir en sesiones psicofónicas y los diálogos directos difícilmente soportan esta hipótesis.
También los extraterrestres tienen su lugar en las hipótesis sobre el origen de las psicofonías. Y es que algunos experimentadores aseguran que los comunicantes se identificaron como seres de otros planetas. Tal es el caso de la investigadora norteamericana Sarah Wilson Estep, fundadora de la principal asociación de este país para el estudio de las psicofonías. Ella afirmaba recibir registros psicofónicos de personas fallecidas, pero también de extraterrestres que le hablan en otras lenguas.




Capítulo 10
Como experimentar
Afrontaremos en las páginas siguientes, el aspecto más práctico de la investigación de voces paranormales, describiendo los principales métodos para la obtención del fenómeno, comenzando desde los más sencillos.
Antes de comenzar a describir los métodos de obtención de las ‘voces’, y lejos de caer en cualquier consejo de corte paternalista, es preciso hacer un inciso. Los medios de pretendida ‘comunicación’ con otras realidades pueden ocasionar trastornos psicológicos a ciertas personas y en determinadas situaciones. Y es que estos fenómenos pueden afectar a la estabilidad emocional de algunas personas, hasta el punto de causar algún desequilibrio en su salud mental.
Existe literatura especializada en estas cuestiones que describe casos en los que, como a través del ‘juego’ inocente de contactar a través de tableros OUIJA, escritura automática, channeling, y en algún caso también las psicofonías, se han visto mutilada o destruida la personalidad del experimentador. 
Por ello, consideramos éticamente responsable el advertir sobre la existencia de estos riesgos, a la vez que invitar a quienes deseen experimentar en este fascinante fenómeno, a adoptar una actitud crítica y desapasionada a la hora de juzgar y valorar tanto el contenido como la naturaleza del fenómeno; siendo éste un buen antídoto contra cualquier riesgo.
Esta postura, sumada a una gran dosis de paciencia y constancia, se hacen indispensables para adentrarse en la investigación del fenómeno psicofónico.
En nuestro país hay quien ha falsificado voces paranormales por diversos motivos, hay quien las ha vendido y también quien ha montado una ‘consulta’ de psicofonías. En este sentido, y lo dijimos al principio de este libro, las psicofonías son un fenómeno accesible a cualquier persona y por lo tanto no hacen falta intermediarios. Si bien es cierto que hay personas que obtienen mejores resultados que otras, lo cierto es que en la mayoría de los casos existe una especie de ‘entrenamiento’ que con el tiempo suele arrojar resultados positivos.
Para entrar de lleno en la temática, detallaremos el procedimiento más habitual para la obtención de psicofonías, para repasar sobre la marcha sus características y posibilidades.
Empezaremos describiendo el material que necesitaremos para este tipo de experiencias.
El equipo técnico
Para experimentar en la obtención de psicofonías, necesitaremos un equipo mínimo, que dependerá en cada caso de las posibilidades y recursos económicos con los que se cuente.
Los primeros registros psicofónicos fueron obtenidos con los magnetofones propios de la época, que en su práctica totalidad funcionaban con grandes carretes de cinta abierta. Estos aparatos tenían el inconveniente de ser pesados, difíciles de transportar; y solo en pocas ocasiones funcionaban con pilas o baterías, por lo que tampoco eran portátiles. Existen a la venta hoy en día magnetofones de estas características, donde se han mejorado notablemente las prestaciones y la calidad de grabación; y muchos experimentadores los utilizan argumentando que estos equipos producen mejores resultados. Sin embargo, y esto siempre debe tenerse en cuenta, ninguna marca ni modelo de magnetofón garantiza la obtención de psicofonías.
En la actualidad, la gran mayoría de los experimentadores utilizan magnetofones del tipo cassette obteniendo igualmente resultados satisfactorios. Curiosamente, se han conseguido excelentes psicofonías utilizando magnetofones portátiles y resultados pobres o nulos con grandes equipamientos, lo que nos pone en la pista de que la obtención de psicofonías no depende -o por lo menos no necesariamente- de la calidad del equipamiento utilizado. Nuestra experiencia personal, confirma este punto de vista. Sin embargo, la mayor calidad de un equipo se reflejará siempre en la grabación que ganará en calidad (menor cantidad de ruidos mecánicos, y eléctricos, mayor aislamiento electromagnético, etc.).
De todos los modos, a la hora de adquirir un magnetofón o una grabadora para la experimentación en los fenómenos psicofónicos, es conveniente que el equipo posea algunos controles que pueden resultar muy útiles. Es conveniente que tenga -además de las clásicas teclas y funciones habituales y que todos los modelos poseen- un regulador de velocidad de reproducción, y también un conector de salida para poder acoplar un micrófono externo. El control de velocidad de reproducción, aunque no es imprescindible, si que puede resultar útil para escuchar más rápida o lentamente determinadas psicofonías que puedan resultar ininteligibles a velocidad normal, pero debidamente ralentizadas o aceleradas pueden tornarse más comprensibles.
Sobre el micrófono
La posibilidad de conectar un micrófono exterior es siempre recomendable. Por muy buen aislamiento y calidad que posea un micrófono incorporado en la grabadora, los sonidos propios del motor y de los mecanismos introducen inevitablemente ruidos molestos que pueden malograr cualquier posible psicofonía.
Las características técnicas del micrófono externo, dependerán en buena medida del magnetofón o grabadora que utilicemos. Algunos investigadores utilizan micrófonos omnidireccionales (captan el sonido indistintamente de la dirección de donde provenga), mientras que otros prefieren los unidireccionales, solo capaces de captar sonidos por su parte frontal. Independientemente de este detalle, siempre resulta importante que el micrófono tenga una buena sensibilidad. Se han conseguido muy buenos resultados con micrófonos preamplificados, que con la ayuda de un pequeño amplificador alimentado por pilas, mejora notablemente la sensibilidad del mismo.
Por otra parte, la práctica totalidad de las modernas grabadoras portátiles incluyen un sistema mediante el cual la amplificación de la señal registrada por el micrófono es inversamente proporcional a la intensidad del sonido captado. Es decir, cuanto más débil es el sonido, más lo amplifica, y viceversa, lo que siempre resulta beneficioso para mejorar la calidad de la grabación, ya que capta con similar eficacia tanto sonidos de baja como de gran intensidad.
Sobre las cintas
Para la más sencilla de las experiencias para obtener psicofonías, necesitaremos además del equipamiento técnico antes mencionado, cintas vírgenes donde registrar las grabaciones. Es importante que la cinta a utilizar no haya sido grabada con anterioridad, porque si bien todos los equipos modernos incluyen cabezales de borrado, no siempre el registro anterior desaparece completamente. Un detalle a tener en cuenta respecto a los cabezales de borrado, es que pierden efectividad con el uso, debido a un proceso de magnetización que se intensifica con el roce de la cinta. Existen en el mercado, desmagnetizadores para cabezales, o bien puede recurrirse con relativa periodicidad a un servicio técnico que pueden solucionar este problema.
La persistencia de registros anteriores es más evidente cuando se utilizan cintas de cromo o metal, donde la grabación queda impregnada con más intensidad y el borrado de anteriores registros no siempre es satisfactorio.
Y aun a pesar del precinto y de la ausencia de registros anteriores que deberían ofrecer las cintas, no siempre es así. Para extremar las precauciones, es conveniente escucharlas previamente. Para quien desee extremar las medidas, con el fin de eliminar probabilidades de falsas psicofonías, existen también a la venta cajas de borrado donde la cinta es sometida a un intenso campo magnético que elimina cualquier posible grabación anterior.
Recordemos que ninguna precaución es poca si lo que deseamos es una investigación donde se reduzcan al máximo las posibilidades de engaño.
Sobre los lugares de grabación
Una de las grandes preguntas que podemos hacernos a la hora de comenzar a investigar el fenómeno de las psicofonías, es sobre cual es el lugar más propicio para obtener las mejores ‘voces’.
Si decidimos dedicar un lugar especial o alguna habitación de nuestra casa donde realizaremos los experimentos regularmente, a modo de ‘laboratorio’, podremos utilizar equipos mejores y de mayor calidad.
Para las experiencias de campo, no existen lugares concretos donde obtener mejores resultados, sin embargo algunos lugares parecen tener mejor predisposición que otros.
Por otra parte, otros estudios apuntan a que existen pocas diferencias entre la cantidad de fenómenos registrados y las características del lugar donde fueron recogidas.
Una completa investigación realizada por el grupo Fenix de A Coruña en el año 1983, en las que se trabajó sobre la obtención de psicofonías en diversos lugares y horarios, arrojó como resultados que “...No detectamos ningún incremento especial del fenómeno en función del lugar de experimentación. la psicofonía se produce igual en el cementerio que en el laboratorio”, según se recoge en el informe elaborado por este grupo de investigación.
En todo caso, será la práctica y la experiencia personal la que proporcione las claves para elegir los mejores lugares de experimentación.
Grabación con micrófono
Una vez que disponemos del equipo técnico, y algunas pistas sobre los lugares donde podemos realizar las experiencias, prepararemos el equipo convenientemente para iniciar las pruebas.
Dispondremos el micrófono de modo que quede un poco alejado de la grabadora, lo suficiente como para que no pueda captar el sonido propio de los mecanismos; y en un lugar estable donde no le pueda afectar ningún tipo de vibración. Seguidamente colocaremos la cinta en la grabadora y presionaremos la tecla correspondiente para comenzar a grabar.
Una vez que comienza la grabación, conviene mencionar los datos sobre fecha, hora, lugar donde se está realizando la experiencia y nombre de/los experimentadores. Esto nos servirá como referencia para cuando clasifiquemos las cintas para su posterior estudio.
Además de estos datos de situación, algunos investigadores realizan una especie de invitación para que se manifieste algún “ser” dejando su señal en forma de psicofonía, o realizando alguna pregunta concreta. Esta práctica no está exenta de creencias que presuponen que el fenómeno es producido por alguien ajeno a las personas que participan en la experiencia; pero como veremos más adelante, existen otras teorías sobre la naturaleza del fenómeno que suponen que es la mente humana quien realiza la psicofonía.
En España, las psicofonías han sido presentadas por los divulgadores como un fenómeno tétrico, como si estuvieramos escuchando en cada voz, el desgarrador grito de un alma en pena. En otros países -en cambio- las "voces" se consideran como algo cotidiano y desprovisto de morbosidad; y son amas de casa, padres de familia, personas con vidas sencillas y normales, quienes encienden cada noche la grabadora esperando que sus seres queridos dejen grabada su voz desde el más allá. Y conversan con la grabadora, al igual que otros hablan frente a la tumba de su ser querido, en el convencimiento de que les pueden escuchar. Y como hemos visto, a veces aseguran oír la respuesta. Quiero señalar con esto, que el invocar a alguien, hablar o quedarse en silencio, dependerá del móvil que nos impulse a realizar estas experiencias.
Queda pues sujeto al criterio del experimentador el adoptar cualquiera de estas posturas.
La máxima atención
Dejaremos la cinta grabando durante un tiempo prudencial, tratando de guardar silencio y centrando toda nuestra atención y tomando debida nota de los posibles ruidos “naturales” que se estén produciendo en el ambiente (sonidos de animales, golpes de puertas, ruidos de coches, etc).
Durante la grabación suele haber entre los presentes un estado de relativa tensión, que puede distraer la atención sobre estos sonidos, por lo que resulta extremadamente importante tener en cuenta estos detalles para no confundir cualquiera de estos sonidos producidos por causas convencionales con otros que pudieran registrarse de forma paranomal.
Tras concluir la grabación (5 ó 10 minutos son suficientes), rebobinaremos la cinta y con la mayor atención nos dispondremos a escuchar el material grabado, aumentando el volumen considerablemente para percibir con la mayor claridad cualquier posible inclusión psicofónica. Es casi una constante -por lo menos cuando se trabaja con métodos poco sofisticados- que el volumen de las psicofonías resulte extremadamente débil, por lo que deberemos prestar la máxima atención durante la escucha, para detectar y comprender cualquier posible registro psicofónico.
La escucha de las cintas requiere toda la atención posible, pero también un equipo de la mejor calidad. Existe una máxima entre los experimentadores de este fenómeno, que resume lo antedicho: "Para grabar, sirve casi cualquier cosa; para escuchar, la mejor calidad"
Consejos para la escucha
La débil intensidad con que suelen presentarse las psicofonías, invita a que durante la escucha se extremen todos los recursos para su mejor interpretación. Es recomendable escuchar las grabaciones a través de auriculares, de la mejor calidad que permita nuestro presupuesto. Es conveniente que sean aislados, porque con ellos se consigue una mayor atención, impidiendo que los sonidos del ambiente se mezclen con la escucha.
Una sencilla pero efectiva recomendación para escuchar las grabaciones es que si se detecta una posible psicofonía, resulta conveniente que el material grabado sea escuchado por varias personas. Cada una de ellas deberá apuntar en un papel lo que cree entender, sin comentarlo al resto de los participantes. Esto evitará sugestiones y condicionamientos propios del contexto, donde la ansiedad y los prejuicios pueden llevarnos a interpretaciones erróneas.
Si pretendemos ser exigentes y rigurosos, podemos aceptar una psicofonía como tal, siempre y cuando la totalidad, o al menos la gran mayoría de los que la han escuchado coincidan en la interpretación. Suele ocurrir en muchas ocasiones que las voces grabadas son tan débiles y están tan enmascaradas por los ruidos propios de la cinta, que resulta imposible determinar de que se trata, y cada uno de los “oyentes”, puede interpretar diferentes palabras o frases. Si el interés del experimentador se reduce al contenido del “mensaje”, evidentemente una psicofonía en estas condiciones carecerá de valor por las múltiples interpretaciones que puede originar. Como fenómeno paranormal, también posee poca relevancia, porque podría tratarse de sonidos captados involuntariamente o también alguna emisora de radio que se hubiese “colado” a través del equipo.
Especialmente en los equipos de baja calidad técnica puede filtrarse alguna emisora de Onda Media u Onda corta a través de algún defecto en la aislación de los cables o de los componentes electrónicos de la grabadora. Por cuestiones difíciles de explicar aquí, y en las que intervienen muchos factores, las ondas electromagnéticas de emisoras de radio de Amplitud Modulada (AM) pueden entrar en resonancia con  algunos de los componentes del equipo y mezclarse con el material grabado, ocasionando “falsas psicofonías”.
Otras variantes para la escucha
Además de la ya mencionada ralentización o aceleración de la grabación, las psicofonías pueden ser escuchadas a través de otros métodos. En algunos casos, resulta especialmente útil la ralentización de la escucha para poder interpretar el contenido de la grabación psicofónica.
Una forma diferente de escuchar la supuesta psicofonía es de atrás para adelante. Ya desde la época de Jürgenson se daba como “prueba” de la paranormalidad del fenómeno el hecho de que escuchadas al revés pudieran dar un mensaje inteligible, o por lo menos aparentemente. Tanto en nuestra experiencia personal, como en la acumulada por otros investigadores, lo cierto es que el porcentaje de psicofonías que cumplen estas expectativas, es muy bajo.
Muy pocos equipos ofrecen esta posibilidad, por lo que para poder escuchar el material grabado mediante este método, tendremos que hacer algunas modificaciones en nuestra grabadora.
Una forma sencilla de lograrlo es girando el tornillo de regulación del cabezal principal en sentido contrario a las agujas del reloj mientras escuchamos una cinta cualquiera, por ejemplo de música, y que usaremos como referencia para el ajuste. A medida que aflojamos el tornillo, poco a poco el volumen irá descendiendo hasta desaparecer, y si seguimos girando, llegaremos a escuchar el registro de la cara contraria, pero al revés.
Ajustaremos el tornillo en el punto de mayor volumen, y estará lista para reproducir en sentido contrario cualquier grabación. Solo tendremos que tener en cuenta que la cara A y la B de la cinta estarán intercambiadas. Esta modificación solo es aconsejable si disponemos de una grabadora exclusivamente para este proceso. No es de ningún modo recomendable manipular continuamente el ajuste de azimut del cabezal por el propio desgaste técnico que esto origina al equipo y pérdida de calidad de futuras grabaciones.
Existe otro método para escuchar las psicofonías de forma inversa, sin necesidad de manipular el equipo. Podemos obtener los mismos resultados -aunque con una pérdida apreciable de calidad- dando vuelta la cinta. Para ello rebobinaremos la cinta hasta uno de los extremos y daremos la vuelta a la cinta de modo que la parte magnética quede hacia abajo. Con mucha paciencia y cuidado enrollaremos la totalidad de la cinta de esta forma, girando despacio la rueda con la ayuda de un bolígrafo o de cualquier objeto similar. Una vez colocada de esta manera, podremos escuchar la cinta de forma inversa.


A través del ordenador
Una última opción para este tipo de escucha es a través de un ordenador. La popularidad y la reducción de costes de estos equipos ofrecen al experimentador una herramienta de valor incalculable.
Si disponemos de un ordenador equipado con una tarjeta de sonido, y el software adecuado, podemos grabar el registro psicofónico en el ordenador, y acceder a la modalidad correspondiente para poder escucharla en sentido inverso. Es conveniente que el ordenador disponga de una suficiente capacidad en el disco duro (recordemos que cualquier grabación sonora consume mucha memoria). La práctica totalidad de los programas de tratamiento de sonido para PC disponen de esta modalidad de escucha (Sound Forge, Cool Edit, Goldwave, etc.). Los ordenadores ponen en manos del investigador poderosas herramientas para la escucha, el tratamiento y el análisis; pero también para la obtención de psicofonías.




Grabaciones en soportes digitales
Para la obtención de fenómenos psicofónicos, muchos investigadores y experimentadores están empleando en la actualidad sistemas de grabación digital. De cuantos existen en el mercado (DAT, CD Rom, DCC, etc), quizá el más barato y accesible sea el que ofrece el ordenador equipado con tarjeta de sonido.
Hemos incluido este sistema entre los métodos sencillos, porque solo cambiaremos la grabadora por el ordenador, y seguiremos necesitando el micrófono para la grabación de voces. De cualquier manera, todas las variantes que describiremos en páginas siguientes, también podrán utilizarse si trabajamos con un ordenador como soporte de grabación.
Las indicaciones referenciadas para la grabación en cinta magnética, son totalmente análogas cuando se utiliza un ordenador.
Una vez que hayamos preparado el micrófono, conectado a la clavija correspondiente en el ordenador, accederemos al programa de sonido (por ej. el Wave Studio o Goldwave) donde veremos una serie de iconos que simulan las teclas de una grabadora.
Para comenzar a grabar solo deberemos hacer un “clic” sobre el icono correspondiente (generalmente identificado con un círculo rojo), y otro “clic” para detener la grabación cuando lo consideremos oportuno. Luego procederemos a la escucha, haciendo un clic en el icono correspondiente y con la ventaja de que podremos visualizar en pantalla la forma de onda, detectando gráficamente si ha “entrado” una psicofonía o algún otro sonido. La mayoría de los programas permiten además manipular las psicofonías de modo que podamos filtrarlas, escucharlas en bucle, aislar lo que nos interesa, etc.
Algunas variantes
Sea cual fuere el soporte que utilicemos para la grabación, existen algunas variantes a la utilización del micrófono.
Paradójicamente, muchos investigadores han experimentado con éxito la grabación de psicofonías sin micrófono. Esto no debe sorprender al lector, pues las técnicas relacionadas con los fenómenos paranormales que aquí tratamos no responden siempre a pautas lógicas.
Si deseamos experimentar con este método, simplemente deberemos desconectar el micrófono del equipo y proceder siguiendo los pasos antes mencionados. Si utilizamos una grabadora con micrófono incorporado, deberemos insertar un conector sin cable alguno, en la entrada correspondiente (mic) de modo que el micrófono interior quede desconectado. En todo caso las probabilidades de éxito no son mayores con este sistema.
Los resultados obtenidos con este método apuntan hacia la hipótesis de que el fenómeno no “entra” a través del micrófono (o por lo menos no necesariamente) y es capaz de actuar en algún punto del circuito electrónico o directamente sobre la cinta magnética.
No resulta fácil conseguir las condiciones físicas de una cámara de vacío, aunque su valor en la investigación resulta siempre importante porque ayuda a descartar sonidos convencionales que pudiera percibir el micrófono y cualquier psicofonía captada bajo estas condiciones ofrece más posibilidades de ser de origen paranormal. Es posible insonorizar un micrófono -aunque no al cien por cien- utilizando técnicas sencillas.
Podemos construir una caja insonorizada, partiendo de una pequeña de cartón, de un tamaño algo mayor que el micrófono. Revestiremos la caja en su interior con algún material capaz de absorber las ondas sonoras, como por ejemplo lana de vidrio, utilizada para el revestimiento de las cajas de altavoces o con cualquier otro material utilizado en los sistemas de insonorización. Así la caja amortiguará cualquier onda sonora antes de llegar al micrófono y evitaremos falsos registros psicofónicos.
Otra de las variantes que podemos experimentar -compatible con las anteriores- es la de colocar al micrófono -o mejor aun, el conjunto de los sistemas que utilicemos- dentro de una Jaula de Faraday. Este dispositivo es capaz de aislar, o por lo menos reducir sensiblemente, la filtración de señales de radio que por diferentes causas pudieran colarse a través de los sistemas electrónicos de la grabadora.
Sin embargo, y paradójicamente, la radio es otro de los métodos utilizados, ya desde las primeras épocas, para la obtención de psicofonías.
A través de la radio
Para utilizar este método, necesitaremos además del material que ya hemos descripto, un sintonizador de radio, tanto mejor cuanto mayor cantidad de bandas sea capaz de captar.
Este sistema fue ampliamente utilizado por Konstantín Raudive, con la convicción de que las “voces” se regían por las mismas leyes físicas que las ondas de radio y que este sistema ofrecía a sus “comunicantes” una posibilidad óptima para la recibir sus mensajes.
Raudive estaba convencido que las voces provenían de los difuntos que desde otro plano intentaban comunicarse con el mundo de los vivos a través de la tecnología. Al igual que él, la mayoría de los “transcomununicadores” en la actualidad, que buscan contactar con sus seres queridos ya fallecidos utilizan la radio como elemento auxiliar para sus “contactos”.
Hidelgard Schäfer, una de las principales divulgadoras europeas de la Transcomunicación Instrumental, describe las bondades de este método en su libro “Ponte entre o aquí e o Além”, con la convicción de que resulta efectivo para contactar con los difuntos. En nuestra experiencia personal, hemos utilizado la radio en nuestras grabaciones, y los resultados son siempre buenos. El problema radica en que este sistema puede ser motivo de engaño al confundirse una emisión convencional con voces paranormales. La utilización de la radio exige del experimentador una dosis extra de concentración, para no confundirse, aunque las voces captadas por este método tienen unas sutiles características que las distinguen incluso de las voces paranormales grabadas con el sistema convencional.
Para la utilización de este método, existen diferentes variantes, que iremos describiendo en páginas sucesivas.
La radio como portadora
Uno de los sistemas más utilizados, consisten en colocar el micrófono cerca del altavoz del receptor de radio y sintonizarla en un punto intermedio entre dos emisoras. El sonido que se escucha en el receptor es similar a un fuerte soplido, es conocido como “ruido blanco”. Este sonido debe su nombre a su analogía con la luz blanca. Mientras que esta es una suma de todos los colores, el ruido blanco contiene todos los sonidos del espectro audible con idéntico nivel de energía. Así, cualquier frecuencia de cuantas somos capaces de oír, esta contenida en el ruido blanco y -al menos en teoría- se puede construir a partir de este sonido cualquier otro, incluida la voz humana.
Con este sonido como fondo, procedemos a realizar la grabación tal como hemos explicado en páginas anteriores.
No existe una banda de frecuencias del dial donde se obtienen mayores resultados, y en todo caso depende de cada investigador el elegir determinada frecuencia en base a los resultados obtenidos en la práctica. Friedrich Jürgenson utilizaba en sus tentativas de escuchar las “voces” en la radio, lo que luego se llamó Frecuencia de Jürgenson y que estaría sobre los 1480 Khz en Onda Media, de Amplitud Modulada.
El alemán Hans Otto König, uno de los referentes más importantes en la transcomunicación de los últimos años, sugiere las frecuencias de 7 y 10 Mhz, situadas dentro de lo que se llama Onda Corta, como las ideales para captar las voces.
En todos los casos, la utilización de la radio, si bien es recomendada por la mayoría de los transcomunicadores porque ofrece mayores resultados, también exige una mayor atención -insistimos- para no confundir voces radiofónicas que en determinado momento pudieran  aparecer fugazmente en la frecuencia sintonizada.
Esto se hace más evidente cuando se utiliza una emisora sintonizada perfectamente como fondo de una grabación psicofónica.
Según argumentan muchos experimentadores, la voz de un locutor extranjero o la música puede servir como soporte para que las “voces” modulen a su conveniencia este sonido y se produzca el fenómeno.
Moviendo el dial
Las variantes sobre este método de captación de voces, están limitadas solo por la propia imaginación de los experimentadores. Unos recorren diferentes franjas del dial en busca de frecuencias apropiadas, otros en cambio utilizan una frecuencia determinada en onda larga o en onda corta, sintonizando emisoras en lengua extranjera.
La experimentadora francesa Monique Simonet, por ejemplo, utiliza como sonido de fondo en algunas de sus grabaciones la sintonía entre dos emisoras, mientras hace fluctuar levemente el dial entre ambas emisoras.
Otra variante es utilizar dos receptores de radio sintonizados en frecuencias diferentes. Uno de ellos ajustado entre dos emisoras captando ruido blanco, mientras que el otro en una emisora normal. Otros utilizan el audio de uno o dos receptores de televisión, programas de radio previamente grabados... y un largo etcétera, donde el único límite es la imaginación y la creatividad del experimentador.
Existen algunos ingenios ideados por diferentes investigadores de la Transcomunicación Instrumental, donde se pretende conseguir una mayor eficacia técnica a la hora de obtener resultados cualitativa y cuantitativamente mayores en la pretendida comunicación con otras realidades.
En ese contexto fueron creados unos sencillos receptores de radio, construidos con un puñado de componentes y capaces de recibir una amplia gama de frecuencias a la vez. El Adapter, por ejemplo, fue ideado por el investigador suizo Alex Schneider y utilizado con éxito por Raudive.
Otro de los sistemas diseñados por Schneider y Raudive, consistía en un emisor de radiofrecuencia de pequeña potencia, que emitía en Amplitud modulada. Muy cerca de él, se colocaba un receptor de radio sintonizado en la misma frecuencia. Las grabaciones psicofónicas se realizaban desde el receptor de radio, tal como hemos detallado. Con esto conseguían que ninguna emisora comercial entrase en esa frecuencia, y así disminuir el riesgo de equivocaciones.
La utilización de portadoras
En el lenguaje de los transcomunicadores, se dice que se utiliza una portadora cuando un sonido concreto es utilizado como base para que las psicofonías se modulen sobre él. Así el ruido blanco, o los sonidos de las emisoras de radio son las portadoras que hasta ahora hemos reseñado como posibles soportes para la obtención de psicofonías.
Además de estas, existen otras muchas portadoras que podemos utilizar como sonido de fondo para nuestras grabaciones.
Muchos investigadores utilizan sonidos naturales, siendo el más extendido el ruido que provoca el agua al pasar por un río. Previamente grabados y reproducidos durante el intento de una grabación psicofónica, son recomendados por la mayoría de los investigadores. Sinesio Darnell, uno de los principales experimentadores en el terreno psicófonico en España, recomendaba demás otros sonidos naturales como portadoras:
-El susurro de las ramas movidas por la brisa.
-El ruido producido por el oleaje en una playa.
-Sonido del correr del agua en un riachuelo. 
Todos estos sonidos contienen grandes cantidades de ruido blanco, que como hemos visto está formado por multitud de frecuencias y una gran riqueza sonora.
Otros sonidos e incluso música puede servir como portadora para una psicofonía. Notas musicales de órgano, cantos gregorianos, los golpes rítmicos de un metrónomo o de un reloj antiguo, grabaciones de conversaciones o música reproducidos en sentido inverso, son algunas de las portadoras que diversos investigadores utilizan para la obtención de psicofonías. 
El ruido blanco y otros
En páginas anteriores describíamos brevemente las características técnicas del llamado ruido blanco, señalando su rica variedad sonora en múltiples frecuencias y su nombre derivado de la analogía con la luz blanca. Siguiendo este patrón existen otros ruidos que adoptan otros nombres de colores y que también pueden convertirse en portadoras dignas de experimentación. Dentro de estos ejemplos podríamos mencionar el ruido rosa o el marrón, bien conocidos por los profesionales del sonido. Sin entrar en definiciones técnicas, el ruido rosa se presenta como un soplido muy suave y se obtiene a partir del ruido blanco, modificándolo mediante filtros. El marrón o gris también se consiguen filtrando el ruido blanco, aunque contienen menor número de frecuencias.
El ruido blanco se puede obtener a partir -como ya hemos visto- de una emisora de radio, con la desventaja de que puede ser interferido por cualquier ruido o modulación que suelen afectar a las frecuencias de radio.
El Psicofón de Frank Seidl
El psicofón es un aparato diseñado por el ingeniero austríaco Frank Seidl entre 1972 y 1974, con la intención de mejorar la captación de voces, tanto en calidad como en cantidad.
Frank Seidl fue uno de los principales investigadores europeos en el campo de la Transcomunicación Instrumental. Sus pesquisas abarcaron no solo este tipo de fenómenos sino que también contribuyó a la investigación de otros relacionados con la Parapsicología, construyendo aparatos diseñados para tal fin. Así nacieron de su capacidad de inventiva -además del psicofón- el psitrón, o el transcender entre otros.
Pero su invento más conocido quizá sea un aparato que permitía a personas sordas, incluso algunas de nacimiento, el poder escuchar a través de la introducción de algunos electrodos que a través de irradiación de altas frecuencias conseguían su propósito.
Seidl, hablaba así de sus propios ingenios y de las posibilidades de estos:
“En la investigación de las voces, lidiamos con otros conceptos, pues diferentes dimensiones están sujetas a diferentes leyes, fuera de nuestra dimensión espacio-tiempo. Por eso estos fenómeno no pueden ser explicados con el sentido de la física convencional. Mis aparatos son cons-trucciones que anticipan la nueva física trascendental, la Psicotrónica”.
El psicofón fue utilizado con éxito por muchos otros investigadores, como el ya mencionado Konstantin Raudive, siendo utilizado aun en la actualidad por muchos otros, ya sea con su configuración original o algo mejo-rada.


Una versión moderna
El fotógrafo e investigador francés Guy Gruais, vinculado a la revista Parasciences & Transcommunication, es un activo experimentador en las técnicas de TCI.
Basándose en los esquemas del psicofón de Frank Seidl, Guy Gruais construyó una versión moderna de este dispositivo. El PSYVOX 2, combina los elementos clásicos del psicofón, con un receptor convencional de ondas medias, de muy larga banda y baja selectividad. Mediante interruptores y potenciómetros, el psicofón de Gruais permite varias modalidades de grabación, desde la más sencilla mediante un micrófono, hasta las posibilidades que ofrece la radio. Pero este creativo experimentador francés, ha diseñado otros dispositivos para mejorar la grabación y la escucha de psicofonías.
Las grabaciones psicofónicas están enmascaradas por una enorme cantidad de ruido, por lo que el filtrado ayuda enormemente a la interpretación. Pensando en ello, el francés Guy Gruais ha diseñado un sistema de filtrado especialmente adaptado para la escucha de voces paranormales. El Ampli-filtre 600 es un sencillo ecualizador paramétrico cuyos valores están adaptados a las características del fenómeno psicofónico.
Pensando en mejorar la calidad de la experimentación psicofónica, Guy Gruais también ha diseñado un preamplificador para micrófono, con la particularidad de que es capaz de amplificar mucho más los sonidos débiles que los de gran intensidad. El "AmpliMicro" de Gruais es capaz de detectar y grabar sonidos de intensidades casi imperceptibles, como parecen ser los que dan origen a las psicofonías.
Algunas recomendaciones adicionales
Además de las recomendaciones puramente técnicas, repasaremos otras que suelen aconsejar los investigadores y que pueden servir como referencia para experimentar con más seguridad sobre estos fenómenos.
-Son muchas las personas que se inician en le experimentación y tras algunos resultados negativos abandonan sus pesquisas. Es necesario insistir en que el experimentador novato debe tener -como requisito prácticamente ineludible- una gran constancia y paciencia.
La inmensa mayoría de los transcomunicadores y demás investigadores que se adentraron en la investigación del fenómeno psicofónico -salvo unas pocas excepciones-, no han tenido sus primeros resultados hasta varios meses después de seguir una paciente y constante rutina de experimentación. Por ese motivo, no debe desanimar al neófito el no alcanzar resultados durante los primeros ensayos.
-En el contexto de la Transcomunicación Instrumental, los experimentadores aconsejan tener una cierta regularidad en cuanto a días y horas de experimentación. Según algunas estadísticas, los mejores horarios para la obtención de las psicofonías es el atardecer o el amanecer. Asimismo, los días en torno a la luna llena parecen ser más favorables.
Los días de tormenta o de perturbaciones atmosféricas importantes, en cambio, pueden producir el efecto contrario. 
-Asimismo, el lugar donde realicemos las experiencias debe reunir unas condiciones de tranquilidad y silencio, por motivos obvios.
-Es conveniente rotular y llevar un control metódico de las cintas grabadas. Aunque no se obtengan resultados positivos, es conveniente guardar las cintas y hacerlas escuchar por personas experimentadas en este campo. Muchas veces una incorrecta escucha puede hacer que se pasen por alto inclusiones psicofónicas.
-La investigación en este tipo de fenómenos no debe tornarse nunca en algo obsesivo. Con una o dos veces a la semana que dediquemos un tiempo a la  experimentación, es suficiente.
-Cualquiera que sea el contenido de una psicofonía, nunca debe considerarse como una revelación incuestionable, pasando siempre por el tamiz de nuestro sentido crítico el contenido de cualquier “mensaje”. Son numerosos los casos donde el contenido de la psicofonía no se correspondía con la realidad y donde predicciones de todo tipo no fueron exactas.
 




Capítulo 11
Imágenes de otro mundo
Si bien el fenómeno de las psicofonías surgió al poco tiempo de popularizarse los primeros magnetofones, no aconteció del mismo modo con las imágenes paranormales en televisión y video. Así, la vinculación de las pretendidas imágenes del más allá relacionadas a las técnicas de imagen en video, debieron esperar varios años.
Las primeras de estas imágenes se habrían obtenido en la década de los setenta, aunque muy tímidamente y de forma casi anecdótica.
El verdadero despertar de estas imágenes en video y TV, no comenzó hasta mediados de los años ochenta, con las experiencias de Klaus Schrieber, que darían paso a otras muchas en distintos puntos del planeta, especialmente en los países centroeuropeos.
El fenómeno de las imágenes paranormales es conocido dentro del mundillo de la transcomunicación como parte del concepto de Transimagen y más específicamente Transvideo, cuando se utiliza como soporte las grabaciones en cinta.
En el contexto de la Parapsicología, se le denomina como psicoimagen, partiendo de otras presunciones en cuanto a la naturaleza del fenómeno; en sustitución de otros conceptos anteriores como “Vidicom” o “Psicovisión”. Para conocer la evolución de este curioso fenómeno, comencemos repasando cronológicamente las diferentes investigaciones y descubrimientos.
Las imágenes de Klaus Schriber
El alemán Klaus Schriber trabajaba como técnico de sistemas de seguridad contra incendios en la localidad de Aachen. Schrieber había crecido en el seno de una familia muy humilde, castigada por la guerra y agravada por los largos períodos de desempleo de su padre. Su madre habría tenido la capacidad de curar, de predecir la muerte de las personas y de interpretar los sueños.
A mediados de los años ochenta llevaba ya varios años experimentando con la obtención de voces en cinta magnética, con la fuerte motivación de captar las voces de sus familiares allegados ya fallecidos. Y es que una larga cadena de pérdidas de seres queridos se produjo en su familia. Schrieber perdió a su mujer Gertrud, que falleció a causa de una embolia poco tiempo después de que nació su cuarta hija, de nombre Karen. A los 18 años, la joven falleció también, tras sufrir intensos dolores.
Pocos años antes, su hermano Robert había muerto cuando contaba con 22 años por causa de un accidente de motocicleta. El sobrino de Schrieber murió poco tiempo después, y tras él, la madre del joven. Seguidamente, el cuñado de Schrieber, inválido por la guerra, se quitó la vida, y en 1977 falleció la madre de Klaus. Y aun tendría que afrontar el dolor de algunas otras muertes, como la de su segunda esposa Agnes, ocurrida en 1986. Esta cadena de desgracias motivó a Schrieber a buscar en las voces primero, y en imágenes más tarde, algo de consuelo.
En la década de los ochenta, cuando contaba con sesenta años de edad, ya había conseguido grabar algunas voces donde se le preconizaba la aparición de imágenes. Las voces le decían frases como “iremos a través del TV” o “luego nos verá en la TV”. Por aquellas fechas ya se hablaba algo sobre esta posibilidad entre los transcomunicadores y otros investigadores consiguieron psicofonías con mensajes similares.
En mayo de 1984, Schrieber grabó una psicofonía que le invitaba a que encendiera el televisor. Esta inclusión psicofónica motivó a Schrieber a comenzar una serie de pruebas utilizando el televisor y una cámara de video con el propósito de conseguir imágenes de personas fallecidas en la pantalla de su TV.
Sin embargo, los primeros experimentos de Schreiber no dieron ningún resultado positivo. En un principio intentó conseguir imágenes filmando algunos de los lugares donde su madre acostumbraba a sentarse, probando con diferentes métodos y velocidades, pero no obtenía el efecto esperado. A pesar que el investigador alemán no tenía conocimientos específicamente técnicos en electrónica, ni tampoco unas fundamentadas creencias en la trascendencia, le movía su afán por conseguir un contacto con sus familiares fallecidos, lo que le imprimía además una gran paciencia y perseverancia. En septiembre de 1985, Influido por las indicaciones de una nueva psicofonía obtenida en cinta magnética, Schrieber apuntó la videocámara hacia la pantalla del televisor de modo que la propia imagen de la cámara se viese reflejada en la pantalla, tal como sucede con las imágenes de dos espejos colocados enfrentados y paralelos. Utilizando básicamente esa configuración, elaboró un sistema mediante el cual afirmaba obtener imágenes que él atribuía al Más Allá.
Esta disposición de la cámara y el televisor produce un fenómeno conocido como realimentación, visualizándose en la pantalla una especie de “nubes” luminosas que se desplazan de forma aleatoria formando a veces figuras de todo tipo. Y a partir de este método, conseguiría algunos resultados de reconocida importancia.
La imagen de su hija
En aquella psicofonía recibida por Schrieber, se oían las palabras “canal vacío”. El investigador alemán interpretó esta frase como que debía apuntar la cámara hacia el TV, colocando éste en el canal de la propia cámara, sin emisión. De entre las nubes que se formaron, Klaus creyó reconocer la imagen de su hija Karen, fallecida prematuramente, lo cual le motivó aun más para seguir experimentando y perfeccionando su método.
Schrieber estaba convencido de que su hija era un referente importante en sus “comunicaciones” con el mundo de los muertos. Ella habría sido quien le aconsejó a través de una psicofonía, que debía utilizar su sistema de video en blanco y negro, porque “ellos” solo podríann ser vistos en esta gama de colores.
Con la cámara situada a unos dos metros y medio de la pantalla del TV, Schrieber conseguía grabar una serie de imágenes que parecían surgir del fondo de la pantalla y cambiando continuamente de forma. Las imágenes por él obtenidas eran totalmente estáticas, por lo que grababa durante algunos minutos una secuencia y luego las reproducía cuadro por cuadro, reconociendo entre las aleatorias “nubes” las figuras de sus seres queridos y de otros personajes históricos ya fallecidos.
Por las características técnicas de los sistemas de video y TV, cada segundo de grabación está formado por veinticinco imágenes estáticas; por lo cual en solo cinco minutos de filmación, debía revisar luego los 7.500 fotogramas que lo conformaban. Esta es sin duda una nueva prueba de paciencia para el experimentador, que debía ocupar mucho más tiempo en el visionado de el material grabado que en la propia filmación.
A través de este sencillo sistema, Klaus Schrieber aseguró haber conseguido las imágenes de sus familiares fallecidos, otros rostros de personas que no ha podido identificar y hasta algunos personajes públicos ya muertos y popularmente conocidos.
Presentación en sociedad
Pocos meses después de sus primeros resultados satisfactorios, concretamente en noviembre de 1985, las imágenes captadas por Schrieber fueron divulgadas en el programa Unglaubliche Geschichtes (Historias increíbles), de Radio Televisión Luxemburgo. Las supuestas imágenes del Más Allá presentadas en el programa causaron una fuerte impresión entre los espectadores, hasta el punto que algunos periódicos se referían al programa presentando titulares tan sugerentes como “Millones de espectadores perdieron la respiración”.
El productor del citado programa, Rainier Holbe, escribió al respecto: “Tengo la certeza de que el material de Klaus Schrieber es auténtico. De ninguna manera puede tratarse de manipulación, pues nuestros técnicos examinaron todo minuciosamente. Estoy impresionado y fascinado”.
Las imágenes de Schrieber no acabaron -ni mucho menos- con aquellas primeras difundidas en el programa de TV. Entre los personajes que el investigador alemán asegura haber recibido en la pantalla del TV de su casa de Aachen, se encuentran el rey Ludwig de Bavaria, la actriz Romy Schneider y -como no- el investigador letón Konstantin Raudive.
Otras anécdotas curiosas rodean a las pioneras imágenes de Klaus Schrieber. En cierta ocasión, durante la grabación del mencionado Historias increíbles del 14 de marzo de 1987, el tema a debatir eran las apariciones marianas. Klaus Schrieber asistía al programa, trabajando con su propio método de grabación de imágenes paranormales. En el curso del programa, surgieron en el sistema de Schrieber varias figuras. Una de ellas, de aspecto femenino fue interpretada como la imagen de María, y otra como la de un fallecido clérigo.
Schrieber, que practicaba además otros pretendidos métodos de comunicación con el más allá, preguntó a través de la escritura automática sobre la identidad de una de las imágenes, que representaba un clérigo
La respuesta fue la siguiente:
...Viví un poco antes de tu tiempo. Era abad. Mi nombre era Alois. Trabajé en un convento... Tal como Uds, tampoco fui comprendido por mis contemporáneos y tuve que guardar secreto de parte de mis conocimientos. con excepción de algunos detalles que pude enseñar sin perturbar a las personas. Seré visto y reconocido entre Uds.
Las investigaciones llevadas a cabo en busca del misterioso clérigo, podrían haber dado con la identidad del personaje que apareció en la pantalla de Schrieber.
La identidad del clérigo
Según posteriores investigaciones, ateniéndose a las imágenes y al “mensaje” de Klaus Schrieber, el misterioso clérigo podría tratarse de Alois Wiesinger, ex abad de la fundación de los cisterciences en Schlierbach, en la Alta Austria, fallecido en 1955. Su fotografía y curriculum ha sido rescatada por el Instituto para Campos Fronterizos con la Ciencia, habiendo sido publicado previamente en la revista Imago Mundi. En vida, el abad Wiesinger habría sido un defensor de los fenómenos parapsicológicos, habiendo publicado el libro Okkulte Phänomene im licht der Theologie (Fenómenos ocultos a la luz de la teología).
La imagen del clérigo presentada por Schrieber presenta algunas coincidencias con la publicada en la revista Imago Mundi, aunque los análisis aseguran que no se trata de la misma fotografía.
Las otras imágenes de Schrieber
Para quienes le conocían, Klaus Schrieber no era una persona que ocultara su trabajo ni las técnicas ni las características de su equipo. Muchas personas visitaron su casa en Aachen, periodistas, curiosos, investigadores y científicos, donde enseñaba a sus invitados, sin secretismos, los instrumentos que utilizaba para sus “contactos”.
Pero la amabilidad de Schrieber no le libró de las críticas, que en algunos casos fueron despiadadas. Sin embargo, el investigador alemán encontraba compensación en  los continuos resultados que obtenía.
En los últimos años habría perfeccionado un sistema mediante el cual no necesitaba de la intervención del televisor ni ningún otro aparato similar. Según su propio testimonio, siguiendo las indicaciones que le habrían dado desde el Más Allá su fallecida hija Karen, construyó un sistema basado en la reflexión de luces de diferentes frecuencias luminosas, incluso las ultravioleta.
En una pantalla construida especialmente y montada en el estudio de Schrieber, se creaban -por medio de luces reflejadas- figuras aparentemente paranormales, muy similares a las que se creaban en las pantallas de televisión. El sistema constaba de potentes fuentes luminosas reflejadas en una esfera espejada, cuyos reflejos incidían sobre la pantalla y se mezclaban con otros.
Al igual que aconteció con los sistemas de video, las imágenes que se formaban en la pantalla eran, en un principio, figuras fugaces que se observaban tan solo breves instantes. Con el refuerzo de algunas fuentes de luz muy puntuales, las “caras” se fueron tornando más nítidas y persistentes; aunque no tenían la calidad de las imágenes registradas en video. Estas figuras estaban construidas a partir de puntos de luz, y eran -según los testigos- perfectamente nítidas y reconocibles.
Con este, su último diseño Klaus Schrieber pretendía demostrar que las imágenes que venía recibiendo desde hacía unos pocos años, no se trataban de ninguna manipulación técnica, y que también podían conseguirse con métodos donde existiese una menor intervención humana. Y aunque el investigador alemán no poseía conocimientos suficientes como para manipular una cinta, las suspicacias siempre estuvieron presentes por parte de buena parte de los parapsicólogos y -como no- de los escépticos, incluso por la naturaleza de algunas de sus imagenes.
Klaus Schrieber falleció el 7 de enero de 1988, víctima de un segundo infarto. Y como parece ser una constante, su voz apareció con posterioridad en numerosas cintas magnéticas de varios investigadores. Incluso el día mismo de su entierro, como si fuese una macabro anuncio sobre la inmortalidad del alma.
Grabaciones de imágenes en Luxemburgo
Del matrimonio formado por Jules y Maggy Harsch-Fischbach, ya hemos hablado en capítulos anteirores. A ellos se les atribuyen las que quizá sean las mejores imágenes captadas en video y TV. Proporcionalmente a esta inusual calidad, por algunos hechos puntuales, y por todo lo que su contenido implica, vienen añadidas las mayores suspicacias en torno a la autenticidad de sus grabaciones.
Las primeras imágenes logradas por este matrimonio datan del 4 de octubre de 1986. En aquella ocasión se encontraba junto a ellos un ingeniero que entonces colaboraba ayudándoles en los aspectos técnicos.
Contrariamente a los procedimientos utilizados por Schrieber, el matrimonio Harsch-Fischbach recibió sus imágenes directamente a través de un pequeño televisor que estaba averiado y que ya no sintonizaba ningún canal convencional.
Al igual que al alemán Klaus Schrieber, las “voces” habrían alertado con anterioridad al matrimonio de Luxemburgo sobre la inminente recepción de imágenes.
En las sesiones, las imágenes iban formándose en la pantalla del televisor partiendo de extrañas formas y tiras que se van juntando y formando poco a poco una imagen estática. Esta se mantenía así durante un corto espacio de tiempo, lo suficiente como para ser registrada en la cámara de video, enfocando ésta directamente a la pantalla.
Esta primera grabación de imágenes de video, fue sorprendente en todos los sentidos. Durante ocho centésimas de segundo apareció en la pantalla del televisor el rostro de una persona que luego fue identificada como uno de los interlocutores del “Europuente” llamado Pierre. Los familiares de Pierre -con posterioridad- han reconocido su rostro en la imagen captada en el laboratorio de Luxemburgo.
La segunda grabación en video fue realizada una semana después. Para esta ocasión, desde el “otro lado” le habrían indicado a los experimentadores las diferentes tareas a realizar durante el experimento. Maggy se situó entre los controles de sonido, mientras que Jules debía estar atento a las “transventanas” de los canales 21, 40 y 60. Por último el ingeniero debería controlar la cámara de video para grabar cualquier inclusión paranormal que apareciera en la pantalla del vetusto televisor.
En esta ocasión, la sesión arrojó unos resultados relativamente pobres. De los tres “retratos” obtenidos, todos ellos de muy baja calidad, no pudieron identificar a ninguno.
Renovando el sistema
Luego de algunos meses de interrupción de las experiencias en video, en enero de 1987 reanudaron las pruebas. Pero esta vez, y por indicación de las voces, agregaron al sistema dos lámparas ultravioletas de 125 W, enfocadas directamente a la pantalla del televisor.
Los resultados obtenidos con esta modificación fueron sorprendentes, a pesar de lo técnicamente intranscendente que puede resultar la presencia de los rayos Ultravioleta.
Las dos secuencias de imágenes obtenidas en esta sesión son de una gran calidad. Una de ellas consiste en una secuencia de cincuenta centésimas de segundo de duración, en cámara lenta, donde se observa a una mujer que sonríe y mueve los labios. Esta mujer fue identificada por amigos del matrimonio y correspondería a una señora que habría fallecido a los setenta años de edad, y de la cual conservaban fotografías de su juventud. Allí se podían apreciar las similitudes con las imágenes recibidas.
En la segunda de las secuencias recibida en aquella sesión, se observa a un hombre en un muy primer plano que mueve la cabeza de derecha a izquierda durante medio segundo. Aunque al principio no fue identificado, tiempo después reconocieron en aquella imagen a Henry Etienne Ste Claire Deville (1818-1881), un importante químico del pasado siglo.
Ante varios testigos
Pocos meses después, el matrimonio Harsch-Fischbach invitó a una de las sesiones de recepción de video a Ernst Senkowski, quien asistió acompañado de su mujer Adelheid, el día 21 de abril. Un día antes, el técnico habría dado instrucciones para todos sobre la repartición de tareas durante el “contacto”.
Las cinco personas presentes en aquella sesión presenciaron la grabación de varias imágenes. Primero surgieron, a través de la pantalla en blanco y negro, tres paisajes diferentes. Inmediatamente apareció la figura de una mujer que lentamente va cambiando de posición sobre un fondo que semeja las olas del mar. La tercera imagen corresponde a un disco de color claro, parecido a un sol, situado sobre una ciudad cercana a un gran espejo de agua; y luego una estructura que se parece a una torre. Contra toda lógica, la última imagen correspondió a la carta de ajuste de la televisión de Luxemburgo (?).
Según Maggy Harsch-Firschbach, esa misma noche el “técnico” le informó sobre la naturaleza de las imágenes “transmitidas” a Luxemburgo. Literalmente fueron éstas:
1. Se trata, en todos los casos, de aspectos parciales del tercer plano, de acuerdo con la terminología de F. Myers
2. Los paisajes son de belleza indescriptible, imposible de ser encontrado por los ojos mortales de las personas terrenas.
3. Se trata, en el caso de la joven mujer cerca del mar, de María Jakubowski, pariente de una familia del mismo nombre en la Tierra.
4. El disco claro no representa un “sol”, sino el nacimiento de un planeta fotografiado desde la cima de una montaña.
5. El agua, reconocible, se llama “río de la eternidad”
6. La ciudad no tiene un nombre especial.
7. En la torre de la foto, trabaja P.K., conocido comunicador. En el mismo lugar se encuentra la estación transmisora, de donde es enviada la transcomunicación a la Tierra.
Las imágenes recibidas por el matrimonio Harsch-Firschbach continuaron sucediéndose a lo largo de los años. En una ocasión, exactamente en la sesión correspondiente al 6 de febrero de 1988, estaban presentes varias personas. Además de Jules y Maggy, el profesor Ernst Senkowski; Georges Meek, presidente de la Metascience Foundation; y un colaborador. Utilizaron el viejo televisor blanco y negro, inútil para cualquier recepción y obtuvieron una serie de imágenes donde se identificaron varios personajes conocidos.
Una de las imágenes correspondía -según las aclaraciones posteriores del “técnico”- al retrato de Richard Francis Burton. La otra, era una secuencia que estaría protagonizada por una pareja -identificada como Heli S. y Viktor S. (ambos fallecidos jóvenes)- bañándose en el “Río de la Eternidad”. La secuencia está formada por varios fotogramas en donde los jóvenes se aproximan y se toman de la mano.
En una comunicación a través de audio, Swejen Salter -contertulio habitual del matrimonio- explicó la naturaleza de estas imágenes y de sus protagonistas, anunciando a Ernst Senkowski que había dejado un mensaje en el ordenador dirigido a él.
Video y audio conjuntamente
Algunos meses después de la anterior experiencia, a principios de julio de 1988, se habría consumado la que quizá sea la primera experiencia de recepción conjunta de imágenes y sonido a la vez.
En esta ocasión, aparecía el célebre investigador de voces paranormales, Konstantin Raudive. El material sonoro grabado dura aproximadamente dos minutos, y por espacio de otros dos se mantiene la imagen estática. En esta grabación, Raudive hace alusión a que por primera vez se realiza un contacto en dos soportes simultáneamente y especialmente dirige su saludo a uno de los presentes, el Dr Ralf Determeyer, investigador de este tipo de fenómenos e importante defensor de la transcomunicación instrumental. Así le habría hablado Raudive:
...¡Querido colega Determeyer! Acontecimientos como este que está presenciando ahora, se realizan no solo por los esfuerzos de nuestro lado, sino también porque en su lado hay personas de buena voluntad, que se esfuerzan por la transcomunicación...
El matrimonio Harsch-Firschbach sigue recibiendo en la actualidad, en su laboratorio de Luxemburgo, comunicaciones en donde aparecen todo tipo de imágenes: paisajes, pájaros, caballos, gatos, personas fallecidas, otras fallecidas en otros planetas y un sinfín de “contactos”.
Las imágenes de Raffaela Gremese
Las primeras imágenes paranormales en video registradas en Italia, se remontan a finales de los años setenta, cuando se recibieron en la pantalla de un televisor de la ciudad de Fermo. la autenticidad de este fenómeno fue avalada por la Associazione Italiana Scientifica di Psicofonia.
Por otra parte, la italiana Raffaela Gremese comenzó a experimentar sobre el fenómeno de las voces en cinta magnética, como tantos otros, impulsada por el deseo de contactar con un ser querido que había fallecido. En el caso de Raffaela, fue la voz de su padre la que ella deseaba oír a través del magnetofón.
En cierta ocasión, una de las voces le indicó que orientara la cámara de video hacia cierto rincón de la habitación, obteniendo a partir de ese momento -aunque con alguna interrupción- algunas imágenes de especial calidad.
Raffaela Gremese presentó sus imágenes paranormales en el transcurso de un congreso sobre investigación de voces en cinta magnética, celebrado en Údine-Italia en 1987; y organizado por el Gruppo sperimentale di Audizione Metafonica, fundado y dirigido por el médico Roberto Mangani.
Ante doscientas personas, algunas desplazadas desde fuera de Italia, la Sra Gremese explicó como había obtenido sus imágenes del “Más Allá”, causando verdadera expectación.
La investigadora italiana habría recibido en 1979 una psicofonía donde se podía escuchar la siguiente frase: “Raffaela, papá te espera en el televisor”. Motivada por el contenido de esta frase, Gremese intensificó su ritmo de trabajo en busca de un contacto visual, y en unos pocos días obtuvo la primera imagen. Se trataba de una figura transparente que había surgido en la pantalla. Así lo relató la propia protagonista: 
De repente surgió en la pantalla una figura
transparente, como un negativo fotográfico. Era un hombre que se aproximó a mi. A medida que se aproximaba, aumentaba la nitidez de la imagen, hasta que pude, en un determinado momento, reconocer sin duda que era mi padre.
Raffaela Gremese continuó intentando conseguir otras imágenes, pero sus esfuerzos fueron infructuosos. Las imágenes no volvieron a surgir en la pantalla.
Al pasar varios meses sin conseguir nuevos resultados, consultó a las “voces” sobre esta cuestión. Según su relato, la respuesta fue: “- Iole, te doy seis años. Una mañana de noviembre vendrán las imágenes en la televisión”.
Vuelven las imágenes
Seis años después de aquella primera experiencia con imágenes presuntamente paranormales, y tal como había preconizado aquella voz, en noviembre de 1986, la recepción de figuras y rostros comenzó a tornarse frecuente en para la investigadora italiana. Este es su propio relato sobre los hechos:
A partir de esta época comencé, conforme había sido avisada, a ver imágenes de los muertos en la TV. En aquella larga expectativa, los interlocutores del Más Allá comunicaron repetidamente que los vería en la TV, y aun me ayudaron en los preparativos con consejos técnicos. Recomendaron que cambiase el video, pues el mío no disponía del dispositivo para detener la imagen... dijeron que debía utilizar una cámara de video dirigiéndola para una pared lisa o cualquier otra parte de la sala...
Las voces le aconsejan
Siempre según su relato, las “voces” le aconsejaron a la investigadora italiana que cambiara su cámara fotográfica Polaroid -con la cual fotografiaba las imágenes detenidas- por una reflex, que ofrecía mayores prestaciones. Le sugirieron además que le agregara determinados filtros con los cuales obtener mayor contraste en determinados tonos, y obtener unas reproducciones más nítidas.
A partir del 11 de noviembre de 1986, las imágenes captadas por Raffaela mejoraron sensiblemente en calidad y cantidad. Desde entonces, estos fenómenos se siguieron produciendo con frecuencia. Una vez más cedemos la palabra a la investigadora italiana:
Desde entonces las recepciones ocurrieron
frecuentemente. Dirijo la cámara de video para un punto de la habitación y grabo durante un minuto. Seguidamente observo la grabación en cámara lenta, una imagen parada por vez. En cada una de ellas es posible distinguir dos, tres o               más rostros. Pregunto siempre de quien se trata, pero las respuestas son evasivas. Así, por ejemplo, me dijeron “No importa” o “Soy un pasajero de la eternidad”, o “Son pensamientos y formas”.   Solamente mi padre se identificó para mi. Una amiga mía reconoció el retrato de una joven,               fallecida algunos años atrás...
Las imágenes que Raffaela Gremese presenta como testimonio de sus “contactos” supera ampliamente el centenar.              
Sus fotografías, extraídas de la pantalla de la televisión, reflejan rostros entremezclados con los objetos propios de su casa y son, al menos para ella, una prueba de la supervivencia de sus seres queridos tras la muerte.
Las experiencias de Claude y Ellen Thorlin
Friedrich Jürgenson, pionero en la experimentación y divulgación del fenómeno de las voces en cinta magnética, falleció en Höör-Suecia el 15 de octubre de 1987.
A la misma hora del entierro, el matrimonio formado por Claude y Ellen Thorlin, fueron testigos de una experiencia espontánea de recepción de imágenes en la pantalla del televisor, donde apareció su rostro, el cual pudo ser fotografiado.
Según su propio relato, mientras se estaba celebrando el entierro de Jürgenson, el día 21 de octubre, Ellen sintió una voz masculina en su interior -que no supo identificar- y que le dijo: “Canal cuatro”. Contó a su marido lo sucedido, lo cual extrañó a ambos pues en ese canal no les era posible recibir ninguna emisora de televisión. Ellen tuvo el presentimiento de que esa voz tenía algo que ver con el fallecimiento de Jürgenson.
El matrimonio tenía conocimiento de que por aquel entonces ya algunos investigadores de varios países de centroeuropa ya habían logrado imágenes paranormales en la pantalla del TV, por lo que decidieron encender el aparato, sintonizándolo en el canal 4. Prepararon además una cámara Polaroid para registrar cualquier anomalía. Luego de quince minuto de espera, sin otra imagen que la propia de un canal sin emisión, ocurrió algo anormal. Así lo relata el propio Claude Thorlin:
...permanecí sentado delante del televisor y casi había perdido la esperanza, cuando de repente sucedió algo en la pantalla: desaparecieron las rayas y el zumbido, mientras la pantalla se oscurecía. Mi primer pensamiento fue de que se había roto el aparato. Sin embargo, de pronto un punto brillante apareció en la parte izquierda de la pantalla. En ese instante me preparé para hacer la fotografía. El punto brillante de la pantalla se expandió rápidamente y desapareció, como si alguien abriera y cerrara sus manos durante 6 ó 7 segundos. Durante ese momento apreté el botón de la cámara. De pronto las rayas y el zumbido volvieron a la pantalla...
Cuando se reveló la foto, apareció en ella el rostro de Friedrich Jürgenson, justo a la misma hora de su entierro.
Una vez más, como si fuera un macabro mensaje desde el Más Allá, el consumado investigador de las “Voces del Universo”, se aparecería en la pantalla del televisor, para demostrar la persistencia de la vida tras el fallecimiento.
Algunas otras imágenes
Theo Locher, ex Presidente de la Sociedad Suiza de Parapsicología, recibió abundante material gráfico sobre algunas experiencias de grabación de imágenes en TV y video, realizadas por la Sra Luise Fuchs de Billingheim-Allfeld.
Este es el relato de la propia protagonista, publicado por Locher en su libro Transcomunicación:
“En 1978, después de intervención de Firedrich Jürgenson en la televisión alemana, hice la primera tentativa con voces grabadas en cinta... y conseguí registrar varias comunicaciones muy buenas. Con el tiempo aparecieron repetidas indicaciones sobre el video, y grabé pequeños trozos de programas nocturnos, en busca de mensajes paranormales... Cuando supe sobre el Sr Schrieber, compré una cámara de video y un video Panasonic VHS. Conecté el video a la televisión. Como solo había una toma. o para la antena o para el video, la televisión no quedó conectada a la antena y por eso no había imagen. Seguidamente conecté el video a la cámara. En la pantalla aparecieron configuraciones imprecisas que grabé con el video para después buscar imágenes paranormales a través de imágenes indiividuales fijas...”
Las imágenes grabadas por la Sra Fuchs no fueron identificadas ni reconocidas. Ella pensaba “preguntarle” a las voces sobre la naturaleza de las mismas, pero nunca obtuvo ninguna respuesta al respecto.
El contenido de las imágenes de esta mujer, además de algunos rostros, contiene figuras que asemejan árboles, lagos, edificios y otros objetos reconocibles, personas de cuerpo entero y una larga variedad de figuras.
El cronovisor del padre Ernetti
Hablamos brevemente del padre Alfredo Pellegrino Ernetti en el primer capítulo de este libro, por haber sido él uno de los primeros testigos de como el también sacerdote Gemelli había captado voces paranormales en cinta magnética en el año 1952, durante una grabación de cantos gregorianos.              
Pellegrino Ernetti, cura benedictino y catedrático de música arcaica en Venecia, describió por primera vez sus experimentos con el cronovisor durante un congreso de Parapsicología celebrado en octubre de 1986, a orillas del lago Garda.
En una entrevista concedida a la periodista Anita Pensotti, Ernetti describió sus experimentos con “cronovisores”, ingenios a través de los cuales se podían captar imágenes y sonidos de acontecimientos lejanos en el tiempo, como si fueran una suerte de ventanas desde donde se podía ver y oír el pasado.
El aparato abría sido construido en colaboración con un grupo de físicos a petición suya, con la motivación de rastrear el pasado en busca de detalles sobre la música arcaica, motivo de su cátedra.
Para este diseño, Ernetti partió del supuesto de que existe un “doble audiovisual” impreso en el cinturón magnético que envuelve a la Tierra, como si fuera una especie de registro akashico, tal como lo concibe la literatura esotérica.
Esta energía -según Ernetti- puede ser recuperada contando con el equipamiento técnico adecuado. Un grupo de científicos habrían conseguido en varias ocasiones captar imágenes de sucesos históricos del pasado. Entre ellos, estarían las imágenes de un mercado de frutas y verduras de la antigua Roma, y un texto recitado en tonalidades dóricas de Quintus Eppius sobre la tragedia de Tieste, acontecida en Roma en el año 169 AC.
La técnica del “cronovisor”, está dividida en tres grupos de elementos. Por una parte, consta de una serie de antenas construidas por una serie de uniones de metales. El segundo elemento está basado en aparatos que recogen y reconstruyen las imágenes y voces recogidas en el espacio; y finalmente un equipo capaz de transformar esta información en señales que puedan ser vistas y oídas a través de una televisión.
Este equipamiento, sobre el cual se guarda un secretismo -y no pocas suspicacias, por motivos obvios- también sería capaz de captar la voluntad y las ideas de las personas vivas.
Independientemente de las afirmaciones de Erneti, otros investigadores aseguran haber conseguido imágenes del pasado. Tal es el caso de hans Otto König, de quien ya hemos hablado anteriormente. König puso a punto un equipo a través del cual aseguraba captar imágenes del pasado, aunque estas recepciones no se producían de forma voluntaria.
Un ingenio similar, igualmente capaz de captar imágenes de sucesos del pasado, habría sido desarrollado por el investigador alemán Hans Otto König, uno de los más activos inventores de aparatos para la transcomunicación. A diferencia del Cronovisor, el ingenio de König no funcionaba a voluntad.
¿Imágenes de otra dimensión?
En un completo artículo publicado por Ernst Senkowski en el número 30 de Parascience & Transcommunication (septiembre de 1997), el autor hace referencia a algunas de las imágenes captadas por Klaus Schrieber, el matrimonio Harsch-Firschbach, y otros investigadores; identificadas con posterioridad como algunos fotogramas de películas o bien fotografías ya publicadas antes de ser “recibidas”.
Senkowski contabiliza un total de trece casos donde se repiten mensajes e imágenes ya publicados. El investigador alemán propone como explicación para estas “comunicaciones” la hipótesis de la existencia de “realidades paralelas”.
Uno de los casos se refiere una supuesta imagen paranormal presentada por Klaus Schrieber en donde se identifica el rostro de la actriz Romy Schneider. Esta imagen es muy similar a un fotograma de la película “la dama y el comisario”, protagonizada por la propia actriz.
Otros casos de los presentados por Senkowski en el citado artículo, fueron obtenidos por el matrimonio Harsch-Fischbach de Luxemburgo. El primero de ellos ya lo hemos mencionado anteriormente, y se trata de la señal identificativa de la RTL (Radio Televisión Luxemburgo), al final de una supuesta comunicación. Otro de los casos presentados, se refiere a un gráfico que apareció en el TV del matrimonio de Luxemburgo durante una sesión realizada en diciembre de 1988, mientras se oía la voz de Raudive. La imagen recibida fue identificada algunos meses más tarde como una versión exacta en blanco y negro de un gráfico construido por ordenador y publicado en la revista Esotera de marzo de 1987.
Otras imágenes fueron identificadas como fotogramas de películas (Bikini Story, por ejemplo, donde se ve la imagen de una mujer en el agua), cuando la explicación dada por las “voces” la atribuía a su propio mundo; u otra imagen publicada en el libro “The quantum Universe”, que fue recibida como un aparato construido en el más allá.
Senkowski defiende la postura de que en estos casos no se trata de ninguna manipulación voluntaria de los protagonistas, ni tampoco una recepción incontrolada de emisiones de TV. Senkowski propone que estas captaciones son verdaderamente paranormales.
Imágenes fuera de contexto
La práctica totalidad de las experiencias de captación de imágenes en video y TV que hemos repasado a lo largo de este capítulo, están ubicadas en el contexto de una pretendida de comunicación con quienes han trascendido de alguna manera a la muerte. Sin embargo, existen imágenes paranormales obtenidas trabajando con la hipótesis de que la propia mente humana puede crear estos fenómenos.
El norteamericano Ted Serios, famoso por sus “fotografías psíquicas” también obtuvo algunas imágenes en video fuera del contexto de la TCI, en un plató de Televisión.
El experimento se realizó bajo unas condiciones de control supervisadas por el profesor Wainwright, en los estudios de la KOA-TV de Denver-Colorado. La imagen elegida, se colocó en un sobre cerrado, de modo que nadie -ni mucho menos Ted Serios- conociera su contenido. Durante varias horas Serios intentó reproducir en video sus hazañas paranormales que conseguía en las películas fotográficas.
Tras varias horas de grabación sin conseguir los resultados esperados, Serios pidió al operador un último intento. Tras el visionado del material, se comprobó que había grabado una secuencia de tres minutos de duración donde se observaban coches y autobuses. La sorpresa fue mayor cuando se abrió el sobre y se comprobó que la fotografía correspondía a una escena urbana. ¿Bajo que condiciones eran plasmadas las imágenes? ¿Que mecanismos actuaban? ¿Se trataba de un fraude? Son preguntas que aun no fueron contestadas satisfactoriamente.
Por otra parte, en el transcurso de un conjunto de experiencias realizadas bajo la supervisión de Francisco Mañez Ferrer, presidente de AVIPO (Asociación Valenciana de Investigación Parapsicológica y Ovniológica), también se obtuvieron imágenes fuera del contexto de un pretendido contacto con el más allá.
En una larga serie de experiencias realizadas con el fin de obtener psicoimágenes en video, se han obtenido este tipo de imágenes bajo condiciones de control. De este modo, se intentó conseguir determinadas figuras que tuvieran relación con un tema previamente escogido.
Así, una de las imágenes obtenidas durante la experiencia, representa una estrella de cinco puntas, similar a la de una baraja “Zener”.
En otras, aparecen dibujos igualmente desligados a cualquier comunicación entre el/los experimentador/es y otras realidades. Una mano, o un dibujo clásico de “extraterrestre cabezón”, son algunas de las imágenes recogidas en este contexto. Estos hechos nos colocan sobre una importante pista a la hora de analizar las imágenes paranormales en video, ya que el fenómeno también es producido fuera de la idea de una “Transcomunicación”.
Aventurar cualquier hipótesis en cuanto a estas imágenes, es siempre arriesgado. Aunque la gran mayoría de ellas fueron obtenidas con la intención de contactar con personas fallecidas, también se han producido en otros contextos. Esto es, para algunos investigadores, un punto a favor de las tesis animistas que defienden a las capacidades de la mente como origen del fenómeno. Para otros, esta hipótesis es perfectamente compatibles con la comunicación con seres fallecidos y otros de planos dimensionales distintos.
Análisis de imágenes paranormales
Daniele Gullà realiza en su trabajo como perito análisis comparativo de imágenes, por lo que también se ha atrevido a investigar y analizar las psicoimágenes. “Para las imágenes utilizo el software de 'reconocimiento de modelo' (pattern recognition) el cual es utilizado para comparar huellas dactilares o rostros humanos.  El que uso yo ahora es un programa utilizado por el FBI, el cual puede ejecutar con extrema precisión cualquier tipo de análisis en muchos aspectos de la investigación tales como Biométrica, Motor de Búsqueda Audio-Visual para Internet, Reconocimiento de Imagen de Satélite (Defensa), Detección de Cáncer (Medicina), Huellas dactilares, huellas de las palmas de la mano, reconocimiento de rostro (procesos criminales), Captura del contenido-base de Imagen (Librerías digitales), Reconocimiento de Imagen Espacial (Exploración del Espacio), Reconocimiento de rostros, huellas dactilares, huellas de la palma de la mano (Sistema de Seguridad), Reconocimiento de sellos (Correos), Verificación de firmas, Identificación de espectro, Identificación forense” y otros usos,
Utilizando estas herramientas, el perito informático analizó docenas de imágenes y asegura que “es muy difícil  determinar si una imagen es anómala, i.e. paranormal, aun más difícil que en los análisis de voz. Hoy en día es posible manipular cualquier imagen con el ordenador, por consiguiente solamente tenemos en cuenta imágenes que cumplan con los siguientes requisitos esenciales:
1. -tener en nuestro poder el negativo de la fotografía,
2. -disponer de imágenes RAW en el caso de fotografía digital.
Para el análisis de imágenes empleamos programas sofisticados o aparatos de laboratorio como el densímetro de espectro o análisis multi-espectrales que utilizan plataformas como el Matlab o sistemas informáticos utilizados por la Policía científica y la NASA”.
Tras años de investigación, Gullà sostiene que “muchas veces las llamadas imágenes 'paranormales' no son más que el resultado de efectos de refracción óptica o de algún artefacto.  Solamente en pocos casos (cerca de 5%) pude encontrar imágenes anómalas interesantes que no son el resultado de efectos ópticos o de un artefacto sino que son más bien el producto informativo de una alteración fotónica, quizá una especie de representación virtual de una información basada en fotones como la describió un científico”.
“Esa información podría pertenecer al presente y ser objetiva o al pasado y no estar presente de modo objetivo y espacial pero haber más bien sido originada por la interacción-psi entre un ser viviente y el mundo físico-químico que le rodea i.e., ser una interacción entre psi y materia.  Naturalmente hay muchas teorías y creencias en esta área pero estamos aún lejos de una interpretación científica de evidencia”, aseguró el perito italiano.
 




Capítulo 12
Otras imágenes y nuevos proyectos
Son muchos los investigadores en transcomunicación que dan importancia al fenómeno de manifestaciones paranormales en película fotográfica, interpretada como la manifestación de algún tipo de entidad inteligente.
En la literatura referente a fenómenos paranormales en general, y en los de apariciones fantasmales en particular, circulan numerosas imágenes atribuidas a este tipo de apariciones y captadas por medio de la fotografía. Desde la propia aparición de la película fotosensible, comenzaron a captarse diferentes luces de origen no explicado, y que pronto se atribuyeron a la presencia de espíritus en los círculos espiritistas. Mediums como William Mumler o Alexander Martin, presentaron sus fotografías, pero los fraudes abundaban por aquellas épocas y el desinterés por el fenómeno relegó al olvido muchas fotografías presuntamente paranormales.
De entre ellas, destacan unas fotografías, fotogramas de varias películas donde aparecen varios supuestos espectros. El escenario -como no podía ser de otro modo- es un viejo castillo cercano a Turín, en Italia. En el Castello della Rotta, se han filmado figuras de aspecto vaporoso, y que suman 16. Algunos atribuyen estos espectros, por los atuendos que se intuyen en las fotografías, a miembros de la Orden de los Caballeros Templarios, que regentaron el castillo durante más de dos siglos. Otros los relacionan con las víctimas de una peste que azotó a los moradores de castillo en 1631. Este flagelo acabó con la vida de trescientas personas, cuyos cadáveres fueron enterrados debajo del pórtico.
Su actual inquilino fue uno de los primeros en registrar las imágenes del Castello della Rotta. Augusto Olivero, quien vive en el propio castillo junto a su familia, fotografió en 1982 una figura de aspecto semitransparente de aspecto humano muy cerca del pórtico. En otra ocasión, durante la grabación de un programa de televisión en 1984, se registró una figura de cuerpo entero en una zona cercana a la capilla, y que se asocia a un templario.
Otra leyenda del castillo, asegura que una joven fue obligada a casarse con un antiguo morador del inmueble, y acabó suicidándose desde la torre. El presunto fantasma de la joven fue también visto y fotografiado en varias ocasiones.
Las imágenes de della Rotta no son las únicas. Muchas otras están publicadas en libros y revistas; y hay sobre ellas opiniones para todos los gustos. Descartando los casos fraudulentos, que los hay y muy buenos, para algunos investigadores se trata de fenómenos no trascendentes, relacionado con el propio testigo. Otros defienden la hipótesis de que determinados lugares guardan algún tipo de energía remanente donde están registrados fenómenos del pasado, como si fueran los “archivos akáshicos” del esoterismo. Y la hipótesis de los espíritus de determinados difuntos vagan por el escenario de su muerte durante siglos, es la creencia más popularmente extendida.
Pero otra cosa muy diferente es construir una máquina para fotografiar espíritus.
La máquina de fotografiar espectros
Hernani Guimarães Andrade fue uno de los principales investigadores de fenómenos paranormales en Brasil, especialmente en lo que se ha dado en llamar el "espíritismo científico". Fue el quien propuso las bases para la construcción de una cámara capaz de fotografiar espíritus. Mediante un oscilador magnético de alta frecuencia (destinado -según su diseñador- a intensificar los campos biomagnéticos del periespíritu), un equipo de calentamiento-enfriamiento, una iluminación apropiada y la cámara fotográfica.
Las experiencias realizadas con este equipo están aun siendo testadas en Brasil, y aparentemente se están logrando resultados importantes que aun no se han hecho públicos.
La fotografía del pensamiento
Dos cosas totalmente diferentes son fotografiar “espíritus” o lo que se interpretaba como tales; y fotografiar pensamientos.
Esto último fue motivo de estudio de japonés Fukurai, quien investigó en su condición de físico el fenómeno de la thoughtography a principios de los años treinta, pero no fue tomado en cuenta por sus colegas.
En la década de los cincuenta, un botones de Chicago llamado Ted Serios, aseguraba poseer la capacidad de impresionar en una cámara fotográfica determinados pensamientos. Serios tenía que alcanzar un estado de embriaguez eufórica, para poder impresionar en una fotografía sus pensamientos, ayudado algunas veces por un pequeño cilindro de tres centímetros de diámetro.
Ted Serios, un bebedor y fumador empedernido, poseía una cultura muy baja y ninguna relación con cualquier movimiento espiritista, del cual no tenía grandes conocimientos. En unos pocos años habría realizado cerca de 400 fotografías, la mayoría de ellas a través de una cámara del tipo Polaroid, sin ninguna regulación, lo que permitía comprobar rápidamente los resultados.
El Dr Jule Einsedbud, profesor adjunto de Psiquiatría de la Medical School de la Universidad de Colorado, fue el principal investigador y divulgador de la vida y las experiencias de Ted Serios.
El procedimiento utilizado por el sensitivo norteamericano era extremadamente sencillo. Luego de ingerir alcohol hasta alcanzar el estado de embriaguez, uno de los asistentes a la demostración elegía un tema. Seguidamente, sentado en una silla, una cámara fotográfica apuntaba a su rostro y disparaba la instantánea. Uno de los presentes extraía la fotografía de la cámara, y al revelarse aparecía, algo deformada, una imagen relacionada con la temática elegida.
Como ya hemos dicho, Serios utilizaba un pequeño cilindro que el denominaba “gismo” y que según él concentraba su pensamiento para impresionar la película. Quienes dudaban de la paranormalidad de las imágenes de Serios, aseguraban que este cilindro era el instrumento mediante el cual se realizaba un truco de prestidigitación. Algunos escépticos construyeron otros “gismos” con los cuales manipulaban, con alguna habilidad, las fotografías.




Fotografías del pasado
Las fotografías de Ted Serios podían representar imágenes del presente, pero también del pasado. En el curso de una investigación sobre esta posibilidad, se organizó una visita al Museo de Historia Natural de Denver. En ese contexto, rodeado de instrumentos arqueológico primitivos, Serios fotografió lo que semeja a un hombre de Neanderthal en cuclillas intentando encender fuego.
Por la desvinculación de Serios a cualquier ambiente espiritista, y lo atípico de su preparación previa, los investigadores que se interesaron por sus experiencias, las consideraron desde el punto de vista de la parapsicología. De tratarse de un fenómeno paranormal, deberían producirse en realidad tres fenómenos diferentes a la vez: telepatía, precognición y una telekinesis capaz de impresionar la película fotográfica.
En el transcurso de las investigaciones llevadas a cabo con este sensitivo, fue capaz de crear imágenes en películas fotográficas, incluso dentro de su propio envoltorio.
Los prestidigitadores intentaron emular las fotografías de Serios, pero no pudieron reproducirías bajo las mismas condiciones de control que él.
La OUIJA electrónica
El tablero OUIJA es uno de los métodos de pretendida comunicación con el Más Allá, que fue extremadamente popular en la época dorada del espiritismo, y que aun hoy en día es ampliamente utilizada para “contactar” con todo tipo de supuestas entidades.
Si bien en un principio, su uso se limitaba al “contacto” con “espíritus desencarnados”, hoy en día su uso está tan diversificado que a través de este método los oficiantes dicen contactar con otro tipo de personajes como ser la Virgen, extraterrestres, el propio diablo, elementales de la naturaleza y una variada fauna de seres más o menos mitológicos.
Tan popular es el ‘juego de la OUIJA’, que pocas palabras hacen falta para describirlo: Unas letras repartidas alrededor de una mesa, un vaso o una copa con un dedo de cada participante sobre ella, y su movimiento entre las letras van formando las palabras y las frases.
En su versión unipersonal, las letras están dispuestas en abanico sobre un tablero, y la copa se sustituye por un trozo de madera con un agujero central que va señalando las letras.
Por ser un método de contacto tan popularmente extendido, en el contexto de la Transcomunicación -y también al margen de ella- se han diseñado versiones electrónicas.
El alicantino Pedro Amorós ha construido un tablero OUI-JA con componentes electrónicos, destinado a facilitar la visualización y la recopilación de la información obtenida. Este diseño esta concebido para ofrecer una utilidad práctica a quienes utilizan este método de “contacto”. En una de las versiones, el elemento móvil, conocido como “máster”, fue sustituido por un disco que al desplazarse a través del tablero, va indicando cada una de las letras con una señal luminosa dispuesta en uno de los márgenes y que indica de forma inequívoca la letra que el máster ha señalado.
En otra de las versiones diseñadas por Amorós, el máster ha sido reemplazado por un “ratón” de ordenador, unido al mismo a través de un cable extremadamente flexible. Así, los diferentes movimientos son reflejados en la pantalla del equipo, donde cada una de las letras se resalta a medida que el ratón se desplaza sobre ella. Las letras son recogidas por el mismo programa, uniéndolas y formando las palabras que  el ratón va señalando.
Por último, una voz sintetizada va nombrando cada una de las letras, de modo que no haya confusión. 
Algunas hipótesis
La OUIJA, como cualquier otro método de “contacto” de los que hemos hablado en este libro, enfrenta a diferentes investigadores por sus opiniones sobre la naturaleza del fenómeno.
Basándose casi exclusivamente en el contenido de los mensajes, los espiritistas defienden que los comunicantes del tablero son en realidad “espíritus desencarnados”, que tras su paso al “otro mundo”, se comunican con los vivos a través de diferentes métodos. Datos y conocimientos revelados a través del tablero y que solo uno o ninguno de los oficiantes conocía, y otros hechos igualmente desconcertantes, son interpretados como pruebas inequívocas de la comunicación con el Más Allá. Pero quien es el interlocutor de estas conversaciones mecánicas, no está tan claro. En las sesiones de OUIJA los comunicantes no solo se identifican como espíritus sino que como ya hemos señalado, cualquier ser sobrenatural de improbable o dudosa existencia suele presentarse como interlocutor.
En contrapartida con esta hipótesis y otras de carácter trascendente, están las defendidas por la mayoría de los parapsicólogos y estudiosos de los fenómenos paranormales.
El modelo explicativo defendido por estos expertos, no necesita admitir la existencia de seres ajenos a nuestro espacio tiempo para formular una hipótesis sobre los mecanismos que accionan a la OUIJA.
En los momentos de celebración de una sesión de este tipo, los mecanismos biológicos gobernados por nuestro yo consciente, disminuirían sensiblemente. Así, nuestro inconsciente tomaría las riendas de estos mecanismos para expresar a través de estos movimientos inconscientes todas nuestras propias represiones y deseos incumplidos, así como las aptitudes extrasensoriales.
Es así que durante la sesión de OUIJA, uno o varios oficiantes estarían expresando esas emociones a través de los movimientos del master desplazándose entre las letras del tablero.
Movimientos musculares inconscientes
Hace ya bastante años que se han realizado algunas experiencias que dieron un resultado esclarecedor: los movimientos del master son provocados por los propios oficiantes de forma inconsciente, y según la situación, una de las personas puede influir en el resto de los participantes. Algunos defensores de hipótesis trascendentes han aceptado esta posibilidad, argumentando que estos movimientos serían una expresión de un contacto concebido por medios extrasensoriales, y expresados mecánicamente por los oficiantes.
La creencia más extendida es que es el comunicante de la OUIJA quien guía el vaso directamente, especialmente cuando el master se desplaza rápidamente e incluso se levanta del tablero. Sin embargo, todo indica que son los propios participantes los responsables del movimiento.
La propia Society for Psychical Research había construido una “mesa parlante”, dotada de unos sensores mecánicos con los que los investigadores llegaron a la conclusión de que el movimiento se originaba por impulsos inconscientes y que en el conjunto ofrecían una información consciente o inconsciente de uno o más de los participantes.
Con el tablero OUIJA, también se realizaron experiencias dotando al máster de sensores con los que detectar cualquier movimiento de los participantes.
Un proyecto de investigación
Respecto a estas investigaciones, un grupo de investigadores gallegos, están llevando a cabo un ambicioso proyecto de investigación sobre el fenómeno de la OUIJA, ya en marcha en el momento de escribir estas líneas.
En una primera fase de investigación, se intentarán reproducir los experimentos antes descriptos, utilizando un máster especialmente construido para tal fin. Tres sistemas independientes de sensores, permitirán monitorear cada una de las fuerzas que se ejercen sobre el máster, de modo que se pueda conocer cual o cuales son las fuerzas responsables de cada desplazamiento.
La batería de sensores diseñada para cada uno de los tres participantes de la sesión, permitirá detectar hacia que dirección ejerce el dedo del participante su fuerza sobre el máster, en cualquiera de las direcciones paralelas al desplazamiento horizontal. Se han dividido los 360º en tres partes iguales, por lo que cada sensor acusará -mediante una señal luminosa- hacia que dirección está ejerciendo su fuerza en ese momento.
Los tres indicadores luminosos de cada participante (9 en total) no serán visibles para ellos para evitar cualquier interacción con la experiencia. Para ello, se ha previsto que los indicadores luminosos estén situados en la parte inferior del máster. El monitoreo de la experiencia se realizará a través de un tablero transparente, y una cámara de video colocada en posición supina registrará todas las experiencias.
Si uno de los participantes (A) ejerce su fuerza sobre el máster en la misma dirección que el movimiento, y el resto de los oficiantes (B y C) en una dirección distinta, podrá entenderse como que el participante A es el que está imprimiendo la fuerza necesaria para el movimiento. Si esta situación se repite en toda la experiencia, podemos determinar cual es el responsable de los movimientos.
Se ha elegido -para el desarrollo de estas primeras experiencias- un sistema sencillo, con el fin de evitar conexiones mediante cables unidos al máster, que pudieran entorpecer los movimientos del mismo. Por otra parte, el sistema así planteado ofrece la posibilidad de registrar en video todos los eventos, pudiendo comprobar movimientos y cambios de dirección muy rápidos que pudieran resultar esclarecedores.
Para una segunda fase, está previsto -en función de los resultados de la primera- afinar aun más la sensibilidad de los sensores, de modo que se pueda medir con valores precisos las fuerzas que intervienen en el desplazamiento.
Estas se podrán comparar posteriormente con las necesarias para mover el máster, con el fin de determinar si existe alguna posibilidad de que actúen fuerzas ajenas a las puramente físicas ejercidas por los participantes.
Otro de los objetivos de esta segunda fase es, si se producen, medir y cuantificar posibles fenómenos relacionados con las sesiones de OUIJA. Existe abundante literatura, además de las propias experiencias recogidas por los responsables, de que durante algunas sesiones se producen otros fenómenos físicamente perceptibles, como son las diferencias notables de temperatura, que suelen descender en puntos muy concretos de la sala, o algunos fenómenos psicokinéticos.
Los responsables de este proyecto esperan obtener de estas experiencias, abundante información sobre el fenómeno y sobre sus patrones de funcionamiento.
Modem para otro mundo
En el transcurso de ‘Segundo Congresso Internacional de Transcomunicação’, celebrado en Sao Paulo en julio de 1997, el brasileño Vicente Luposelli expuso en su conferencia “Novos Projectos en TCI” (Nuevos proyectos en TCI), el desarrollo de un ingenio capaz de convertir una serie de sonidos en letras. La intención de Luposelli y sus colaboradores es construir una suerte de descodificado cuyo funcionamiento se asemeja al de un módem.  El Descodificado de señales analógicas para la recepción de mensajes paranormales fue concebido para facilitar las transcomunicaciones.
Para este diseño, se inspiró en la idea de las palabras clave que utilizan muchos transcomunicadores para saber si su comunicante es quien dice ser.
Para una primera fase del proyecto, se pensó en construir un sistema que acciones directamente un grabador o cualquier otro equipo electrónico, de forma automática cuando sean recibidas una combinación de sonidos previamente establecidos. Éste sistema fue pensado fundamentalmente para su utilización en transcomunicaciones telefónicas.
Luposelli propone también sustituir la palabra llave por una serie de sonidos que los comunicantes del “otro plano” enviarían codificados y que permitiría identificar la procedencia del mensaje paranormal.
Un proyecto más ambicioso, y dentro de la misma línea de experimentación, es la recepción de mensajes sonoros que convenientemente descodificados serían traducidos a letras y palabras.
Para llevar a cabo este ingenio, el brasileño propone adjudicar a cada letra una combinación de dos sonidos puros, de distintas frecuencias dentro del espectro audible. Así, cada combinación representaría una única letra.
Mediante aparatos electrónicos, dotados de amplificadores, filtros pasabanda y un descodificador analógico/digital, los sonidos serían transformados en las letras correspondientes e introducidos posteriormente en un ordenador para la presentación como un sistema alfabético y comprensible.
La traducción podría realizarse directamente en la recepción, ya sea a través de las comunicaciones telefónicas (como por ejemplo las que asegura recibir su colega Sonia Rinaldi), o bien tras el procesamiento del material grabado en cinta magnética. Para que esto sea posible, la calidad señal/ruido debe ser lo suficientemente aceptable como para descodificar los sonidos sin distorsiones ni interrupciones.
Este ingenio, aun está en fase de desarrollo, aunque según Luposelli, desde el otro plano ya dieron su conformidad al proyecto. Al final de su conferencia, el brasileño enseñó al público una grabación psicofónica donde se podían escuchar una serie de tonos que Luposelli interpretó como una suerte de anticipo de una comunicación a través del sistema por él diseñado.




Capítulo 13
El futuro de la transcomunicación
Al principio de este trabajo nos planteábamos algunas preguntas en torno a las voces. Sobre “¿Cómo suenan?” vimos que no siempre tienen la misma sonoridad, y que dependen de si son voces grabadas en una cinta o provienen de la radio o un aparato especialmente diseñado. Así, a veces suenan graves y ahuecadas, mientras que otras tienen un timbre agudo característico. A veces parecen como el de una emisora de radio antigua o están montadas sobre un sonido que sirve de “portadora”. Y en numerosas ocasiones están enmascaradas por una gran cantidad de ruido.
En cuanto a “¿Qué fiabilidad tienen?”, es precisamente el ruido el que puede hacer confundir voces “verdaderas” con otros sonidos cuya apariencia es el de una voz humana. Pero vimos también que las voces pueden someterse a modernos análisis informáticos que determinarán si son verdaderamente voces o simples ruidos, y además por sus características físicas se puede determinar si tienen las típicas señas de identidad de las voces psicofónicas.
“¿Cómo se graban?” Los métodos más sencillos consisten en dejar una grabadora funcionando y luego escuchar la cinta a ver si quedó registrado un “mensaje” o una “respuesta”. También existen métodos más depurados de voces directas, ya sea a través de radios, teléfonos o aparatos especialmente construidos.
Lo que dicen las voces es a veces una respuesta a una pregunta o una palabra oportuna, sin embargo en otras ocasiones la voz psicofónica no guarda relación con el contexto. En otras, muy pocas, la duración y contenido semántico es lo suficientemente largo como para aportar información. Y algunas veces no son voces sino coros, sonidos de animales, golpes o ruidos conocidos.
¿De quién son esas voces? ¿Pertenecen realmente a personas fallecidas? Es la gran incógnita. La de la supervivencia a la muerte es la hipótesis más aceptada para explicar su origen y procedencia. La práctica totalidad de los experimentadores están convencidos de que sus comunicantes son personas que han fallecido. Y así parecen afirmarlo las propias voces en sus contenidos, que refuerzan la idea de que están en otro mundo, que alguna vez han vivido en la Tierra o se identifican como una persona conocida para el experimentador aportando nombres y apellidos. Y por si fuera poco, análisis comparativos arrojan como resultado enormes coincidencias entre la voz de personas fallecidas y la que tenían cuando estaban vivas.
Y a todo esto, ¿qué dice la Ciencia?


A la luz de la Ciencia
La Ciencia no dice nada. Son los científicos, personas de carne y hueso, quienes deberían implicarse e investigar, pero son pocos los que se han atrevido. Solo unos pocos profesores de Universidad e investigadores se han liberado de ideas preconcebidas e intentan buscar respuestas al fenómeno de las voces. Algunos constataron la realidad del fenómeno. Otros incluso se han convencido de que se trata de una comunicación con otro plano de existencia. Pero prácticamente en ninguna ocasión la Transcomunicación Instrumental se discute en foros académicos.
Y quizá uno de los primeros retos que deberán afrontar los hombres de ciencia es determinar si las voces psicofónicas son un simple fenómeno o una comunicación, sean cual fueren los interlocutores. Deberán someterse primero a las “reglas” de las voces, la paciencia y la constancia, además de la técnica, para obtener resultados. Luego deberán estudiar si se trata de un simple fenómeno estímulo-respuesta y conocer sus variables para reproducirlo. Pero si se trata de una comunicación, además del fenómeno físico en sí, comprenderán que está sometido a voluntades.
En nuestro mundo, cuando intentamos comunicar con alguien por cualquiera de los métodos a nuestro alcance como teléfonos, radios, etc.; además de poner en correcto funcionamiento los aparatos técnicos, la comunicación solo se establecerá si existe una voluntad de hacerlo por las dos partes. No podremos hacerlo si nuestro interlocutor tiene el teléfono móvil apagado o no se encuentra allí donde lo llamamos. Es por eso que el tratamiento deberá ser distinto. Si las voces psicofónicas son un simple fenómeno, cosa que no parece probable, se podrán reproducir aplicando la causa correcta para obtener el correspondiente efecto. Todo deberá ser automático.
Si en cambio se trata de una comunicación -ya sea con personas fallecidas, entidades de otros planos, extraterrestres o nuestra propia mente- en definitiva, una comunicación inteligente (así lo parece porque las voces responden en muchas ocasiones a las preguntas de los experimentadores) habrá otras reglas de juego que deberán tenerse en cuenta.
En la medida que los científicos aborden la problemática de la Transcomunicación Instrumental se aproximarán a la respuesta a este fenómeno con mayúsculas, que en todo caso podría revolucionar nuestra forma de comprender las relaciones humanas, la Física e incluso las potencialidades humanas y la posibilidad de trascender a la muerte.
La resolución de este enigma seguramente permitirá afrontar la TCI como algo más cotidiano, con mayor naturalidad. Y quizá el paso siguiente será determinar cuales son las reglas que rigen su funcionamiento y así se podrán desarrollar ingenios que puedan mejorar la calidad de las voces. Ya no serán experimentos a tientas, sino que el entender cómo funciona la TCI permitirá además avances en la técnica y mejores resultados.
Pero por el momento, las posibilidades de que los científicos se impliquen en la investigación escasean. Decía el psiquiatra sueco Nils Olaf Jacobson que existen dos maneras de que la TCI evolucione. Por una parte que los hombres de ciencia experimenten y así poco a poco la Transcomunicación Instrumental pueda ser aceptada en ámbitos académicos. La otra opción sería que muchas personas experimenten para que la TCI llegue a ser cada vez más cotidiana y así, sin importar lo que diga la ciencia, mucha gente conocería este medio de pretendido contacto. Finalmente, la ciencia se vería forzada a estudiar el fenómeno.
En todo caso, cualquiera que sea la evolución de este fenómeno, deberá ponerse en manos de la ciencia tarde o temprano para seguir existiendo. Mientras, decenas de miles de personas en el mundo ya han adoptado la opción de experimentar, y obtener por sus propios medios, una confirmación a las preguntas que buscaban. Y muchos están convencidos de haberlas encontrado.
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